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AL  Sr.  D.  JOSEPH  brincas 

DE  MANZANEDA, 

AMADO  TIO,  Y  SEÑOR. 

En  las  tres  últimas  Oraciones  de  este  primer  Tomo 
de  mis  Sermones,  que  dirijo  á  Vmd. ,  tengo  la  com¬ 
placencia  de  presentarle  las  exequias  mas  honori- 
íicas  de  la  familia  de  su  Hermano,  y  mi  Padre  ama¬ 
do,  cuya  materia  no  puede  menos,  que  producirle 
todos  aquellos  sentimientos  de  que  es  capaz  la  es- 
trechez  con  que  nos  ligó  la  naturaleza.  En  efeólo, 
el  desengaño  edificante  de  cinco  Jóvenes  vírgenes, 
que  renunciaron  unas  esperanzas  lisongeras  de  dis¬ 
frutar  en  el  Mundo  de  una  fortuna  brillante,  con 
una  resolución,  que  no  ha  sido  efeólo,  ni  de  la  vio¬ 
lencia,  ni  de  la  seducción;  sino  de  una  educación 
christiana,  no  es  materia,  que  puedan  mirar  con  in¬ 
diferencia  los  que  están  penetrados  de  los  senti¬ 
mientos,  que  inspira  la  piedad,  y  la  verdadera  Re¬ 
ligión.  Yo  no  puedo  renovar  la  amable  memoria 
de  nuestros  Sacrificios,  sin  experimentar  en  mi  co¬ 
razón  las  mas  dulces  sensaciones :  yá  las  considere 
como  unos  especiales  efeólos  de  la  Divina  Liberaü- 
dad:yacomo  un  complemento  de  las  felicidades  con 
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i 


'J 


que  Dfós^Ka  quéndO'Golmaf  nuestra  Faraília;  ó  yá 
acompañados,- de  unas,  circunstancias  no  comunes, 
porque  nodo  son  efe¿íivainente,,el  sacrificarse  con 


iguales  sentimientos  siete  Hermanos  al  Estado  Re- 
ligioso  y  Eclesiástico,  habiendo  tenido,  que  viajar, 
en.  los  mas  tiernos  años  mas  de  quinientas  leguas,, 
y  después  de  una  dispersión  por  distancias  mayo¬ 
res,,  ver  el  punto  de  nuestra  reunión,  para  hacer  en 
una  misma  mañana  el  primer  Sacrificiade  la  Potes¬ 
tad  de  un  nuevo  Sacerdote,  y  el  último  en  que  se, 
consagró  á  Dios  la  Vídlí'ma  mas  tierna  de  nuestra 
familia.  Yo,  que  he  tenido  la  complacencia  de  ani¬ 
mar  con,  mis  débiles  discursos,  y  labar  con  mis  lá-- 
grymas  estas,  dos  últimas,  Víétimas,.  la  tengo  iguaH 
mente  de  ofrecer  a  Vmd.  en,  estas, Oraciones  una. 
perspeéliva,  que  le  será  agradable,  y  que  no  podrá, 
menos,  que  tocar  en  el  fondo»  de  su  corazón. 

Dios  nuestro  Señor  me  guarde  la  amable  vida, 
de- Vmd.  muchos  años  como.se.  lo  pido  en  este  C(^ 
legio  de  la  Siá.  Cruz  de  Querétaro  á.  2,0..  de  Nd^. 
viembre  de  lypi.  años. 


f  .  _  ^  . 

B.  L.  M.  de  Vmd.,  su,  afeélísimo  Sobrino,. 

y  Capellán 


Fr,.  Dkpo 

O 


Brincas  de'  Manzanedci: 

CD  ^ 

-v  Encinas.. 

V, 


DEL  Br.  D.  PEDRO  GARCM  de 

.  V-Ai^E n.ci-A:  y  IRASCO,;  CaTÍónigp  de-yestd^  Santa: 

Metropolitana' TgleHcíi^ .  i 

Exqio.  Señor.. 

K  “ 

^  'SÍ 

Cumpliendo  con  el'  orden  de  V.  Exc.  he  leí¬ 
do  los  Sermones  panegíricos,  y  morales,  del 
-M..  R.  P.  Fr..  Diego  de.'  Bringas,  Misionero  uágostó- 
Ileo  del  Colegio  de  Propaganda  ñde-  de.  la  Síá.  Cruz 
de  Qíierétaro que  en.  el:  primer  tomo  se  contie¬ 
nen;  y  no-  puedo  menos,  de  celebrar  el  méthodo,. 
y  el  bello-  eloquente  estilo conque  instruye  ,  y 
persuade  las.  verdades  de  nuestra-  Sagrada  Reli- 
gpo,  y  explica  y  desembuelve  los  Mysterios,  y 
las  Virtudes  que  trata-,  con  pruebas  muy  oportu¬ 
nas  y  claras,  y  con  abundantes  Sentencias,  y  una. 
erudición  no  vulgar  ,  á.  imitación  de  los  mejores,, 
y  mas  zelosos  Maestros,  de  la  eloqueneia  chri.stia- 
na,.  que  tanto  debe  promoverse  para- bentficio  co¬ 
mún...  Así,,  no  conteniéndose  en  este  Libro,  síno^ 


1 


es  exórtacíoties  ¿ñcaces  y  hermosas'  á  la  virtud , 
que  deprimea  el  vicio,  y  le  hacea  abominable;  sip 
cosa  alguna  que  se  oponga  á  las  regalías,  y  dere¬ 
chos  de  la  Corona ,  podrá  V.  Escía.  concederle 
la  licenela  que.  solicita  para  su  impresión,  si  fuere 
de  su  superior  agrado.  Este  es  mi  juicio,  salvo  me- 
Uori,  &e.  De  mi  estudio  á  8.  de  Abril  de  1792. 


JDk.  P^dro  Gítreia  de  Valencia 

y  Vasco. 


(  7’)'  ,  '  'i 

AVn.OBACIO'N 

f 

JDez  Br.D.JOSEPH  MAl^üEL  SARTORIO 
‘  Pre-shytej'o  de  este  Arzobispado. 


Señor  Provisor. 


T-TNa  Doílrina  conforme  en  todo,  á  la  Religión, 
VJ  unos  asuntos  muy  propios  y  caraaerísticos, 
unas  pruebas  firmes  y  sólidas,  y  un  estilo  brillante 
y  enérgico  forman  el  caraaer  de  las  preciosas  Ora¬ 
ciones,  que  ha  pronunciado  el  R.  P.  Pred.  Fr. 
Diego  Pringas,  y  Vi  S.  se  dignó  de  cometer  á  mi 
censura.  Ellas  anuncian  un  Orador,  que  se  ha  nu¬ 
trido  con  el  estudio  de  Ja  Escritura  y  de  los  Pa¬ 
dres,  y  todas  respiran  el  zelo  de  un  Misionero  ver¬ 
daderamente  Apostólico.  Si  accediendo  el  bene¬ 
plácito  de  V.  S.  salen  á  Ja  luz  pública,  recibirá  de 
ellas  nuevo  fomento  Ja  piedad,  Jos  Sábios  nueva 


complacencia,  y  el  suelo  Americano  la  dulce  sa¬ 
tisfacción  de  ver  Ja  primer  colección  de  Sermo¬ 
nes  formados  por  un  Hijo  SU)  o,  á  la  imitación  de 
los  legítimos  modelos.  Pcdriamos  ya  tener  mu- 


d*  [ 

í'f 


_  (  ^8) 

chas  coleccíones'de^  esta  xiaturaléza,  ^  y  que  harían 
semejante  honor  á. la  Patria,  si  los  costos  dé  Irn- 
prenta  no  faeran  aquí  tan  crecldosi  y,  si  lo?  muchos 
Oradores  que  han  floTecido,  y  aun  florecen,  se  ani- 
máran  a  regalar  con,  sus,  producciones  a  el  Publi- 
co.  Entretanto  el  R.  P.  Bringas  será  una  prueba 
auténtica  de  que  la  Anaérica  produce  'genios  rhuy 
aptos,  lo  mismo  que  para  otras  cosasy  para  la 
toria  christiana.  Tal  es  midiéiámenj  que  sujeto^tt. 

r 

todo  i  el  mejor.  .MéxicO)  y  Mayo  q.*  de^iy92. t 

Josejph  Manuel  Sartorio  •  , 


y 


(  2  \ 

.  O  V-  V. 


i9.)> 

r  CENSURA 

DEL  M  R.  P.  Fr.  JOSEPH  P IMILLA 

Pred.  Apostólico  ^  y  Padre  del  Colegio  de  Propagan¬ 
da  fide  de  S.  Fernando  de  Ale'xico^y  aUual  Discreto 
del  de  l.x  Sta,  Cruz  de  la  Ciudad  de  Querétaro, 

j 

M.  R.  y  Ven.  Discretorio  del  Colegio  de  la  Santa 

Cruz  de  Querétaro. 

M.  V.  P‘.  y  S’. 

^  í leído  con  atenta  reflexión  el  primer  Tomo 
de  Sermones  Panerico-morales,  compuestos  por  el  P.  P. 
Ir.  Diego  Pringas,  hijo  de  este  Seminario,  que  VV.  PP. 
han  cometido  á  mi  censura  en  virtud  de  la  Comisión  de 

N.  Rmo.  P.  Comisario  Grál.  de  Indias  Fr.  Manuel  Ma¬ 
na  Truxillo,  no  hallo  en  él  cosa  contraria  á  nuestra  Srá. 
he,  buenas  costumbres,  ni  Regalías  de  Su  Mag.  Por  esto 
y  porque  me  parece,  que  contiene  una  dodrina  sana,  soy 
de  didamen,  que  se  le  conceda  la  licencia,  que  preten¬ 
de  para  darlos  á  la  Prensa.  Este  es  mi  juyeio,  salvo  me- 
horr  en  este  Colegio  de  la  Sfá.  Cruz  de  Querétaro  á  nue¬ 
ve  de  Noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y  un  años. 

M.  VV.  PP.  y  ss. 

B.  LM^"^  de  VV.  PP.  RR. 

Fr.  Joseph  F milla. 

®  Cbk- 


(  *o) 

CENSURA  DEL  R.  P.  Fr.  ANTONIO 

Bertrán,  Pred.  Apostólico,  Maestro  de  Novicios^ 
y  aUual  Discreto  del  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de 
Querétaro, 

M.  R.  y  Ven.  Dlscredorio  del  Colegio  de  la  Santa 
Cruz  de  Querétaro. 


M.  V"”  PP.  y  SS.  í 

■*  T' 

primer  Tomo  de  Sermones  Panegyrico-mora^ 


les,  que  ha  compuesto  el  P.  Pred.  Fr.  Diego  Brid^ 
gas  y  Encinas,  y  V  V.  PP.  RR.  se  dignaron  cometer 
á  mi  censura  en  virtud  de  la  facultad  delegada  por 
N.  Rmó.  P.  Comisario  Grál.  de  Indias  Fr.  Manuel 
María  Truxillo,  no  contiene  cosa  disonante  á  las 
buenas  costumbres,  ni  contraria  á  nuestra  Stá.  Fé,  y 
Regalías  de  Nró.  Soberano,  por  cuyo  motivo  juzgo 
que  se  le  puede  dar  la  licencia  para  publicarlo.  Asi 
lo  siento,  en  este  Colegio  de  la  Stá.  Cruz  de  Querer 
taro  á  diez  de  Noviembre  de  mil  setecientos  novem 
ta  y  un  años.  '  ^ 


V'’.P'.yS\ 

B.  L.M'’“<k  VV.PP.RR. 


Fr,  Antonio  Bertrán, 


(  ”  ) 

Licencia  de  la  Orden. 

Fr.  JUAN  JOSEPH  SAENZ  DE  GUMÍEL 

'  de  la  Regular  Observancia  de  N.  S.  P.  S.  E'ranchco^ 
Pred.  Apostólico,  y  dos  veces  Guardian  del  Apostólico 
Seminario  de  la  Std.  Cruz  de  Querétaro,  á  el  P.  Pred. 

'  Fr.  Diego  Brin  gas  y  Encinas,  hijo  de  éste  expresado 
Seminario,  salud  y  paz  en  nuestro  Sr.  JesuChristo.  ■  • 

Por  quanto  N.  Rmó.  P  Comisario  Oral,  de  Indias  Fr. 
Manuej  María  TruxiJJo,  nos  ha  delegado  su  facultad,  pa~ 
ra';dar  a  Ja  censura  un  Tomo  de  Sermones  Panegyrico- 
ALES,  que  ha  compuesto  V.  R.  y  cometimos  para  que 
Ic  examinase  atentamente  a  los  RR.  PP.  Discretos  Fr.  Jo* 
Seph  Pinilla,  y  Fr.  Antonio  Bertrán,  vistas  las  Aproba- 
pblies  de  los  expresados  RR.  PP.  Discretos ,  y  que  por 
ellas  resulta  no  contener  dicho  Tomo  cosa  que  impida 
su  publicación,  en  úso  de  la  expresada  facultad,  damos  á 
V.  R.  la  licencia  que  pretende  para  darlos  3  la  Prensa 
observando  los  Decretos  Apostólicos,  Pragmáticas  Reales* 
y'ptireza  de  nuestra  Evangélica  Regla.  Dadas  en  este 
Cókgio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  firmadas  de  nues- 
tra  mano,  selladas  con  el  Sello  de  dicho  Seminario,  y 
f^rendadas  por  su  Secretario,  3  veinte  dias  del  Mes  de 
iNoviembre  de  rail  setecientos  noventa  y  un  años. 

Fr.  Juan  Josejph  Saenz  de  Gumiel. 


P.  M.  D.  S.  P.  R. 


Fr.  P asqiial  Rodríguez. 
Secretario  del  Colegio. 


✓ 


INDI- 


Licencia  del  Superior  Govierno. 

El  Exmó.  Señor  JO),  Juan  Vicente  de  Guemez\ 
Pacheco  de  Padilla^  Horcasitas  y  Jiguayo,,Conde  de 
Pevilla  Q  i  ge  do,  Cavalíero  Gran  Cruz,  de  la'  distin¬ 
guida  Orden  de  Carlos  Tercero,  Barón  y  Señor.  Ter¬ 
ritorial  de  las  Villas  y  Varonías  de  Benillova  y  Piva- 
roja,  Cavalíero  Comendador  de  Peña  de  JMartos  en 
la  Orden  de  Calatrava,  Gentil  Hombre  de  Cámara 
de  Su  JMag,  con  exercicio.  Teniente  General  de, sus 
Peales  Exercitos,  Virrey,  Governador ,  -  y  Ca gritan 
General  de  las  Provincias  de  Nueva  España,  Pre¬ 
sidente  de  su  Peal  yíudiencia.  Superintendente  Gene¬ 
ral  Subdelegado  de  Peal  Hacienda,  Minas,  Azo- 
gue,  y  Pamo  de  Tabaco,  Juez  Conservador  de  éste-. 
Presidente  de  su  Peal  Junta,  y  Subdelegado  Ge- 
ti.ral  de  Correos  en  el  mismo  Pe^no,  ^c.  Concedió 
su  licencia  para  la  impresión  de  este  primer  tomo  de 
Sermones  Panegyrico  Adórales,  visto  el  Parecer  del 
Sr .  T)r.  T).  Pedro  Garda  de  Valencia  y  Vasco,  Ca¬ 
nónigo  de  esta  Std.  Iglesia  Aletropolina ,  como  constck 
por  su  Decreto  de  21.  de  Abril  de  ly^z. 


Licencia  deL  Ordinario. 

1 

México  y  Mayo  de  1 792. 

*  •  * 

l^OR  la  presente,  y  por  lo  que  d  Nos  toca,  con~ 
cedemos  Ucencia  para  que  se  pueda  dar  d  las 
Prensas  el  primer  tomo  de  Sermones  Panegyrico- 
Mioral,  atento  d  que  reconocidos  de  nuestro  orden 
fio  contienen  cosci  contra  nuestra  Std-  Pé ^  buenas 
costumbres^  ni  regalías  de  í'M  Mag.  (/j.  i.  (?•) 
con  la  precisa  calidad  y  condición,  de  que  no  se  dé 
al  público  sin  que  primero  per  el  aprobante  se  co- 
,  _  y  por  elOjicio  se  tome  raí  on.  Lo  decreto  el  Sr» 
Jbéic.  L),  Juan  Cienjtiegosy  JuezPnzhcr y  Sicario 
GruL  de  este  ^4rzobis^adoy  ^c.  5  y  lo  Jamó 

% 

-  i  . 

luic.  Cienjuegos* 


Luis  jAntonio  jílzdares. 

Notar. 'üíicial  Mayor* 


Ikdi- 


(  ) 

INDICE  DE  LO$  SERMONES, 

QUE  CONTIENE  ESTE  TOMO  PRIMERO. 


P^§vi39' 


I.  Sermón  primero ,  de  Ici  Exaltación  de  la 
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Hi^t.  ;¡í¿^  ^í±±¿^  Híi:  ±i^ 


SERMON 

DE  LA  EXALTACION 

DE  LA  SANTA  CRUZ, 

predicado  en  este  Colegio  Apostólico  de  la 
Santa  Cruz  de  Querétaro,  hoy  1 4.  de  Sep¬ 
tiembre  de  I  7^0.  años. 

ET  ECO  SI  EX^LT^TUS  FUERO 

C  * 

A  T£RRA,  OMNIA  TRaHAM  AD  ME  IPSUM. 

Joann.  12.  32. 


Quando  yo  sea  elevado  de  la  tierra  sobre  la  Cruz, 

traheré  á  mí  todas  las  cosas. 


A  í' 


ó*.  Juútn  6n  el Cú^itulo  1 2.  de  su  Evav aelio. 


^bíFíESO,  Señores,  con  toda  la  inoenni- 
dad  que  debe  formar  el  caraéfer  de  un 
Ministro  sagrado,  cuyos  labios  deben  ser 
el  deposito  de  la  sencillez,  (a)  y  en  cuyas 
palabras,  debe  brillar  el  Sello  de  la  since¬ 
ridad  Evangélica,  que  si  alguna  vez  he 

t  •  1  í  •  1  ^  ^  . 


contado  las  fatigas  de  mi  débil  Espíritu  entre  los  conatos 
inútiles,  que  se  dirigen  á  la  consecución  de  un  Hn  supe- 


4^)  Malachi  2* 


>  ■'  ■  -  •-  -  «» 


(  i6)  _ 

rior  1  los  propios  esfuerzos,  ha  sido  puntualmente  era  la 
o.cision,  q  ie  comenzé  a  medirar,  como  debía  anunciaros 
las  excebfi.'ias  de  la  Cruz,  y  formar  el  Elogio  del  Taber- 
niouio  de  Ja  oaz.  Persuadido  de  que  aun  lo  material  de 
la  voz  había  de  lastimar  vuestros  oídos,  y  que  el  concep¬ 
to  llegaría  á  afligir  á  vuestros  Espíritus,  discurrí,  que  no 
debia  esperar  otra  cosa  de  mi  fatiga  sino  ei  desayre  de 
q;ie  dieseis  á  mi  discurso,  quando  mucho,  una  aproba¬ 
ción  pasagera,  y  un  lugar  muy  superficial  en  vuestros  co¬ 
razones.  I  Había  yo  de  creer ,  que  se  me  reservaba  el 
Triunfo  mas  lisongero  de  persuadiros  lo  que  mas  repug¬ 
na  toda  la  naturaleza  corrompida  ?  <  Pudiera  yo  imagi¬ 
nar,  que  mis  palabras  fuesen,  capaces  de  haceros  variar  el 
concepto  que  formasteis  antes  de  pisar  el  pavimento  de 
este  Templo,  esto  es;  que  la  suerte  os  destinaba  esta  ma¬ 
ñana  á  sufrir  una  continuada  declamación  contra  vues¬ 
tras  costumbres?  que  deljiais  por  eso,  preveniros,  no 
tanto  de  un  Espiritu.de  docilidad,  y  de  un  estado  de  in¬ 
diferencia  para  abrazar  la  verdad  donde  quiera  que  la  ha¬ 
llaseis,  quanto  de  un  fondo  de  paciencia,  que  os  hiciese 
capaces  de  escuchar,  sin  peligro,  una  Oración,  que  anti¬ 
cipadamente  considerabais  desagradable?  Nada  menos, 
S.-ñores,  debeis  serenar  vuestro  espíritu ,  porque  sin  em¬ 
bargo  de  que  yo  no  puedo  eximiros  de  la  obligaeion  de 
tomar  vuestra  Cruz,  y  seguir  á  Jesu-Christo,  tampoco 
debo  intimaros  esta  obligación  indispensable,  sino  en  aque¬ 
llos  términos  en  que  el  Salvador  la  ha  impuesto  a  todo 
hombre,  quando,  como  escribe  San  Lucas,  decía  á  todos: 
jy'tcehat  antem  ad  omnes\  (  b  )  Si  alguno  quiere  venir  en 
seguimiento  mió,  niegúese  asi  mismo,  tome  su  cruz  dia- 


(  17  )  •  ^  T 

riamente,  y  sígame.  De  suerte,  qtic  como  leflcja  S.  juan 
Chrysóstomo,  (a)  en  vuestro  arbitrio  esta  el  tornado 
dexar  la  Cruz  ele  Jesu  -Christo;  pero  de  ningún  modo  es¬ 
tá  cu  vuestro  arbitrio  el  entrar  en  el  Rey  no  de  los  Cie¬ 
los  por  otro  camino,  que  el  de  la  Cruz,  porejuc  esa  es  una 
condición  á  !a  qual  ha  ligado  el  Salvador  la^felicidad^  eter¬ 
na,  por  estas  otras  palabras,  (jue  rctiere  S.  hiarhco:  El  que 
no  toma  su  cruz,  y  me  sigue,  no  es  digno  de  mí.  (b) 
Esta  es  una  condición  terrible  á  la  verdad;  pero  quanto 
mas  terrible  es  aquella  otra:  Apartaos  de  mí  malditos  al 
fuego  eterno,  (c)  En  suposición  de  estas  verdades  profe¬ 
ridas  por  la  boca  del  mismo  Dios,  y  que  sobre  vuestra 
voluntad  no  hay  quien  tenga  dominio,  porque  el  mismo 
íÁutor  de  la  naturaleza  la  íia  puesto  en  vuestras  manos, 
yo  nada  mas  pretendo  ahora,  que  haceros  ver,  según  rhis 
débiles  luces,  ía  verdad  de  esta  proposición:  Debiendo 

CONCURRIR  TODAS  LAS  COSAS  A  LA  EXALTACION  DE  LA 

Cruz,  nosotros  hemos  de  formar  una  gran  parte 
DE  su  Gloria,  6  con  nuestro  honor;  o  con  nuestra 
ignominia.  Veis  aqui,  Señores,  en  pocas  palabras,  toda 
l^^economía  de  mi  Oración,  solo  resta  que  vosotros  de¬ 
terminéis  pesar  la  importancia  de  esta  mateiia,  y  que  to¬ 
méis,  desde  luego,  una  resolución  arreglada  á  las 


t* 
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verdades,  que  os  descubrirá  mi  pequeño  dis¬ 
curso,  si  me  ayudáis  a  pedir  la  gra¬ 
cia  por  intercesión  de  la 
Madre  de  Dios. 


AVE  MARIA. 


(a)  S.  Chrysost.  de  adorat.  Crucis. 


(bj  Mat.  10.  (c)  Mat.  25. 
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ET  EGO  SI  EXALTATUS  FUERO 

A  TJEHJíA,  OMNIA  TRAHAM  A.I)  ME  IPSUM. 

Joan.  11. -f-  3  'i* 

Quando  yo  sea  elevado  de  la  Tierra  sobre  la  Cruz, 

traeré  á  mí  todas  las  cosas, 
o.  Juan  en  el  Capitulo  ii.de  su  Evangelio. 

OMO  los  testimonios  de  Dios  no  tienen  otro 
fundamento,  que  el  de  la  verdad,  es  preciso, 
que  los  decretos  de  su  Sabiduría  tengan  una 
constancia  sempiterna.  (Mui  ^  Decía, 
Señores,  que  los  Decretos  de  la  Sabiduría  del  Eterno,  ele¬ 
vándose  sobre  los  fundamentos  mas  solidos,  jamas  experi¬ 
mentarán  una  ligera  mudanza,  (a)  Nuestro  entendimien¬ 
to  demasiado  débil  para  especular  sus  arcanos,  no  puede 
menos  que  padecer  un  naufragio  fatal,  quando  tiene  la  te¬ 
meridad  de  quererse  acercar  á  aquella  luz  inaccesible,  (b) 
:qae  solo  se  coauinica  á  quien  quiere,  y  en  las  circunstan- 
cjas  que  son  de  su  agrado  Soberano.  Por  eso  es  necesa¬ 
ria  uua  luz  comunicada '  de  lo  alto,  para  comprender  co-* 
mo  se  verihcati  las  verdades,  que  nos  ha  revelado,  y  cu¬ 
ya  egecucion  ha  pasada  en  parte  con  el  transcurso  de 
iOs  tiempos,  y  se  completará  quando  cese  toda  la  natura¬ 
leza  de  producir  lo  necesario  para  el  sustento  de  ios  hom¬ 
bres.  Dios,  que  ha  querido  dejarnos  en  las  Sagradas  le¬ 
tras  un  fondo  inagotable  de  Sabiduría  ,  las  ha  cubierta 

(a)  Ps.  ii8.  .  ' 

(b)  I.,  ad  Timotii.  (5*  '  '■  ' 


al  misino  tiempo  con  unas  cerraduras  tan  fuertes,  que 
muy  seguras  de  padecer  violencia,  no  se  pueden  levantar 
para  descubrir  el  Tesoro  mas  inestimable,  sino  por  un 
espíritu,  que  sea  depositario  de  la  humildad.  Los  hom¬ 
bres  soberbios  están  muy  seguros  de  poseer  la  mas  pe¬ 
queña  parte  de  este  Tesoro;  y  solo  pueden  esperar  en 
castigo  de  su  atrevimiento  temerario,  que  Dios  les  deje 
confundir  la  verdad  con  el  error.  ¡Gran  Dios!  ¡Quan  vi¬ 
sibles  pruebas  nos  ofrecen  de  este  justo  proceder  de  vues¬ 
tra  equidad  tantos  millares  de  hombres,  que  se  consideran 
como  unos  Luminares,  destinados  á  comunicar  sus  luces 
á  la  Porción  mas  ilustrada  del  Orbe  de  la  Tierra  !  ¡  Con 
una  temeridad  sacrilega  se  atreven  a  profanar  vuestros 
Oráculos,  entrando  hasta  lo  mas  escondido  de  vuestro 
Santuario,  para  examinar  vuestros  Arcanos,  y  diñarlos  á 
los  demás  hombres,  como  unos  Interpretes  de  vuestros 
mysterios!  ¡Que  necesidad  hay  de  admirarnos,  viendo  el 
Mundo  cubierto  de  tinieblas,  si  el  Fanal  capaz  de  ilumi¬ 
narnos  se  oscurece  con  la  interposición  de  tantos  mons¬ 
truos  I  De  este  abuso  intolerable  de  las  sagradas  letras 
manejadas  por  espíritus  intrusos,  y  destituidos  de  la  ver- 
dadcia  Sabiduria,  resulta  precisamente  el  dar  á  las  pala¬ 
bras  sagradas  un  sentido  reprobado,  y  contrario  al  que 
pretende  el  Espíritu  de  Dios.  Entretanto,  Señores,  que 
no  vayamos  precedidos  de  aquellos  Varones  gloriosos, 
que  encanecieron  á  la  sombra  de  la  Sabiduría,  y  de  cuyo 
'auxilio  proveyó  Dios  á  su  Iglesia,  para  que  nos  asignen 
como  con  la  mano  las  verdades  escondidas  en  las  divinas 
letras,  no  podremos  menos  que  errar. 

Veis  aqui,  Señores,  como  ahora  mas  que  nunca  es 
necesario  haceros  todas  estas  reflexiones.  El  Mysterio  de 
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la  Cruz,  el  Mysrerio  escondido  de  la  Cruz,  como  le  llama 
San  Pablo,  (a)  ha  sido  el  objeto  de  las  meditaciones  eter¬ 
nas  del  Omnipotente!  ¡Ha  sido  la  deliberación  de  todos 
los  siglos, 
destín  avit 
cerrada  en 

no  sea  comunicado  por  Dios*.  Del  Snpientiam  loqutmuir 
in  Afyst erlo^  qit^e  abscondlta  est.  (c)  ¡rfa  sido  la  Ciencia 
de  los  Sabios  perfeílos:  Del  Sapientlam  loqnlmnr  Inter 
perfe^os,  (d)  ¡Ha  sido,  y  será  siempre  aquella  Piedra  bri¬ 
llante,  cuyas  luces  nunca  descubrieron  los  Sabios  de  es¬ 
te  siglo,  ni  los  Principes  de  la  Tierra:  Qtiam  nerno  Driyi- 
cipitrn  hujiis  sceciili  cognovit.  (e)  Estos  caracleres  brillan¬ 
tes,  son  los  que  nos  descubren  a  la  Cruz  de  Jesu-Christo 
como  el  blanco  á  donde  se  dirijen  todas  las  cosas,  y  co¬ 
mo  un  Mysterio  el  mas  espresivo  de  la  Sabiduría  divina; 
porque  si  en  alguna  cosa  se  nos  ha  manifestado  de  un 
modo  el  mas  capaz  de  reducirnos  á  exclamar  con  el  Ecle¬ 
siástico:  ;Radix  Snpientlee  ciii  revelnta  est?  (f)  Ha  sido 
en  esa  Sacrosanta  señal,  cuya  elevación  es  tanto  mas  glo¬ 
riosa,  quanto  que  se  ha  verificado  por  unos  caminos  los 
mas  desimagiirados  de  los  mortales,  habiendo  sido  preci¬ 
so  para  cfedluarla  trastornar  todo  el  Mundo  político, 
arrancar  de  los  entendimientos  humanos  las  mas  profan- 
das  raízcs  de  unos  errores  convertidos  en  naturaleza,  ae- 
primir  en  cierto  modo  la  Magestad  inmensa  de  un  Dios 
Eterno  !  Sacar  de  esa  misma  depresión  los  testimonios 
mas  irrefragables  de  su  existencia,  de  su  Divinidad,  y  de 
nuestra  reparación;  y  en  suma,  un  agregado  de  prodigios 
que  no  serían  tan  sublimes,  tan  incomprensibles,  tan  estu- 


y  de  la  misma  eternidad :  ^yucim  JJens  pra- 
ante  sxciila.  (b)  ¡Ha  sido  la  Sabiduría  Divina 
un  Arcano  impenetrable  á  todo  Espíritu,  que 


f'.S)  I.  ad  Corinth.  2. 

(d)  Ibíd. 


(b)  I.  ad  Corinth.  2. 
(é)  Ibid. 


(c)  Idem  ibid^ 
(f)  Ecclci.  I. 
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penaos,  si  yo  os  pudiese  dar  de  quaiquiera  de  ellos  uiu 
idea  pcifcvla! 

Efcclivamep.te,Señorcs,Jesu-ChrÍsto  en  cumplimien¬ 
to  de  aq’.el  vaticir.io:  Quanclo  yo  sea  elevado  de  la  Tier- 
"ra  S(>bre  la  Cruz,  tralieré  á  mí  todas  las  cosas,  (a)  las  ha  he¬ 
cho  servir  todas  di-'.de  el  principio  de  los  siglos  á  la 
Exaltación' de  su  Cruz,  y  las  hará  servir  en  el  último 
momento.  Sí,  Señores,  aquella  misma  Cruz  que  en  otro 
tiempo  era  la  insignia  mas  expresiva  de  la  infamia,  es 
abura  la  venera  del  honor,  la  insignia  de  la  vida,  y  la 
prenda  de  la  Glniia.  ¿Donde  estabas  Julio,  quando  es¬ 
cribiste,  que  aun  el  nombre  solo  de  la  Cruz  habla  de  estar 
muy  distante,  no  solo  del  Cuerpo,  sino  aun  de  los  ojos, 
de  los  oiders,  y  aun  del  pcñsamiento  de  un  Ciudadano 
de  Roma,  sino  quería  ser  el  cbjeio  del  escarnio?  (b) 
Eu  clve  de  las  cenizas  frías  del  Sepulcro,  y  verás  esa  se¬ 
ñal  soberana  elevada  sobre  el  asiento  mas  eminente!  Ve¬ 
rás  con  admiración,  que  ese  Faiibulo  indigi^o  se  ha  con¬ 
vertido  en  un  Trono  donde  descansa  el  Key  de  la  Glo- 

f/ 

rial  Examina  tt  da  la  grandeza  de  Iftmia,  \crás  en  sus 
Muros  la  Cruz!  Eüa  ocupa  los  Palacios  mas  eminentes, 
los  Templos  mas  magniíicos,  los  obeliscos  mas  sober¬ 
bios,  los  Edilicios  nías  suntuosos,  y  en  lugar  de  las  Agni« 
las  del  Imperio  verás  tremolado  el  Estandarte  de  la  Cruz! 
¡Y  qué  solo  este  Madero  despreciado  ha  esrenuido  mas 
sus  Conquistas,  que  quanto  pudieron  avasallar  aquellas 
Legiones  invencibles,  que  llenaron  tu  Patria  de  una  glo¬ 
ria  caduca,  que  fue  preciso  forxar  con  la  sangre  de  los 
hombres,  y  cuya  memoria  no  se  puede  renovar  sin  horror! 


(a)  Joann.  12. 

(b)  Nomen  Ipsum  crucl.s  absit,  non  modo  a  corpore  civiuiii  Romanorum,  sed 
^etlam  á  cogitatione,.  oculLs^  auribus,  óc  Cicer.  pro  Rab, 
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¡Yo  nic  pierdo,  Señores,  qiiando  considero  la  con- 
du<!la  admirable  de  la  Sabiduría  divina  en  la  Exaltación 
de  la  Cruz  !  [  Veo  al  Omnipotente  como  el  único  capaz 
de  examinar  la  serie  de  los  Siglos;  ConspeTtor  saciilonim: 
(a)  Dirigiendo  desde  lo  mas  elevado  de  su  Trono  todos 
los  proyeílos  de  los  hombres  al  designio  de  elevar  su  Cruz 
sobre  lo  mas  excelso  1  ;  Imagino,  recorriendo  por  todas 
las  edades,  que  la  sucesión  de  los  Monarcas,  la  revolticion 
de  los  Imperios,  aquellas  erupciones  de  hombres  arma¬ 
dos  que  llevando  consigo  la  desolación  del  género  hu¬ 
mano,  ya  trasiegan  la  Europa  desde  la  Asia,  ya  destru¬ 
yen  la  Africa  desde  la  misma  Europa,  solo  han  sido 
unos  instrumentos  por  cuyo  medio  iba  Dios  preparando 
á  su  Cruz  una  dominación  soberana!  Veo  á  los  Asyrios 
dominadores  de  un  gran  Imperio  servir  de  Basa  para  le¬ 
vantar  el  de  los  Persas.  Estos  se  me  representan  abriendo 
ios  cimientos  i  la  dominación  de  los  Griegos;  pero  ellos 


solo  preparaban  un  Teatro  sobre  que  debian  elevar  sus 
Aguilas  los  Romanos,  y  quando  hallo  á  todo  el  Mundo 
sujeto  á  la  Potestad  Soberana  de  una  República  llena  de 
política ,  cuyos  fundamentos  parecian  seguros  de  toda 
instabilidad,  me  admiro  viendo,  que  ni  el 
de  la.  Patria,  ni  las  declamaciones  severas  de  los  Catones, 
ni  la  pasión  dominante  de  la  libertad,  ni  el  orgullo  de 
un  Pueblo  sangriento,  ni  la  sangre  vertida  de  Cesar,  ni  la 
eloquencia  triunfadora  de  Cicerón,  pueden  evitar  que  se 
arranque  la  libertad  á  los  domadores  de  las  Naciones, 
para  poner  el  dominio  universal  en  la  cabeza  de  un  Jo¬ 
ven,  causando  con  una  mudanza  tan  estraña  una  paz  co¬ 
mún,  que  facilitase  la  comunicación  con  todas  las  Gentes 


*  '  ____ 

(a)  Ecclesiastic.  36. 


(  53 


) 


a  los  Predicadores  de  la  Cruz.  ]Eutonccs  elevando  mi 
espíritu  hasta  los  pies  del  Trono  ¡nacecsiblc  dcl  Omnipo^ 
teufc,  no  puedo  menos  que  confesar,  penetrado  de  una 
dulce  admiración,  que  el  Mystcrio  de  la  Cruz  es  el  mas 
piunundo,  y  que  el  Eterno,  sin  dexar  jamas  de  conducir 
todas  las  cosas  á  sus  designios,  es  el  que  manda,  6  bien 
entiendan  su  linperio  los  Asyrios,  o  bien  preparen  sus 
Arcos  los  Persas,  ó  ya  trasieguen  la  India  los  Maccdo- 
nios,  d  ya  sujeten  al  Pbiiverso  los  Romanos,  á  íin  de  po¬ 
ner  aTMundo  en  aquella  constitución,  que  según  sus  jui¬ 
cios  inapeables  ,  era  mas  á  proposito  para  levantar  el 
Reyno  sempiterno  de  la  Cruz,  cuyos  cimientos  no  con¬ 
moverán  las  tempestades  mas  furiosas,  ni  rodo  el  poder 
de  los  demonios,  o  de  los  liombrcs:  Et  scknt  omnia 
na  regionis^  qu'ui  ego  Domlnns  hiuraHavi  ligniim  sublhncy 
Ci?  exaltavi  lignimi  Iminile^  &  stccavi  lignnm  viride^  ^ 
frondére  feci  Hgmnn  arldtim.  (a)  Sabrán  todos  que  yo 
haré  marchitar  las  hojas  vanas  de  aquel  Arbol  que  figuraba 
el  poder  de  los  hombres,  y  haré  reverdecer  el  Arbol  sa¬ 
grado  de  Ja  Cruz,  y  c]ue  quando  llegue  el  momento  en  que 
yo  sea  exaltado  en  ella,trahere  acia  mi  todas  las  cosas, 
á  fin  de  gloiiiícar  este  Patíbulo,  que  ha  sido  el  obje¬ 
to  de  mis  meditaciones  eternas:  Omnia  traham  ad  tuc 
ipsiim,  (b) 

Pero,  S  chores,  este  portento^  esta  revolución  deí 
Universo,  aun  siendo  tan  grande,  que  solo  pudo- servir 
de  objeto  al  poder  incomprensible  de  un  Dios,  no  es 
lo  cjue  debe  ¡ixar  tanto  vuestra  atención,  porque  en  íin, 
es  una  verdad,  cae  no  se  dexa  registrar  fácilmente  sin  una 
meditación  profunda  de  la  historia  universal,  cuyas  diver- 


(a)  Ezechí.  i-. 

(b)  Joaniu  ik 


fx 


■r 


i 

.i 

\ 


5f' 

i 


u 

fi 


l  .  (  24  )■  . 

sas  partes  no  son  fáciles  de  combinar,  para  seguir  con 
una  observación  demasiado  atenta  los  pasos  que  ha  dado 
la  Sabidnria  inlinita  desde  el  principio  del  Mundo,  á  fin 
de  verificar  sus  designios;  pero  el  considerar,  que  el  nns- 
rno  .Omnipotente  suprimiendo  los  secretos  no  ha  q'ieri- 
do  recibir  íos  testimonios  públicos  de  su  Divinidad  sino 
,cn  e!  momento  en  que  se  expone  á  visca  del  Universo 
en  cl  Patíbulo  de  la  Cruz  1  ¡Ver,  que  entonces  manda  á 
toda  la  naturaleza,  que  de  las  pruebas  mas  visibles,  de 
que  ha  subido  á  su  Trono,  eclipsado  el  Sol,  sacudida  la 
Tierra,  patentes  los  Sepulcros,  destrozados  ios  peñascos, 
rasgado  el  Velo  del  Templo  por  la  mano  invisible  del 
Todo  poderoso,  elevado  un  Pagano  en  el  Aieopago  de 
Atenas  hasta  conocer  que  espira  el  Autor  de  la  naturale¬ 
za  !  I  Egerchar  entonces  aquella  potestad,  propia  de  un 
Dios,  que  solo  puede  juzgar  á  los  hombres,  dar  sentencias, 

■  yá  de  condenación,  ó  yá  de  gloria,  erigiendo  la  Cruz  en 
Trono  de  su  Divinidad!  ¡Hacer,  que  sus  mismos  Enemi¬ 
gos,  aquellos  que  le  siguieron  hasta  el  Calvario  con  silvi- 
dos,  y  blasfemias,  en  el  momento  en  que  se  halla  colga¬ 
do  del  Suplicio  mas  ignominioso,  le  confiesen  á  voces 
por  verdadero  Dios.  Vcfc  Jiíliis  Dci  erat  iste*  (c)  <No  os 
parece,  Señores,  ciue  todos  estos  son  los  medios  mas  ad¬ 
mirables  para  exáltar  la  Cruz,  y  cjue  solo  el  Cutendb 
miento  incomprensible  de  un  Dios,  podia  haber  hallado 
un  hrodo  tan  glorioso  de  burlarse  de  las  grandezas  del 
.  .Mundo,  y  de  testificar,  que  la  mayor,  y  mas  solida  glo¬ 
ria  se  ha  de  fixar  en  la  Cruz,  que  ella  es  el  punto  mas 
elevado  á.  que  deben  aspirar  las  almas  grandes,  pues  el 
Omnipotente  desconocido  por  el  espacio  de*  tieinta  y  tres 


(c)  Math.  2^. 
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anos  qne  vivió  entre  los  hombres,  no  ha  querido  mani¬ 
festar  su  Rey  no  sino  en  el  instante  en  que  sube  á  su  Ciuz. 

Domtnus  regnavH  d  Ugno.  (a) 

Sería  mi  Discurso  ¡níiniro,  Señores,  si  intentase  se¬ 
guir  el  hilo  del  Panegírico  de  la  Cruz,  abusaría  de  vues¬ 
tra  paciencia,  y  faltarla  a  una  parte  notable  de  mi  obliga¬ 
ción.  ¡Católicos,  todas  las  cosas,  sin  reservar  al  mismo 
Unigénito  del  Padre  Omnipotente  han  concurrido  a  ha¬ 
cer  mas  gloriosa  la  elevación  de  la  Cruz!  El  camino  que 
dirige  á  los  pies  del  sagrado  Madero  esta  sembrado  de 
Trofeos,  cuya  belleza  arrebata  los  ojos  mas  distraídos. 

1  Levanto  los  ojos  de  mi  espíritu,  y  dexándome  condu¬ 
cir  por*  un  bellísimo  estravío  de  mi  imaginativa,  después 
de  dar  un  giro  por  los  fastos  gloriosos  de  la  Iglesia,  des¬ 
cubro  á  cada  paso  un  testimonio  inmortal  de  las  glo¬ 
rias  de  la  C’Tuz  1  ¡  Que  despejos  tan  ricos!  ¡Que  venci¬ 
mientos  tan  heroicos  !  ¡  Que  monumentos  tan  agrada¬ 
bles  1  ¡  Las  Vírgenes  mas  delicadas  transformadas  em 

otros  tantos  verdugos  de  su  misma  debilidad  para  Inmo¬ 
larse  en  las  aras  de  la  Cruz,  me  trasportan  !  ¡  Los  heroes 

mas  invencibles  a  sí  mismo  humillados  ante  el  Sagrado 
Madero,  me  hacen  sentir  aquella  virtud  triunfadora,  que 
le  ha  comunicado  Jesu-Christo  !  \  Los  Paganos  arreba¬ 
tando  el  incienso  de  sus  Polos,  para  sacrificarlo  á  esa  so¬ 
berana  señal,  liquidan  mi  corazón  en  lagrimas  de  júbilo  ! 
¡  Un  Mundo  nuevo  escondido  á  la  sed  insaciable  de 
aquellos  Esterminadores  del  Linage  humano,  que  todo 
lo  sacrificaban  á  la  dominante  pasión  de  su  sangrienta 
gloria;  pero  descubierto  para  erigir  una  nueva  Iglesia,  en 
cuyo  centro  se  colocase  la  Cruz,  me  arrebata  fuera  de  mi 
mismo !  _ 

(a)  Psaliii.  (?5. 


D 
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i  Buelvo  mis  ojos,  y  veo,  que  del  Aquilón,  del  Aus¬ 
tro,  del  Ocaso  vienen  volando  á  los  pie^  de  la  Cruz  aque¬ 
llos  hijos  suspirados;  aquellos  hijos,  por  cuya  posesión  cla¬ 
maba  en  nombre  de  la  Iglesia  el  Espíritu  profético  de 
Isaías,  con  estas  dulces  voces,  que  con  un  derecho  el  mas 
justificado,  y  con  un  peso  invencible  exigen  las  lagrimas  de 
nuestros  ojos:  Ah  Occidente  congregaba  te,  Dicam  Aqiiilo- 
ni:  da'y  ^  Austro:  noli  prohibere:  ajj'er  ñlios  meas  de  lon^ 
ginqno^  ^  filias  meas  ab  extrernis  térra:  (b)  ¡  Subo  hasta 
lo  mas  elevado  del  Impireo,  y  sin  poder  numerar  los 
despojos  brillantes  de  la  Cruz,  una  dulce  violencia  me  lle¬ 
va  basta  los  pies  del  Trono  inaccesible  del  Ererno,  don¬ 
de  descubro  al  Abismo  de  la  gracia,  al  desempeño  del 
poder  ilimitado,  á  la  Madre  del  Todopoderoso,  y  ha¬ 
llo,  que  siendo  siempre  superior  á  todo,  solo  se  ha  con¬ 
tado  entre  los  Trofeos  de  la  Cruz  !  i  Pero  adonde  me 
arrebata  la  admiración  ?  ¡  quando  levantando  mis  ojos  al 
mismo  Solio  de  la  Trinidad  Augusta,  veo  al  Omnipo¬ 
tente  ,  al  Incomprensible  tan  enamorado  de  su  Cruz  , 
tan  inreresado  en  sus  glorias,  que  ha  querido  conservar 
eternamente  las  señales,  aquellas  brillantes  señales,  que  le 
dan  á  conocer  por  Crucificado,  y  cuyos  rayos  con  la  in¬ 
fluencia  mas  dulce  llenan  de  suavidad  los  ojos  de  los 
Bienaventurados !  Cuyos  destellos  atraen  á  su  belleza  to¬ 
das  las  -cosas:  Omnia  traharn  ad  me,  (c) 

Pecadores  delicados,  Espíritus  débiles  ,  ¿  vosotros 
solos  habéis  de  faltar  al  obsequio  de  la  Cruz  ?  ¡  Es  impo¬ 
sible!  Porque  empeñada  la  palabra  del  Dios-hombre  os 
hará  servir  á  su  gloria  con  vuestra  ignominia:  Omnia  tra- 
llamad  me:  (d)  Pecadores  engañados,  ^  Quien  os  ha 


(b)  Isiii,  42-  (c)  Joan.  12. 


(d)  ibid. 
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pcü  ido  fascinar,  para  que  miréis  la  Cruz  como  un  Fs- 
pedláculó  de  horror  ?  ^  Imagináis,  que  no  os  compic- 
hende  el  Decreto  universal  de  exaltar  la  Cruz,  no  ha¬ 
biéndose  dispensado  de  él  el  mismo  Fíijo  de  Dios  ?  ¡  Vo¬ 
sotros  lo  cumpliréis  con  unos  dolores  sempiternos  !  Vo¬ 
sotros  sois  aquellos  vasos  de  ira  en  donde  se  deben  de¬ 
positar  las  heces  mas  amargas  de  la  Cruz:  ese  Cáliz  de 
amarguras  intolerables  será  vuestra  parte.  Las  almas,  que 
han  resuelto  llevar  su  Cruz  durante  su  vida  mortal  son 
aquellas  Imágenes  de  Jesu-Christo  vaciadas  por  este  mol¬ 
de  soberano:  Et  mcVmavlt  ex  hoc  in  hoc:  (a)  Si,  Jesús 
inclino  sobre  ellas  el  peso  de  su  Cruz,  pero  aquellas  heces 
verdaderamente  amargas  no  les  tocaron:  Veríimtamen  fcx 
ejvs  no7i  est  exmamta:  (b)  ¡  Esas  son  las  que  se  reservan 
para  vuestra  debilidad  ¡  Bíbent  omne^ peccatores  térra  (c) 

¡  No  podéis  sufrir  una  penitencia  instantánea,  y  os  deter¬ 
mináis  á  tolerar  unos  dolores  eternos !  ¡  Oh  !  Como  me 
temo,  que  la  misma  predilección  con  que  Jesu-Christo 
os  ha  querido  señalar  con  esa  Cruz  milagrosa,  os  destina 
á  formar  su  Exaltación  con  vuestro  castigo!  <  Que  se  ha 
hecho  aquel  antiguo  fervor,  que  os  trahía  en  la  Epoca  de 
los  prodigios  á  los  pies  de  esa  Soberana  Cruz  ?  Vosotros 
semejantes  á  los  Hebreos,  no  explicáis  vuestra  devoción 
sino  quando  se  empeña  la  Omnipotencia  en  asombraros 
con  los  portentos,  ISilsí  signa^  &  prodtgia  vtdéritis  fiorb 
créditis:  (d)  ¡  Cesaron  ya  aquellos  milagros,  que  han  he¬ 
cho  glorioso  el  nombre  de  Querétaro,  y  se  estanco  tam¬ 
bién  vuestro  fervor  !  Con  qué  ojos  miraríais  vosotros 
trasportar  esas  sagradas  Piedras  á  otra  parte  donde  fruéli- 
ficase  mas  su  presencia  ?  ¡  Oh  Cruz,  adorable !  ¡  Oh  señal 

(c)  Ibul. 


(a)  Psalm.  ^4. 


(b)  Ibld 


(d)  Joan.  4. 


salutífera  de  nuestra  redención ¡  Tú,  baxo  cuyos  auspi¬ 
cios  se  eximio  del  poder  de  las  Tinieblas  esta  Ciudad: 
Tú,  que  con  tus  movimientos  prodigiosos  has  excitado  la 
admiración  de  sus  Moradores,  y  los  has  hecho  felices  so¬ 
bre  los  demás  habitadores  de  este  nuevo  Mundo,  influye 
ahora  en  los  corazones  de  los  Pecadores  un  amor  cons¬ 
tante  á  la  penitencia,  perpetua  en  las  lenguas  de  tus  Reli¬ 
giosos  siervos  tus  alabanzas  diurnas,  y  noúlurnas  eterna¬ 
mente,  dales  una  aversión  firme  á  las  delicias  falsas,  una 
anemoria  continua  del  Sacrificio,  que  se  egecutó  en  tí,  pa¬ 
ra  que  en  cumplimiento  de  la  predicción  de  Jesu-Chnsto, 
debiendo  concurrir  toda  Criatura  á  tu  exaltación,  no  le 
demos  el"  complemento  con  aquellos  gemidos  inconsola¬ 
bles  de  los  reprobos,  sino  con  las  bendiciones 
de  dulzura  de  que  te  llenarán  los  Bien¬ 
aventurados  en  la  Gloria.  Esta  os 
deseo ,  en  el  nombre 
del  Padre  &c. 


DE  LA  EXALTACION 

DE  LA  SANTA  CRUZ, 

predicado  en  el  Colegio  Apostólico  de  f  ropa- 
canda  fide  de  la  Santa  Cruz  de  la  Ciu- 

O 

dad  de  Queretaro  el  14.  de 
Septiembre  de  1 75>  i . 

ETEGO  SI  EXALTATUS  FUERO 

A  T£RRA,  OMNIA  TRAHAM  AD  ME  IRSVM. 
Ex  Evangelic.  Icdlion.  S.  Joan.  cap.  i 

Quando  yo  sea  elevado  sobre  la  Cruz,  traeré 

todas  las  cosas  á  mí. 

S.  Jíiaii  en  el  cap.  \z.  de  ni  Ev ángel. 


A  Religión,  como  la  suprema  entre  las 
virtudes  morales  es  la  que  tiene  en  su 
diestra  el  extremo  de  aquella  cadena  bri¬ 
llante  que  forman  todas  las  demás  para 
unir  estrechamente  la  alma  con  Dios ; 
ella  es  una  centella  desprendida  del  Tro¬ 
no  del  Eterno  para  iluminar  á  los  hombres,  y  demarcar¬ 
les  una  senda  de  luz  por  donde  se  pueda  caminar  sin  es- 
travio  hasta  el  centro  de  la  verdadera  felicidad.  La  Reli¬ 
gión  es  la  que  iinicamente  nos  puede  conducir  hasta 
aquella  nube  donde  Moysés  vid  habitar  al  mismo  Dios 


I 
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(a)  E.S  la  Nutriz  amable,  que  por  un  efeflo  de  la  predi¬ 
lección  del  Eterno  nos  recibe  en  sus  brazos  desde  el  mo- 
menro  en  que  comenzamos  á  respirar  el  ay  re  común;  y 
nos  disíingue  de  los  impíos,  que  solo  aspiran  á  la  confu¬ 
sión  de  la  Iglesia.  Ella  es  la  que  nos  introduce  la  prime¬ 
ra  vez  a  la  presencia  del  Ser  Supremo,  y  con  sus  instruc¬ 
ciones  establece  entre  nosotros  y  el  Omnipotente  un  ínti¬ 
mo  comercio,  que  durara  mientras  persevere  con  nosotros 
cl  amor  de  la  verdad;  mientras  nos  contengamos  den¬ 
tro  de  los  límites  de  una  sumisión  que  exigen  de  nuestro 
entendimiento  los  Arcanos  impenetrables  de  nuestra  fe; 
mientras  creamos,  que  nuestros  grandes  Mysterios  nada 
tienen  contra  su  verdadera  existencia  porque  no  pueden 
caber  en  nuestra  limitada  capacidad;  sino  que  antes  bien 
esa  misma  desproporción  es  la  que  nos  debe  conducir 
mas  seguramente  á  hacer  el  sacriricio  de  nuestro  enten¬ 
dimiento,  porque  no  sería  Dios  un  Ser  infinito,  y  admi¬ 
rable  en  todas  sus  obras,  si  pudiese  caber  en  nuestra  com- 
prehension.  La  Religión,  finalmente,  es  la  que  á  manera 
del  aire  se  comprime,  se  dilata,  se  eleva,  se  humilla,  to¬ 
do  á  fin  de  imprimir  en  sus  Clientes  los  sentimientos 
mas  puros  de  la  Divinidad;  pero  siempre  una  misma, 
siempre  inalterable  en  la  sustancia  de  su  Ser,  sin  perder 
un  grado  de  su  Soberanía,  parece  tan  venerable  en  los 
brazos  de  la  pobreza,  como  en  el  Solio  de  la  Magestad; 
tan  digna  de  respeto  en  la  edad  proveóE,  como  en  la  In¬ 
fancia  christiana,  adquiriendo  de  los  candores  de  la  ino¬ 
cencia  unos  nuevos  realces,  y  unos  ciertos  ^  atraólivos  , 
que  producen  pruebas  nada  equívocas  de  que  ella  es 
parto  de  las  meditaciones  eternas  del  Omnipotente! 


(a)  Exo  ii  24. 
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¡Oh  Religión  venerable!  ¡  C!:  a]icr¡ro  de  la  Divini- 
!  ¡  Q:ee  dispendio  tan  lastimoso  pacb.  cen  las  nacio¬ 

nes  mas  cultas,  cjiiando  por.  un  cfeclo  de  la  instabilidad 
humana,  desatendiendo  tus  Oráculos,  y  faltando  á  tu 
Sumisión,  caminan  conducidas  por  las  voces  lisongcras 
de  la  amable  libertad,  siempre  funesta,  hasta,  el  suplicio 
de  la  impiedad,  del  deshonor,  de  la  fracción  de  todas 
jas  leyes  y  derechos,  haciéndose  un  cumulo  de  material 
que  sirve  de  pábulo  al  fuego  de  todas  las  pasiones  hu¬ 
manas,  en  cuyas  llamas  se  sepultan  todas  las  glorias  ad- 
(juiiidas  en  obsequio  de  la  verdad,  en  beneficio  de  las 
ciencias,  y  cuyas  luces  solo  sirven  de  escándalo,  y  de 
escarmiento  !  Esta  Religión,  pues,  es  la  que  nos  pres¬ 
cribe  los  acbos  de  virtud  mas  sinceros  con  que  debemos 
dar  á  Dios  un  culto  que  exige  de  nosotros  como  primer 
Principio  de  todas  las  cosas,  Supremo  Señor  de  todas 
ellas,  conduciéndonos  á  hacer  sobre  sus  Aras  un  sa^'rifi-- 
cío  perfeábo  cié  las  dos  porciones  de  nuestro  Ser:  del  Es¬ 
píritu,  por  medio  de  sus  a-flos  internos,  ya  inllamándo.- 
nos  hasta  ponernos  en  aquel  estado  de  entregarnos  con 
prontitud  al  servúcio  del  Señor,  que  es  lo  que  constituytc 
la  devoción  sólida:  (a)  y  ya  elevando  nuestra  alma  a  una 
conversación  familiar  con  el  Supremo  Ser,  que  es  la  na¬ 
turaleza  de  la  Oración  mental,  (b)  De  la  carne,  por  me¬ 
dio  de  sus  ail'os  externos,  haciéndonos  protestarle  exre- 
riormente  nuestro  omenage  con  adoraciones,  sacrificios, 
oblaciones,  votos,  y  juramentos;  pero  reglando  divina¬ 
mente  nuestro  culto,  nos  enseña  que  debemos  venerar  a 
los  Sancos  con  la  ínfima  especie  de  adoración;  á  Marta 
Santísima,  como  la  criatura  mas  excelente,  con  la  media; 


(a)  S.  Thom.  2.  2.  q  82.  Art.  i.  ’Rcspond. 

(b)  S.  Damascen.  De  ñd.  Orthod.  lib.  3.  cap.  24. 
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! 


(  32  ) 

y  á  Dií)s  con  U  suprema:  Ella  haciéndonos  reflexar, 
que  á  las  Imágenes,  como  una  cosa  material  e  incapaz 
por  su  naturaleza  de  excelencia,  santidad,  6  gracia  intrín¬ 
seca,  les  demos  un  culto  relativo,  esto  es:  que  ellas  nos 
sirven  como  de  arcaduces -por  donde  dirigimos  nuestros 
votos  al  Original,  y  para  confundir  del  todo  á  los  here- 
ges  nos  ensena  por  medio  de  los  Tedlogos  que  hablan 
mas  exátamente,  que  nuestra  adoración  no  tiene*  ni«s  ob¬ 
jeto  absoluto  que  Dios,  á  quien  se  rehere  el  culto  que 
damos  á  los  Santos,  por  la  dignidad,  santidad,  y  gracia 
que  participan  de  el,  como  de  un  verdadero  y  primer 
Principio,  (c)  Con  arreglo  á  esta*do6lr¡na,  descubriendo 
la  Religión  en  la  Cruz  una  Imagen  la  mas  expresiva  de 
nuestro  Salvador,  le  prescribe  un  culto  relativo  de  la  mis¬ 
ma  especie  de  aquel  conque  adoramos  a  Dios,  (d)  ins¬ 
pirándonos  asi  una  idea  de  los  altísimos  fines  del  Señor 
en  la  exáltaclon  de  su  Cruz,  que  es  el  objeto  de  mi  Dis¬ 
curso,  en  el  que  pretendo  haceros  ver:  Los  designios  de 
D  ros  EN  LA  Exaltación  de  la  Cruz,  dirigidos  a  ma¬ 
nifestar  su  Sabiduría,  y  ensenarnos  el  camíno  de 
la  verdadera  ELEVACION.  Esta  cs  toda  la  sustancia  de 
mi  Discurso  ,  para  cuyo  perfeólo  desempeño  , 
uniendo  nuestros  votos,  pidamos  la  gra¬ 
cia  por  la  intercesión  de  la 
Madre  de  Dios. 


AVE  MARIA. 
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(c)  P.  Dan.  Concin.  Tom  i.  Dis.  de  Relig. 

(d)  Id.  ibidé 
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ET  EGO  SI  EXALTATUS  FUERO 

A 

A  TERRA  ^  OMNIA  TRAHAM  AI)  ME  IPSUM. 
Ex  Evang.  Ie¿l.  S.  Joan.  cap.  12. 7^.  32* 

I  • 

Quando  yo  sea  elevado  sobre  la  Cruz, 
traeré  todas  las  cosas  á mí. 


S.  Juan  en  e! cap.  12.  de  su  Evanget. 

A  Sabiduría  de  Dios  semejante  al  Sol,  asi  co¬ 
mo  no  oculta  enteramente  sus  luces,  tampoco 
permite  á  la  debilidad  de  nuestros  ojos  una 
esquisita  contemplación  y  examen  de  todo  el 
fondo  de  su  claridad.  ( Mui  Sr. )  Decía,  Señores, 
que  Dios  habita  en  el  centro  de  una  luz  innaccesíble,  (a) 
y  asi  como  necesitamos  del  auxilio  de  los  Telescopios 
para  especular  seguramente  el  golpe  de  luz,  que  contiene 
aquella  gran  masa  de  fuego  que  llamamos  Sol;  y  que  sin 
embargo  de  su  basto  cuerpo  va  bobeando  con  una  rapi¬ 
dez  incomparable  por  el  latísimo  espacio  de  los  Cielos, 
asi  para  percibir  algo  del  fondo  inmenso  de  la  Sabiduría 
Divina,  no  lo  podemos  conseguir  mas  seguramente  que 
por  medio  de  Jesu-Christo,  por  quien  subsisten  todas  las 
cosas,  (b)  ¡  Qué  concurso  de  circunstancias  tan  admira¬ 
bles  y  dignas  de  nuestra  reflexión  se  descubren  en  las 


(a)  I.  Ad.  Tlmot.  6. 

(b)  Ad  Román.  1 1 . 


E 
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gíándes  obras  de  Dios!  Pero  este  discernliTixento  tnuy  le¬ 
jos  de  manifestarse  á  la  ignorancia  dei  Mundo,  es  un  fru¬ 
to  castizo  de  la  sinceridad,  de  la  humildad,  y  de  una  me¬ 
ditación  profunda  del  Divino  Ser.  Nunca  mas,  que  en  la 
Ocasión  presente  me  ha  parecido  que  Dios  tiene  una 
gran  complacencia  en  conducir  sus  obras  por  unos  cami¬ 
nos,  que  alucinan  á  los  hombres  soberbios ;  esta  delicada 
condu¿la  jamás  servirá  de  pábulo  á  los  entendimientos 
altivos:  Estos  secretos  son  la  materia  de  aquella  familiar 
conversación,  que  tiene  Dios  con  las  almas  sencillas,  (c) 
Nuestros  grandes  Mysterios,  Señores,  como  unas  cen¬ 
tellas  desprendidas  de  aquella  Eterna  Luz,  la  Sabidu¬ 
ría  Divina,  participan  de  ella  una  elevación  que  los  hace 
inaccesibles  á  todos  los  esfuerzos  humanos,  quandó  no 
van  sostenidos  por  la  gracia,  y  por  la  humildad,  y  si  no 
es,  buelvo  á  decir,  por  medio  de  Jesu-Christo,  jamas  lle¬ 
garemos  á  percibir  en  ellos  los  consejos  eternos  de  la  Di¬ 
vinidad:  "Níino  venit  ad  I*atrem  nisi  per  me,  (d)  pero 
tampoco  llegaremos  al  Hijo  si  no  nos  conduce  el  mismo 
Padre  por  las  sendas  de  la  humildad  y  de  la  sencillez: 
N  ^emo  petest  venir e  ad  me^  nisi  Fatcr  qni  missit  me  tra-* 
xcrit  tnm.  (e) 

Estos  son,  Señores,  los  únicos  caminos ‘por  donde 
se  puede  descpbrir  la  Sabiduria  de  Christo  en  una  apa¬ 
rente  necedad,  y  su  mayor  exaltación  en  una  depresión 
ignominiosa;  desengañémonos:  después  de  la  venida  del 
Mesías  que  disipo  todas  nuestras  tinieblas,  santificando 
con  sus  Plantas  nuestro  Planeta,  deben  ser  nuestros  sen¬ 
timientos  del  todo  contrarios  a  los  de  los  hombres  car¬ 
nales:  este  es  el  blanco  de  la  Religión  quando  ofrece  a 


(c)  Piovexb.  3. 


(d)  Joan,  i-jf. 


(e)  Id.  6. 
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nuestra  consideración  los  mysterios  de  Jcsu-Christo  en 
que  siempre  intenta  darnos  unas  ventajosas  instrucciones^ 
y  una  idea  de  sus  designios:  asi  discurro  yo,  que  por 
rnedio  de  este  culto  de  la  Cruz  intenta  la  Religión  de¬ 
positar  en  nuestros  espíritus  todas  estas  verdades,  que  te¬ 
niendo  entre  sí  una  entera  dependencia,  forman  todo  el 
Plan  de  mi  Discurso,  esto  es:  nuestra  Dignidad:  que  hay 
en  el  fondo  de  nuestro  Ser  im  cierto  deposito  de  grande¬ 
za,  que  continuamente  nos  eleva  a  aquel  hn  con  que 
fuimos  criados,  para  participar  de  la  vista  y  consorcio 
del  Supremo  Ser,  y  que  viciado  nuestro  espíritu  por  la 
culpa  de  Adan,  pero  sin  dexar  de  ser  la  Divinidad  el  cen¬ 
tro  de  nuestro  espíritu,  y  sin  poder  disimular  estos  vue¬ 
los  innatos  que  nos  inspiran  la  elevación,  la  procuramos 
por  unos  caminos  estraviados,  girando  como  los  Aero¬ 
nautas,,  sin  dirección,  expuestos  á  experimentar  un  hor¬ 
rendo  precipicio.  Que  la  Bondad  esencial  de  Dios,  cuyo 
objeto  ha  sido  la  perfección  de  todas  sus  obras  ha  inten¬ 
tado  llevarnos  á  esta  elevación  por  el  único  camino  que 
nos  queda  después  del  naufragio  común.  Que  esta  Bon¬ 
dad  le  ha  hecho  manifestar  los  fondos  de  su  Sabiduría 
que  brilla  en  descubrirnos  esta  senda  por  unos  medios 
contrarios  á  la  soberbia  y  sabiduría  de  la  carne,  y  en  con¬ 
seguir  de  este  modo  un  triplicado  triunfo  del  demonlop 
venciéndole  con  lo  que  mas  aborrece;  del  mundo  bur¬ 
lándole  con  hacer  que  sus  manos,  y  aquellas  máximas 
con  que  intenta  deprimir  á  los  seguidores  de  la  Cruz, 
sean  puntualmente  los  instrumentos  que  forman  y  dan 
el  último  golpe  de  hermosura  á  el  Trono  de  los  Cruci¬ 
ficados;  y  de  la  carne  haciendo  servir  á  su  flaqueza  de  un 
realce  inestimable  al  vencimiento  propio.  Que  este  ca- 
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mino  ■  se  condIgnIfica«e  com  4os  primeros  upases  de  um 
D  ¡OS  que  eleva  la  Qruz  á  tanta  altura,  y  hace,  que  el  pun¬ 
to  de  su  mayor  humillación  sea  el  mismo  en  que  todas 
las  criaturas  con  un  lenguaje  desusado  publican  su  Divi*. 
nidad,  (a)  para  desengañarnos  de  que  este  es  el  único 
camino  de  la  verdadera  exaltación,  haciendo  á  la  Cruz  el 
objeto  de  nuestro  culto.  Que  este  Dios  fuese  juntamente - 
hombre,  que  vestido  de  nuestra  naturaleza  la  elevase- 
hasta  el  abrazo  estrecho,  y  sustancial  de  la  Divinidad,  que- 
es  el  punto  mas  elevado  para  saciar  aquellos  vuelos  ina-- 
tos  á  la  unión  con  Dios,  engendrando  asi  en  nuestro  es¬ 
píritu  un  amor  sincero  á  la  Cruz,  que  nos  representa  un* 
Dios-hombre  con  quien  tenemos  tan  estrecho  parentes¬ 
co,  para  amarle,  y  seguirle,  para  adorarle,  y  respetarle, 
creyendo  que  como  Dios  no  es  capaz  de  engañarnos  en 
la  elección  de  tales  medios;  y  finalmente,  que  no  po¬ 
demos  entrar  a  la  participación  de  todos  estos  secretos  - 
estupendos,  sino  por  medio  de  Jesu-Christo  exaltado 
en  la  Cruz:  Omnia  per  Ipsi/ni,,...  &  in  ipso  constant,  (b) 

'  Las  mismas  ruinas ,  Señores,  que  nos  quedaron  de 
nuestro  primitivo  honor,  son  unas  pruebas  que  con  una 
cidquencia  la  mas  espresiva  nos  están  persuadiendo,  que 
el  hombre  es  una  gran  cosa,  y  que  sin  duda  fue  forma¬ 
do  en  el  colmo  Úe  la  gloria:  (c)  así  como  allá  en  los 
Payses  por  donde  llevaron  el  terror  de  sus  armas  los  Ro¬ 
manos  viúlorlosos,  d  donde  difundieron  los  Tesoros  de 
su  Sabiduría  los  Griegos  eloquentes,  una  Columna  des¬ 
trozada,  un  brazo  de  bronce,  ó  una  cabeza  de  marmol  ^ 

(a^  Math.  27.  (b)  Ad  Colós.  L.  16.  17:  ^ 

[rj  L*  homne  est  stgrand,  que  s a  grandnír  faroít  meme  enceqiC  il  se  connoít 
inhn’£iile^.....Ainsi  toutes  ses  mtseres  ^votivent  s  a  graudeuv.  Ce  sont  mis  eres  de 
grand  Seigneur,  mis  eres  d*  un  JR.oi  de  ^ossedé»  Penseésde  M.  Pascal, Chap.  23,  ‘ 
Grand.  de  P  homne. 


hacen  imaginar  que  alli  hnbo  un  Eaüicio  soberbio  for¬ 
mado  sobre  todos  los  primores  del  buen  gusto.'  De  allí, 
viene  aquella  ifiquietud  que  pone  al  hombre  en  movi-, 
miento  para  elevarse;  Adan  constituido  por  Dios  su¬ 
prema  cabeza  de  la  Tierra,  lleno  de  honor  (a)  no  cono¬ 
cid  como  dice  David  (b)  su  Dignidad,  para  conservar 
indemnes  los  derechos  de  su  grandeza:  jsu  corazón  insa¬ 
ciable  de  gloria  elevo  sus  pensamientos  hasta  preten¬ 
der  una  semejanza  con  Dios,  que  se  pareciese  demasiado ^ 
á  la  identidad;  (c)  pero  destronado  ,  y  llorando  sóbre¬ 
los  despojos  de  su  grandeza,  ¡  pucio  jamas  imaginar  que 
había  de  gozar  en  su  Posteridad  lo  que  había  apetecido  . 
en  su  Persona!  Gran  Dios  1  Este  secreto  estaba  reserva-» 
do  para  manifestar  vuestra  Sabiduría.  Vos,  que  formas-  . 
teis  al  hombre  lleno  de  Magestad,  y  de  gloria  (^d)  lo 
habéis  restablecido,  por  medio  de  la  Chuz  ,  con  unas 
ventajas  excesivamente  mayores.  Sin  aniqi^ilai  en  el  co¬ 
razón  del  hombre  los  deseos  de  su  elevación,  le  abristeis 
un  camino  por  donde  la  consiga  sin  detiimento.  EiSta 
verdad  me  hace  conocer,  que  se  deben  variar  en  nues¬ 
tro  idioma  aquellas  palabras  con  que  llamamos:  •  depre¬ 
sión:  á  la  humildad,  á  la  paciencia,  al  menosprecio  de 
este  Mundo,  y  á  todo  lo  demas  que  simboliza  con  Jesu- 
Christo  Crucificado;  y  aquellas  otras  con  que  llamamos: 
elevación:  á  la  vana  pompa  de  la  gloria  mundana  que 
sirve  de  pábulo  á  nuestra  soberbia,  y  que  huirá  librera- 
mente  de  nuestras  manos  en  el  punto  de  nuestra  muer¬ 
te.  Pero  esta  misma  verdad  llena  mi  corazón  de  un  te¬ 
mor  grande,  considerando  quando  estendida  esta  tu  Sabi¬ 
duría  para  los  hombres  soberbios,  de  quienes  mirando 


(c)  Genes.  3.  (d)Psalm.  8. 


(a)  '(b)  Psalm.  Ujg. 
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lolo  l  is  humillaciones  de  la  Cmz  ,  se  verifican  las  es¬ 
pantosas  expresiones  de  Jesu-Christo:  ut  videntes  non  vi* 
deant,  andientes  non  intelUgant.  (e) 

Pero  esta  Bondad  de  Dios  que  nos  ha  descubierto 
el  único  camino  para  conseguir  nuestra  elevación  es  pun¬ 
tualmente,  Señores,  la  que  ha  hecho  reñexar  en  nuestros 
ojos  los  brillos  de  su  Sabiduría  que  le  descubrió  por 
unos  medios  tan  escondidos  á  la  soberbia,  y  este  es  el 
motivo  porque  los  Judios,  como  un  Pueblo  carnal  se 
adnúraban  de  las  expresiones  de  Jesu-Christo  quando  les 
hablaba  de  su  exaltación  á  la  Cruz,  de  cuyas  palabras 
sospechaban  ellos  alguna  cosa  funesta,  (f)  Acostumbra¬ 
dos  á  entender  los  oráculos  que  hablaban  del  Mesías, 
solo  en  la  apariencia  creyeron  que  debía  parecer  en  el 
Mundo  con  todo  el  explendor  de  una  gloria  caduca;  y 
si  nosotros  no  depuramos  nuestros  sentimientos  de  ¡a 
grosería  que  adquieren  de  nuestra  materia  ;  si  no  nos 
espiritualizamos  ,  sentiremos  de  los  secretos  profundos 
de  la  Cruz  del  mismo  modo  que  aquel  Pueblo  carnal; 
porque  es  cosa  ridicula,  dice  Pascal,  escandalizarse  de  la 
humillación  de  Jesu-Christo,  como  si  no  fuese  ella  el 
gran  secreto  de  su  Sabiduría  ,  la  prueba  visible  de  su 
Divinidad ,  y  la  basa  sobre  que  se  fundó  la  grandeza 
en  que  vino  á  parar.  Consideremos  esta  humillación  en  su 
vida,  en  la  elección  de  sus  Apóstoles,  en  su  fuga,  en  su  Pa¬ 
sión,  en  su  muerte,  en  su  admirable  Resurrección,  y  (g) 

"~(e)  Liic.  S'  (f)  Duham.  hic. 

[p]  II  eít  ridtcnlc  de  se  esc.tndalise?  de  la  hassesse  de  Jesus-Cnrist,  eom- 
me  si  cette  hassesse  étílf;  dit  meme  ordre  que  la  grandeur  qu'  il  venoít  fmre 
faroítre»  Qu'  on  considere  cette  ande  urda  dans  sa  vle  ^  dans  sa  Passlon., 
dans  son  ohscurite^  dins,  sa  mort  dans  /’  clelíiott  des  stens^  dans  leur  fuU 
t;  dans  sa  secrette  ^  reuirre'ciion  ^  6^  dan^  le  reste  \  on  la  vevra  si  grande , 
on  aura  fas'  snjeí  Je  se  seandaliser  d*  une  bassesse  qui  y  est  fas, 
Ptjnsecs  cÍ3  Ai.  Chapú  14.  Jcsus-Chríst. 
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en  el  resto  d.e  sus  obras,  y  la  hallaremos  tan  gra/ide 
que  no  qüeda  materia  para  escandalizarse  de  una  ba« 
xeza,  que  no  lo  es,  porque  en  ella  brillan  los  consejos 
divinos,  y  aquella  invención  prodigiosa  que  causo  una 
pr(jfui}da  admiración  á  San  León  quando  penetrando 
el  secreto  con  que  Jesu-Christo  exaltado  en  la  Cruz  atra- 
xo  á  sí  todas  las  cosas,  no  pudo  menos  que  exclamar: 
¡Oh  inefable  gloria  de  la  Pasión,  en  quien  está  la  Po¬ 
testad  del  Cuiciíicado,  el  Tribunal  de  Dios,  y  el  jui¬ 
cio  del  Mundo!  (a)  Y  justamente  se  admiraba  viendo 


cumplidos  los  vaticinios  de  los  Profetas,  y  las  palabras 

de  Jesu-Christo  por  unos  caminos  tan  contrarios  al  jui¬ 
cio  de  los  hombres!  Viendo  á  la  Cruz  exaltada  del  me- 
nosprecioj  al  culto  debido  al  mismo  Dios  hecha  la  fuen¬ 
te  de  las  bendiciones  ,  la  causa  de  las  gracias  ,  y  que 
por  ella  se  comunica  á  los  creyentes  una  fortaleza  á 
toda  prueba  ;  deducida  de  la-  debilidad  ,  una  gloria  la 
mas  brillante  y  solida;  sacada  del  oprobio  mas  gran¬ 
de,  y  una  vida  inmortal;  nacida  de  la  misma  muerte,  (b) 
Para  inspirar  en  nuestros  corazones  esra  verdad,  bas¬ 
ta  reíléxar  en  las  Escrituras  sagradas  en  una  multitud  de 
pasages  en  que  Dios  nos  ha  querido  dar  una  idea  eleva¬ 
da  de  la  Cruz,  el  que  ella  ha  sido  el  blanco  de  sus  medi¬ 
taciones  eternas,  y  que  jamas  la  ha  considerado  separada 
del  gran  negocio  de  nuestra  reparación,  porque  deJ  mis¬ 
mo  modo  que  Jesu-Christo  es  el  alma  de  Jas  Escrituras 
el  Exemplar  que  delineaban  los  Profetas,  y  el  centro  á 
donde  se  dirigían  todas  las  lincas  de  sus  vaticinios,  asi 
su  Cruz,  ó  mas  bien;  Jesu-Christo  Crucificado  es  aquel 
hermoso  Original,  cuyos  diseños  se  deleitaba  formando 


(a)  S.  Leo.  Senn;  8.  de  Eass.  Dora. 


.(b)  ld..Ibíd. 
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el  Omnipotente  cotí  linos  bellísimos  rasgos  de  pfedic- 
éiüuCS.  De  este  modo  h  GrilZ  CJ  sqr.í:l  ívliueró  qüe  dul¬ 
cí  íícd  en  el  Desierto  la  amargura  de  las  aguas;  (c)  Es  la 
H  arpa  coa  que  David  serenaba  los  agitados  movimientos 
del  Espíritu,  reprobado  de  Saúl,  (d)  Es  la  leña  que  con- 
duxeron  los  delicados  ombros  de  Isaac  hasta  la  cumbre 
del  Monte,  (e)  Es  la  Arca  en  que  Noe  conservó  el  res¬ 
to  del  genero  humano,  librándole  de  las  aguas  del  Dilu¬ 
vio,  y  elevándole  hasta  la  cima  del  Azarat.  (f)  Es  el 
Arbol  de  la  vida  plantado  en  el  centro  del  Paraíso  para 
rejovenecer  al  hombre,  y  hacerle  participante  de  la  immor- 
talidad.  (g)  Es  el  Iris  formado  de  diversos  colores,  que 
pacificando  la  justa  cólera  del  Omnipotente  nos  pone  á 
cubierto  de  otro  Diluvio,  (h)  Es  la  Escala  de  Jacob,  que 
ha  establecido  un  comercio  seguro  entre  el  Cielo,  y  Ja 
Tierra,  (i)  Es  la  Vara  de  Moyses  que  obraba  maravillas 
hasta  sepultar  á  Faraón  en  el  Mar  Rojo.  (i)  Y  es  por 
último  la  Serpiente  elevada  en  el  Desierto  para  la  salud 
de  Israel,  (l) 

’  Ved  ya.  Señores,  el  modo  conque  Jesu-Christo  ha 
exaltado  la  Cruz,  trayendo  á  ella  todas  las  cosas,  porque 
en  el  punto  en  que  fue  elevado  en  ella,  parece  que  se  vie¬ 
ron  corren  todas  á  sus  pies  :  entonces  se  completaron 
las  profecías  que  había  ido  desembolviendo  en  el  discurso 
de  su  vida.  Se  rasgó  el  velo  del  Templo  pará  significar 
que  ya  estaba  patente  el  Santuario  á  vista  del  Universo, 
(m)  El  Cielo  oscureció  sus  luces,  la  Tierra  se  sacudió  con 
movimientos  espantosos,  (n),  La  muerte  restituyó  los 
cadáveres  que  depositaba  en  los  Monumentos,  (o)  El 


(c)  Exod.  15. 
(g)  Genes.  2. 

(I)  Numer.  21. 


(d)  I.  Reg.  16. 
([h)  Gen.  9. 

(m)  xMath.  27. 


(e)  Genes.  22. 
(i)  Ibid.  28. 

(n)  Idem.  ibid. 


(f)  Genes.  8. 
Cj)  Exod.  7. 

(o)  Idem.  ibid. 


(  4\) 

pecado  fue  el  triuufo  de  su  Sangre,  (a)  El  Infierno  vid 
quebrantar  sus  cerraduras,  y  sacar  las  almas  que  habita¬ 
ban  en  su  ser.  (b)  Y  el  orgullo  mundano  debió  conocer 
que  la  verdadera  grandeza  es  la  humillación.  Este  secre¬ 
to  estupendo  es  la  prueba  de  la  Sabiduría  de  Dios,  de 
modo,  que  el  mismo  Jesu-Chisro  preguntado  por  los 
Fariseos:  ¿Tu  quis  es?  (c)  ^-Quicn  sois  vos?  Les  respon¬ 
dió  :  L  4im  exdkaveritis  Jiliiim  hominis  tune  cognoscetis 
quia  ego  sum.  (d)  La  prueba  de  que  soy  un  Dios  Omni¬ 
potente,  les  dice,  la  vereis  quando  creyendo  vosotros  que 
oscurecéis  toda  mi  gloria,  me  exaltareis  sobre  la  Cruz, 
entonces  conoceréis  que  yo  soy  el  Mesías  prometido  á 
vuestros  Padres,  y  la  columna  de  la  salud.  Si  una  serie 
continua  de  portentos  obrados  por  mí,  no  han  podido 
alcanzar  de  vuestra  dureza  mas  aplauso,  ni  conocimien¬ 
to  de  mi  Divinidad,  que  una  estéril  admiración:  si  el 
verme  dominar  en  la  naturaleza,  exercer  un  dominio 
despótico  sobre  los  espíritus  malignos,  hacerme  enten¬ 
der  y  obedecer  de  los  Mares,  dar  á  conocer  el  impe¬ 
rio  de  mi  voz  á  los  vientos,  curar  á  los  enfermos  con  mi 
palabra,  confundir  á  mis  Censores  con  unos  Discursos 
sencillos;  pero  animados  del  espíritu  invencible  de  la  ver¬ 
dad  :  si  todo  esto ,  digo,  no  lo  consideráis  como  una 
prueba  manitiesta  de  mi  Ser  Divino,  sin  embargo  de 
que  vosotros  mismos  admiradores  solo  de  las  raridades, 
afirmáis,  que  jamas  se  vió  tal  virtud  en  Israel,  (e)  sin  re- 

F 


(a)  r.  Joan.  i. 

(b)  Desccnstis  Ch'iUl  ad  Inferos  hiñe  munifcité  coU'gituY  (scilicet  ex  vers. 

27.  cap.  2.  A6lu.  A  postolor.  ,,  non  deYelingiics  anlmiim  &e.  )  ait 

Du-haniel  In  ( ap.  2.  A¿lu.  Aposto!. 

(c)  (d)  Joan.  8. 

unu^uam  aj'fnniit  slc  in  Israel,  Malh.  p.  ^3. 
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currir  á  estas  maravillas  proprias  de  mi  soberana  Potes¬ 
tad,  os  respondo  seguramente,  que  sabréis  que  no  soy 
de  este  Mundo,  (f)  quando  vosotros  menos  lo  imagi¬ 
néis,  quando  levantéis  sobre  la  Cruz  al  hijo  del  hombre, 
(g)  y  le  veáis  espirar  cercado  de  dolores,  cumplir  exac¬ 
tamente  todos  los  Vaticinios  de  los  Profetas  por  medio 
de  las  humillaciones  de  la  Cruz:  quando  le  admiréis  su¬ 
friendo  con  una  invencible  paciencia  los  dolores  m.as 
acervos,  y  que  todo  el  Mar  de  sus  penas  no  le  ha¬ 
cen  producir  mas  que  bendiciones:  quando  le  veáis  espi¬ 
rar,  dando  antes  sentencias  de  gloria  y  de  condenación, 
y  que  con  una  generosa  Magestad  manda  á  la  muerte 
que  desate  su  Espíritu,  y  que  al  momento  toda  la  natu¬ 
raleza  se  turba,  entonces  conoceréis  que  yo  soy  el  Me¬ 
sías,  y  que  durmiendo  el  sueño  de  la  muerte,  el  Cielo, 
la  Tierra,  y  los  que  poco  antes  rae  negaban,  dan  un 
testimonio  claro  de  mi  Divinidad.  Tune  cognoscetis  aula 
ego  stnn.  (h) 

¡Eterno  Dios!  ¡No  es  este  un  modo  el  mas  prodi¬ 
gioso  de  vencer  al  Mundo  con  las  mismas  armas  con 
que  él  procura  deprimir  a  la  humildad!  ¡No  es  esto 
triunfar  del  Demonio  con  lo  que  mas  abomina  su  so¬ 
berbia!  ¡Y  elevarla  flaqueza  de,  nuesrra  carne  por  me¬ 
dio  de  su  misma  debilidad  !  ¡  Gran  Dios  !  Nuestros  ojos 
acostumbrados  a  embelezarse  con  un  falso  brillo,  que 
muchas  veces  es  efeélo  de  la  corrupción,  no  tienen  vi¬ 
gor  para  descubrir  vuestra  inHnira  sabiduría  en  el  depo¬ 
sito  de  la  humildad,  y  de  la  Cruz,  que  habéis  exaltado 
hasta  el  último  punto  de  la  Gloria!  Vuestras  grandes 
obras  descubiertas  en  las  ignominias  de  vuestra  Cruz, 
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semejantes  á  el  oro,  no  descubren  el  fondo  de  sus  brillos 
sino  con  el  beneficio  de  la  lima,  del  cincel,  y  de  todos 
aquellos  instrumentos  que  simbolizan  con  la  mortifica¬ 
ción  y  la  meditación:  entonces,  como  dixo  David,  enar¬ 
decido  nuestro  Espíritu  con  el  fuego  que  le  engendran 
las  luces  que  recibe  de  la  especulación  atenta  de  vuestros 
secretos,  (a)  no  puede  menos  que  confesar,  que  soys  el 
verdadero  Dios,  que  sin  Vos  nada  se  ha  producido:  (b) 
que  en  Vos  ha  permanecido  siempre  la  vida,  (c)  y  que 
solo  Vos  mismo  con  vuesta  Encarnación  nos  la  habéis 
podido  comunicar,  (d)  haciéndola  brillar  entre, las  ti¬ 
nieblas  de  vuestra  humillación,  (e)  y  de  vuestro  despre¬ 
cio,  quedando  siempre  oculta  para  las  almas,  que  seme¬ 
jantes  á  las  sombras,  nunca  se  dexaron  penetrar  de  los  ra¬ 
yos  de  vuestra  doólrina,  (f)  queriéndoos  descubrir  re¬ 
vestido  de  la  pompa  falsa,  entendiendo  mal  los  Oráculos 
que  os  anunciaron  vestido  de  humildad,  y  de  mortifi¬ 
cación.  ¡Santo  Dios!  ¡Que  combates  siente  mi  espíritu, 
quando  conducido  por  la  Religión,  os  descubro  osten¬ 
tando  toda  vuestra  Grandeza,  en  la  pequenez  de  mi  cuer¬ 
po;  toda  vuestra  Magestad,  en  vuestros  desprecios;  todo 
vuestro  Poder,  en  vuestro  sufrimiento;  toda  vuestra  for¬ 
taleza,  en  no  aniquilar  á  los  que  os  crucifican;  toda  vues¬ 
tra  Sabiduría,  en  parecer  ignorante;  toda  vuestra  Divini¬ 
dad,  en  parecer  el  hombre  mas  flaco;  y  todo  vuestro  mag¬ 
nífico  triunfo,  en  parecer  el  último  despojo  del  venci¬ 
miento!  ¡Eterno  Dios!  ¡Que  Sabiduría  tan  sublime 
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(a)  Psalm.  38.  .  .  ex 

(b)  Omnta  per  tpsum  f afita  sunt^  6*  sitie  ipso  factum  est  nihiL  Joan.  i. 

(c)  In  ipso  vita  erat.  Id.  íbid.  (d)  Id.  ibid. 

(c)  Et  lux  in  tenebris  lucet.  Id.  ibíd. 

Et  tenebra  cam  non  comprehenderunt»  Idem  Ibidem., 
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1  Que  Mysterlos  tan  profundos!  ¡Que  ojos  pueden  des¬ 
cubrir  estos  arcanos  estupendos,  que  parecen  todo  lo  que 
no  son!  ¿Pero  qué  Espíritu  podrá  resistirse  á  una  infla¬ 
mación  dulce  quar.do  por  un  efeélo  de  vuestra  infinita 
Bondad  os  conoce  por  el  que  soys  en  donde  menos  lo 
parecéis  ? 

Considerad  ahora,  Señores,  la  reunión  de  todas  es¬ 
tas  verdades  en  la  Exaltación  de  la  Cruz,  y  las  vereis  bri¬ 
llar  en  su  natural  semblante:  conoceréis  qual  es  la  eleva¬ 
ción  verdadera,  qual  la  falsa,  y  qual  es  el  caraíler  distin¬ 
tivo  de  Jesu  Christo,  que  no  puede  ser  otro  sino  aqueí, 
que  él  mismo  dio  por  señal  de  su  Grandeza  á  sus  Enemi¬ 
gos;  porque  los  demas  prodigios  de  su  vida,  aunque  le 
iban  señalando,  como  con  la  mano  por  el  cumplimiento 
de  los  Vaticinios,  pero  eran  en  cierto  modo  unos  signos 
equívocos,  que  no  le  discernian  demasiado  de  los  grandes 
Profetas;  porque  si  él  mando  á  la  naturaleza,  también 
Josué  paró  al  Sol,  (g)  é  Isaías  le  hizo  girar  acia  atras,  (h) 
Si  él  resucitó  á  los  muertos,  también  Elias,  (i)  Si  él  mul¬ 
tiplicó  los  panes,  lo  mismo  hizo  aquel  gran  Profeta,  (j) 
Si  marchó  sobre  la  superficie  de  las  aguas,  Moysés  las 
hizo  dar  paso  franco  á  los  Israelitas,  (l)  Pero  ninguno 
de  estos  grandes  hombres  se  puede  equivocar  con  Jesu- 
Ghristo  quando  exaltado  en  su  Cruz  se  hace  una  espo- 
sicion  manifiesta  de  todo  el  antiguo  Testamento. 

Reflexad  ahora,  Señores,  la  diversidad  que  hay  en¬ 
tre  la  verdadera  y  la  falsa  elevación:  esta,  semejante  a 
los  fuegos  artificiales  describe  desde  sus  principios  una 
senda  de  luces  de  ninguna  consistencia,  y  cuyo  incre¬ 
mento  va  señalando  un  camino  de  oscuridad  hasta  que 

(g)  Síetit  itaqtie  Sol  Josa  lo.  (h)  Isal.  3R.  , 

(i)  3.  Reg.  1-7,  Cj)  (l)Exod.  21. 
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con  nn  estallido  espantoso,  que  lastima  los  oídos  se  re¬ 
suelve  en  una  gran  cantidad  de  humo;  pero  aquella  seme- 
j  inte  al  Sol  se  comienza  á  anunciar  con  unos  crepiiscu- 
los,  (|ue  sin\bolizan  á  la  antigua  ley,  y  creciendo  por 
momentos  sus  brillos,  repentinamente  hiere  nuestros  ojos 
con  todo  el  golpe  de  sus  luces,  vivificando  á  la  naturale¬ 
za,  descubi  iendo  los  precipicios  de  la  noche,  causando  un 
gran  calor,  y  disipando  las  sombras  qiiando  ha  llegado 
al  punto  de  su  luayor  elevación.  Aquella  se  parece  á 
la  gloria  de  los  grandes  Conquistadores,  que  semejantes 
á  un  Torrente  de  fuego  van  desolando  todo  quanto 
encuentran  hasta  formar  su  Trono  de  los  cadáveres  hu¬ 
manos  y  recibir  por  incienso  los  vapores  que  exala  la  re¬ 
cien  vertida  ^  ^  ^  ^ C  ^  ^  jp  ^1 C  C*  ^  1  ci  C  ^  i  X~l^  C  íi 

de  un  Rey  pacíiico,  que  todo  lo  bai^iiíica  á  la  felicidad  de 
sus  Vasallos. 

Levantemos,  pues,  nuestras  manos  á  nuestro  Sal¬ 
vador  exálr-)do  en  la  Cruz,  y  denu  s!c  t'acias  poique 
nos  ha  descubierto  ti  verdadero- tcii.ii  o  de  la  Salud, 
i  Santo  Dios!  Si  estas  verdades,  si  vos  mismo  pendien¬ 
te  en  el  madero  de  vuestra  Cruz' iio 'tenéis  bastante  atrac¬ 


ción  para  llevarnos  á  imitar  vuestros  pasos,  está  sin  duda 
coníirmada  nuestra  reprobación.  Si  no  sentimos  las  aflic¬ 
ciones  con  que  vais  perfeccionando  lo  que  falta  de  vues¬ 
tra  Pasión  en  vuestros  miembros  mysticos  hasta  la 
consumación  perfeíla  de  vuestro  cuerpo  ,  pereceremos 
sin  duda  :  hacednos  ,  pues  ,  participantes  de  vuestros 
dolores,  y  de  vuestra  humillación,  para  reconocer  en 
nosotros  las  veidaderas  señales  de  la  salud.  ¡Oh!  Cruz 
adorable  !  Yo  tonfleso  que  vos  sois  el  único  camino 
para  nuestra  exaltación,  y  que  quando  á  imitación  de 
nuestro  Salvador  nos  levantemos  de  la  tierra,  esto  es: 
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de  todos  los  sentimientos  carnales  al  estrecho  abrazo 
de  tus  dolores,  traeremos  á  nosotros ,  todas  las  cosas, 
porque ,  mas  atrae  las  aclamaciones  de  toda  criatura 
una  humildad  amable,  que  una  ^  soberbia  aborrecible: 
pues  como  testifica  el  Espíritu  Divino,  la 
humildad  siempre  debe  preceder 
a  la  Gloria.  Esta  deseo 
para  todos  &c. 
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PARA  LA  FIESTA 

DE  CORPUS  CHRISTI, 

Celebrada  en  este  Colegio  de  la  Santísima 
Cruz,  en  la  Dominica  infraodava,  hoy 
6.  de  Junio  de  i/OO. 

CARO  ENIM  MEA  VERE  EST  CIEUS, 

ET  SANGUIS  MEUS  VERE  EST  POTUS. 

Ex  Evang.  Lect.  S.  Joan.  cap.  6.  i'.  56. 

MI  CARNE  ES  VERDADERO  MANJAR, 

y  MI  SANGRE  ES  VERDADERA  BEBIDA. 

S.  Juci}%  en  el  caj.').  6.  de  su  Evangelio. 


UE  necesidad  había,  Católicos,  de  que 
yo  subiese  á  este  lugar  para  hablaros 
de  lo  que  me  confunde  sobremanera,  si 
tuviésemos  fe,  y  amor?  A  la  vista  de 
un  Dios  Omnipotente,  en  la  presen¬ 
cia  d-l  Amante  mas  fino  ^  seria  posi¬ 
ble  que  yo  esperase  ti  dt^scuido  mas  ligero  de  vuestra 
atención  para  darla  a  m.is  palabras,  quitándola  del  objeto 
mas  augusto  ?  ¿  Pudiera  yo  imaginar,  que  los  verdaderos 
creyentes  se  hablan  de  resolver  á  escucharme  una  palabra 
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ocupados  de  la  fé  ^  ¿Esperaría  yo,  que  los  verdaderos 
Amantes  apartasen  un  moniento  sus  labios  engolosi¬ 
nados  dulcemente  á  los  pechos  de  Jesús,  para  desper- 
duiar  el  tiempo  en' escuchar  mis  voces?  Vos  sabéis," 
b  Dios  Eterno,  que  de'  ningún  modo  intento  interrum¬ 
pir  el  silencio  sacrosanto  de  aquellas  almas  incomparable¬ 
mente  felices,  que  están  ahora  durmiendo  el  sagrado  sueño' 
de  vuestra  contemplación,  embriagadas  con  el  vino  sua¬ 
vísimo  de  vuestra  caridad,  ni  mezclar  alguna  mancha  en¬ 
tre  los  rayos  Orillantes  de  la  fe  de  los  que  aólualniente  os 
contemplan  como  á  un  Dios  Omnipotente.  Es  verdad. 
Católicos,  que  ocupado  yo  ahora  enteramente  del  res¬ 
peto,  que  me  causa  considerarme  hablando  en  la  pre¬ 
sencia  de  Dios  vivo,  de  aquel,  que  -enmienda  á  los  Sa¬ 
bios,  que  desata  las  lenguas  balbucientes  de  los  peque- 
ñaelos,  que  hace  temblar  á  las  Supremas  Potestades  solo 
con  su  presencia,  apreciaría  mucho  mas  poderos  parti¬ 
cipar  todos  mis  sentimientos,  avivando  vuestra  fe,  que 
comunicaros  mis  discursos  débiles,  y  cubriendo  mi  sem¬ 
blante  para  manifestaros,  que  me  reconozco,  pOr  el  mas 
indigno  de  mirar  aquel  Trono,  os  predicaría  con  la  ad¬ 
miración,  y  con  el  respeto  ;  pero  no  siéndome  lícito, 
vengo  determinado  á  haceros  ver  en  este  Sacramento 
venerable  el  amor,  de  Dios  en  el  ultimo  grado  , 

CORRESPONDIDO  CON  EL  ULTIMO  EXTREMO  ,pE  LA  IN“ 

GRATITUD.  Esta  será  toda  la.  materia  de  mi  Discurso,  y 
entretanto  que  yo  la  procuro  demostrar,  os  pido  por 
aquel  mismo  Señor,  que  se  ha  dignado  estar  presente  á 
nuestros  ojos,  que  me  escuchéis  mas  con  el,  corazón  , 
que  con  los  oídos  ;  dexáos  herñ  alguna  vez  con  los 
d.itdos  de  la  caridad,  imaginando,  que  quanto  os  digo 
son  otras  ..tantas  recorabenciones,  que  os  está  haciendo 


Jesu-Christo  aprisionado  por  nuestro  arnor  en  aquella 
Hostia  Sacrosanta.  ¡  Oh  Dios  de  amor !  Vos  veis,  que 
esta  es  vuestra  causa,  y  yo  espero  que  habéis  de  fomen¬ 
tar  mis  discursos  con  la  fuerza  de  vuestro  amor:  aquel 
amor ,  que  ha  sido  capaz  de  teneros  aprisionado  entre 
los  hombres  hace  mas  de  diez  y  siete  siglos  1  Disparad 
una  centella  de  ese  fuego,  que  consuma  mis  iniquida¬ 
des  ,  inflame  mi  corazón,  purifique  mi  lengua  ,  q 
ilustre  á  todos  los  que  me  escuchan;  y  aun¬ 
que  no  hay  mérito  entre  nosotros  para 
que  nos  dispenséis  este  beneficio  ^ 
concedédnoslo  por  respeto  de 
vuestra  Madre  Soberana, 
á  quien  confesamos 
Uena  de  gracia. 

AVE  MARIA. 
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CARO  ENIM  MEA  VERE  EST  CIBUS, 

ET  S ARGÜIS  -MEUS  VERE  EST  POTÜS. 

Ex  Evangel.  Le¿l;.  S.  Joan.  cap.  6.  f.  5  6. 

MI  CARNE  ES  VERDADERO  MANJAR, 

Y  MI  SANGRE  ES  VERDADERA  BEBIDA. 

S.  Juan  en  el  cap,  6,  de  su  Evangelio.  . 

ii 

A  excelencia  de  vuestra  divina  Ley:  (Soberano 
Señor  Sacramentado.)  Decia,  CafdlicoSj  que 
la  excelencia  de  nuestra  Ley  santa  nos  ofrece 
en  cada  una  de  sus  verdades  una  materia 
capaz  de  ocuparnos  eternamente,  y  Tenernos  suspensos 
en  una  dulce  admiración.  Nuestro  entendimiento  quan- 
do  medita  seriamente  qualquiera  de  estas  verdades  im¬ 
portantes,  quando  les  sabe  dar  el  peso  que  ellas  mere¬ 
cen,  se  Liaüa  anegado  .en  un  'mar  de  satisfacion,  y  de 
consuelo*  Nuestra  alma,  cuya  pasión  dominante  es  la 
posesión  de  la  verdad,  en  ninguna  cosa  descansa  tan  sa¬ 
tisfecha  como  en  la  especulación  de  nuestros  mysterios 
Sacrosantos.  EJ  testimonio  irrefragable  de  Dios,  que  es 
el  Apoyo  firmísimo  sobre  que  estriva  y  se  sustenta  nues¬ 
tra  fe,  es  la  delicia  de  nuestro  entendimiento,  y  esta  po¬ 
tencia,  que  en  todas  las  demás  verdades,  que  natural¬ 
mente  se  pueden  conocer,  na  se  satisface  con  menores 
testimonios,  que  aquellos  que  conducen  casi  hasta  la  evi¬ 
dencia,  se  aquieta,  se  pacitica,  y  descansa  serenamente  en 
el  conocimiento  de  unos  secretos  tan  estupendos  como 
los  de  nuestra  Ley  santa,  y  sin  poderlo  ver,  ni  tocar,  co- 


mó  otras  verdades  puramente  naturales,  afirma,  que  .  son 
mas  ciertos,  que  las  mismas  cosas,  que  tocamos  con  nues¬ 
tras  manos,  porque  sabemos  ciertísimamenre,  que  el  ha- 
dor  de  nuestra  creencia,  es  el  Dios  de  la  Santidad,  lacaT 
paz  de  engañarnos  ,  y  que  las  verdades  Sacrosantas  de 
nuestra  Religión,  siendo  de  un  orden  superior  á  nuestra 
naturaleza,  no  pueden  caber  en  nuestra  pequenez  sino 
elevándonos  Dios  por  medio  de  una  virtud  sobreíiatu- 
ral,  como  es  la  fe  divina;  y  de  esta  suerte  nuestros  mys- 
terios  son,  como  dixo  David,  muy  dignos  de  ser  creídos: 
Testimonia  tu  a  credi  billa  facta  siint  nimis.  (a)  Por  eso 
supuesto  este  don  inestimable  de  la  fe,  no  hay  cosa  mas 
dulce,  que  la  meditación,  y  conocimiento  de  estas  verda¬ 
des,  porque  como  nuestro  entendimiento  no  es  capaz  de 
nutrirse  á  su  satisfacion,  sino  con  las  verdades  mas.  sóli¬ 
das,  quando  el  medita  las  de  nuesTa  Ley  santa,  goza  to¬ 
da  la  dulzura  que  busca,  y  no  halla  en  las  demas  ver¬ 
dades  puramente  naturales,  en  cuyo  conocimiento  suele 
padecer  enormísimos  engaños,  porque  sabe  que  aquellas 
son  tan  ciertas  como  la  Santidad  de  nuestro  Dios,  y 
entonces  exclama  con  David,  penetrado  de  un  dulcísimo 
reconocimiento:  ¡Oh  Dios  mió,  quan  dulces  son  para 
el  paladar  de  mi  alma  vuestras  verdades,  la  suavidad , 
que  ellas  me  causan  no  tiene  comparación  con  la  miel! 
(b)  Si  vosotros  quisiereis  hacer  una  seria  reflexión  so¬ 
bre  la  felicidad  que  nos  produce  esta  fe  divina,  sentiriais, 
como  yo,  que  mi  corazón  se  inflama,  y  padece  el  tor¬ 
rente  mas  impetuoso  de  alegria,  considerando  que  tene¬ 
mos  la  fe  de  Christo,  y  que  el  mas  pequeñuelo  de  este 
Auditorio  tiene  la  satisfacion  de  creer  muy  sosegada- 
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pente  unos  secretos  estupendos,  sin  el  fastidio  que  ex¬ 
perimentan  en  forjar  sus  delirios  aquellos  Sabios  falsos, 
aquellos  Espíritus  fuertes  que  ahora  mismo  sudan  por 
inundar  la  Europa  con  libros  llenos  de  soberbia  y  va¬ 
dos  de  sabiduría. 

Es  asi,  Católicos,  pero  sin  embargo  de  que  qual- 
quiera  de  las  verdades  reveladas  hiere  nuestros  ojos  con 
el  brillo  de  los  testimonios  de  Dios,  y  á  manera  de  una 
preciosísima  piedra  nos  embelesa  con  su  hermosura,  aque¬ 
lla  verdad  de  que  ahora  trato,  siendo  un  compendio  de 
las  maravillas  del  poder  Divino,  se  juntan  en  ella,  como 
ios  Ríos  en  el  Mar,  todos  los  motivos  mas  capaces  de 
excitar  nuestra  admiración,  y  de  Síitisfacei  a  nuestra  al^ 
ma.  Porque,  habrá  sarisfacion  que  sea  digna  de  compa-^ 
rarse  con  la  que  tenemos,  sabiendo  que  no  hay  genera¬ 
ción  tan  gloriosa  como  la  de  los  Católicos,  que  tiene  la 
excelencia  de  poseer  a  un  Dios  Omnipotente,  que  se  le 
ácerca  tanto  como  nuestro  Dios  lo  hace  hasra  ponerse 
en  medio  de  nosotros,  (c)  i  Coa  que  es  posible  ,  que 
Dios  habita  sobre  la  tierra,  y  se  pone  presente  á  núes- 
pos  ojos  de  un  modo  el  mas  admirable  ?  ¿  Ergone  pu- 
tandnm  esi^  quod  vere  Deus  habitet  super  terram?  (d) 
¿Conque  es  subsistente,  que  aüi  está  el  Todopoderoso 
rpdeado  de  Angeles,  y  o^rentando  toda  la  Magestad  y 
gloria,  conque  hace  la  Bienaventuranza  de  los  Justos 
fp  el  Cielo?  ¿Cómo  es  esto,  Omnipotente  Señor,  si 
el  Ciclo,  y  todos  los  Orbes  celestiales  no  son  capaces 
de  encerrar  vuestra  grandeza?  ¿  Quanro  menos  lo  será  esa 
limitadísima  habitación,  que  os  habéis  fabricado  en  una 
migaja  de  Pan  ?  (e)  ¡  Este  portento  llena  de  pasmo  a 


(d)  3.  Reg.  8, 
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mi  corazón,  y  le  causa  un  afeao  fan'  vivo,  que  "basta 
para  haceilo  saltar  dentro  de  mi  pecho  !  ¡Snper  lioc  ex- 
pav'tt  cor  meum,  &  emotum  est  de  loco  suo !  (a) 

-  .?Y  qual  puede  ser  el  origen  de  este  portento?  Es  in¬ 

dubitable  ,  Señores ,  que  el  amor:  aquel  amor  conque 
nos  ha  amado  Dios  desde  su  eternidad:  (b)  aquel  amor, 
que  es  el  origen  de  todos  los  beneficios,  que  hemos  reci¬ 
bido  de  sus  manos  divinas,  y  recibiremos  hasta  la  con¬ 
sumación  de  nuestra  felicidad  eterna,  si  merecemos  aca¬ 
bar  con  la  muerte  de  los  Justos;  aquel  amor,  que  es  el 
elemento,  que  respiran  los  Bienaventurados  en  el  Cielo, 
y  sin  el  qual  les  faltarla  toda  su  felicidad,  asi  como  esté  ' 

aíre  es  el  elemetito  que  respiramos,  y  sin  cuyo  socorro  5 

moririamos  luego;  aquel  amor,  que  es  el  principio  de  ^ 

todo  nuestro  bien,  porque  como  en  ningún  estado  ha  í 

sido  el  hombre  capaz  de  obligar  á  Dios  rigurosamente  á  f 

que  le  comunique  sus  dones,  es  cierto  que  Dios  nos  crio  ’ 

porque  nos  amo;  nos  redimió,  porque  nos  amó;  nos  ha 
hecho  nacer  en  el  seno  de  su  Iglesia,  poique  nos  amas  í 

nos-mantiene  vivos,  porque  .nos  ama;  y  no  nos  ha  pre-  ¡ 

cipitado  mil  veces  al  Abismo  que  teñíamos  bien  me-  ;• 

recido  con  cada  pecado,  porque  nos  ama;  y  jamas  ha-  ^ 

liareis  causa  mas  adequada  de  los  beneficios  que  debe¬ 
mos  á  Dios  desde  el  mas  grande  hasta  el  mas  pequeño. 

Este  amor  inexplicable  de  que  Dios  nos  ha  dado  tantas 

señas  desde  que  crió  el  Cielo  y  la  tierra,  nos  le  quiso 

manifestar  con  el  último  esfuerzo  de  su  poder  en  la  ins-  * 

titucion  de  aquel  Sacramento  venerable,  en  el  que  qui-  ' 

so  hacer  una  perpetua  memoria  de  sus  maravillas,  (c) 

y  por  eso  no  tengo  reparo  en  afirmaros,  que  la  mayor  ! 
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seíuil  Jél  amor  divino  es  el -Aiigiistísimo  Sacramento 'de 
b  E^icaristia,  en  el  qual  brilla  un  amor  violentísimo,  y 
encendidísimo  manifestado  por  tres  razones:  la  primera, 
en  el  ha  hecho  Dios  las  demostraciones  mas  gran¬ 
des  de  su  Omnipotencia;  la  segunda,  que  en  él  nos  ha 
dado  Dios  los  mayores  dones*,  y  la  tercera,  que  en  él  ha 
padecido  quanto  no  se  puede  ponderar:  tres  razones, 
que  á  un  mismo  tiempoj ilustrarán  el  asusto,  que  os  he 
propuesto,  y  os  harán  vér,  que  nuestra  ingratitud  en  no 
corresponder  á  este  amor  ha  llegado  también  hasta  el 
ultimo  esrremo.  '  - 

,  Si,  Señores,  el  amor  es  un  fuego,  que  abrasa  los 
Sugetos  mas  frios,  hace  hervir  la  sangre  mas  helada,  y 
aumenta  los  esfuerzos  de  los  Amantes  hasta  hacerles  em¬ 
prender  cosas  que  sin  el  estímulo  del  amor  serían  sobre 
sus  fuerzas.  Asi  veréis  con  admiración  á  una  Muger  tan 
delicada  como  la  Santa  Magdalena,  resuelta  á  cargar  so¬ 
bre  sus  ombros  el  cuerpo  destrozado  de  Jesu-Christo, 
sin  reflejar,  ni  en  el  peso  de  aquella  dulce  carga,  ni  en 
la  debilidad  de  sus  fuerzas,  ni  en  el  rigor  de  las  Centi¬ 
nelas  que  guardan  el  Sepulcro,  ni  en  el  odio  de  los  Ju* 
dios,  ni  en  la  común  opinión  del  vulgo,  que  la  juzgaría 
corno  a  una  infame,  mirándola  cargar  el  cuerpo  difun¬ 
to  de  un  hombre,  que  aunque  ella  sabia  mui  bien  que 
era  Dios;  ellos  le  tenian  por  un  facineroso  ajusticiado 
con  el  rigor  mas  excesivo,  porque  en  nada  de  esto  re¬ 
flejaba  su  amor.,  Ego  eum  toUam,  Yo  le  llevaré,  (d) 
Pues,  Católicos ,  <  si  el  amor  violento  en  un  Sugero  fla- 
quisimo  produce  un  espíritu  tan  valiente,  y  un  ánimo 
tan  generoso,  e!  amor  violentísimo,  el  amor  Omnipotem 
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te  en  r.n  .jugeto  de  poder  inmenso,  como  Jcsu-Christo, 
tjue  1  ana  ?  (^onsid'-.radlo  vosotros,  buiviendo  vuestros 
ojosa  ccjucl  milagro  de  amor,  que  solo  puede  cnten- 
deiio  perfcdlamcnre  el  que  lo  obro,  á  aquel  compendio 
do  las  maravillas  de  Dios,  como  le  llama  David:  (a) 
a  aquel  término  de  la  Omnipotencia,  como  le  nombra 
S.  Agustin;  (b)  á  aquel  máximo  de  todos  los  mila- 
gios,  como  se  explica  Santo  ”1  ornas,  (c)  donde  mi- 
laudo  una  migaja  de  pan, .  adoramos  un  Cuerpo  con 
tocos  sus  mieuibros,  nervios,  y  huesos ,  con'  toda  su 
sangre.,  y  animado  con  aquella  Alma  soberana'  del 
Dios-hombre;  pero  aun -esto  parece  nada  respeéto  de 
otros  mayores  prt^digios,  porque  allí  está  también,  ¡Oh! 
Poder  inexplicable!  Alli  está  también  la  Divinidad,  está 
Dios  vivo,  real  y  verdadero:  está  un  cuerpo  de  dos  ba¬ 
tas,  pero  ^  sin  extensión,  está  una  materia  á  manera  de 
un  Espíiitu,  porque  esta  todo  Jesu-Christo  en  toda  la 
hostia,  y  todo  entero  en  qualquiera  parm  de  la  hostia, 
de  suerte,  que  si  se  redugese  á  polvo,  en  qualquiera  parti- 
c.ula  quedaría  todo,  todo  lo  nusino  que  os  he  dicho;  ¡Oh! 

1  rodigio!  ¡On!,  Pasmo!  ¡Oh  fuerza  invencible 'del  amor! 
Ahora  percibo  la  verdad  de  aquella  expresión  calificadá 
por  los  Sabios;  lo  supremo  de  lo  iniimo  no  puede  roctar 
mas  que  en  lo  inbmo  de  lo  supremo,  porque  veo  que 
donde  acaba  todo  el  ímpetu  del  amor  de  las  criaturas,  allp 
comienzan  los  primeros  fundamentos  del  amor  de  jesu-' 
Christo,  que  a  manera  de  una  columna  de  oro  se  levan¬ 
ta  hasta  el  ultimo  grado  de  la  infinidad. 

Porque  como  un  Amante  nada  reserva  para  ma¬ 
ní  estar  su  amor,  asi  Jcsu-Christo  deseando  darnos  eñ' 
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este  admirable  Sacramento  la  ultima  prueba  de  su  amor 
llamó  en  su  auxilio  todos  los  tesoros  de  su  intinira  gran¬ 
deza.  ;  Por  una  parte  veo  a  la  Omnipotencia  facilitan¬ 
do  los  mayores  imposibles  para  verificar  los  designios 
del  amor!  ¡Por  otra  parte  miro  á  la  Sabiduría  infinita 
diñando  los  modos  de  poner  en  práófica  cosas  que  nun¬ 
ca  imaginaron  los  Querubines  mas  sabios  1  ¡  Alia  des¬ 
cubro  á  el  amor,  b  trastornando  todas  las  leyes  de  la  na¬ 
turaleza,  y  todos  los  secretos  de  la  Filosofía,  violentan¬ 
do  á  las  sustancias  criadas  para  que  sean  una  cosa  distin¬ 
ta  de  lo  que  sou,  sin  dexar  de  parecer  lo  que  fueron,  ó 
tomaodo  con  ambas  manos  los  derechos  de  la  potencia 
extraordinaria,  y  esparciendo  con  ellas  mas  de  veinte  mi¬ 
lagros,  que  contiene  la  institución  de  este  Sacramento 
venerable.  ¡  Pero  quando  miro  al  amor  mandando  en 
cierto  modo  á  la  misma  Divinidad  l  ¡  Quaudo  veo,  que 
Jesu-Christo  egercita  su  poder  inmenso,  no  solo  sobre 
las  cosas  criadas,  sino  sobre  sí  mismo,  aniqiiilátidose  eri 
cierto  modo,  y  encogiéndose  para  meterse  en  una  miga¬ 
ja  de  Pan,  en  una  gota  de  Vino.  ¡  Santo  Dios  l  ¡  Como 
he  de  decir  solamente  que  me  admiro,  siendo  cierto  que 
me  dan  impulsos  de  esconderme  en  la  mas  profunda  ca¬ 
verna  de  la  Tierra,  para  contemplar  alli  por  todos  los 
siglos  los  excesos  de  vuestro  amor.  Super  hoc  erpavit 
cor  meum.  (d'i  ¡Esto  es  lo  que  produce  en  mi  Espíritu 
un  pasmo  superior  i  toda  ponderación!  Porque  si  Dios, 
á  nuestro  modo  de  entender,  se  hizo  tan  pequeño,  vis¬ 
tiéndose  de  nuestra  carne,  ¿  quanto  mas  pequeño  parece 
haciéndf)se  nuestro  majar?  ¡Yo  me  pierdo  en  este  abys- 
mo!  ¡Para  hacerse  hombre  fué  en  cierto  modo  necesai  ¡o, 
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que  se. encogiese  la  Divinidad  para:  entrar  en  nn  cuerpo 
limirado !  ¡  Pero  para  ponerse  en  este.  Sacramento  fue 
preciso  que  del  mismo  modo  se  e')trechase  la  Divinidad, 
y  la  humanidad  tanto  quanto  no  puede  fingir  nuestra 
imaginativa/  /De  suerte,  que  como  dice  S.  Pablo,  (a)  to¬ 
mando  aquella  Hostia  venerable  en. nuestras  manos,  po¬ 
demos  medir  á  muestra  satisfacion  su  altura,  su  anchu¬ 
ra,  y  su  profundidad:  podemos  tomarlo  en  nuestras  ma¬ 
nos,  al  mismo  tiempo,  que  no  podemos  complrenderle 
con  nuestro  entendimiento  /  Ut  positis  comprehendere 
qiia  sit  longitiido^  &  latitiido^  &  profiindiim.  á  tal 
extremo  de  pequenez  se  ha  reducido  por  nuestro  amor 
el  Omnipotente,  el  Inmenso,  el  Incomprensible?  Dexad- 
me  decir.  Señores,  que  me  parece  que  Dios  se  ha  empe¬ 
ñado  en  aniquilarse  delante  de  nosotros  á  fin  de  arran¬ 
car  de  nuestros  corazones  altivos  aquel  orgullo,  aquella 
soberbia  que  nos  estimula  á  parecer  grandes/  Y  que  con 
una  eloqüencia  la  mas  capaz  de  triunfar  de  nuestra  obs¬ 
tinación  nos  está  diciendo  en  aquella  venerable  Hostia: 
Substantia  mea  tamqiiam  nihihim  ante  te.  {h)  Veismé 
aqui  reducido  por  vuestro  amor  á  tanta  pequenez,  qué 
mi  sustancia  parece  una  nada  en  vuestra  presencia/  /Uná 
Hostia,  que  se  la  puede  llevar  el  aíre,  una  gota  de  Vino, 
una  migaja  de  Pan/  /Santo  Dios/  /Podrá  haber  ya  quien 
dude  que  vuestro  amor  ha  llegado  en  este  Sacramento 
al  último  grado,  viendo  que  en  él  habéis  hecho  las  de^ 
mostraciones  mas  grandes  de  vuestra  Omnipotencia/ 

Pues  no  es  de  menor  peso,  Católicos,  la  segunda 
razón  que  manifiesta  esta  verdad,  conviene  á  saber:  que 
Dios  nos  ha  dado  en  este  Sacramento  los  mayores  dones. 
_____  H 

(a)  Ad  Ephes.'  3,  *  (b)  Psalm.  128. 


Pudiera  yo  iros  refiriendo  los  mas  grandes  bmeficios, 
que  hemos  recibido  de  las  manos  de  Dios,  para  haceros 
ver,  que.  ninguno  iguala  á  este  Tesoro  inmenso,  y  que 
en  él  están  comprendidos  todos  los  demás,  pero  solo  os 
haré  una  breve  reflexión  sobre  esta  verdad.  ¡Os  admi¬ 
ráis  de  vér  á  un  Dios  omnipotente  vestido  de  nuestra 
carne/  Pero  decidme:  ^No  es  una  vestidura  mas  humil¬ 
de  la  que  ha  tomado  en  este  Sacramento?  ¿Se  podrá 
comparar  el  fruto  de  una  espiga,  y  el  zumo  de  una  ubaj 
con  la  carne  inmaculada  que  tomo  en  el  seno  de  la 
ñas  pura  de  las  Vírgenes?  ¡Os  pasma  el  considerar  á  un 
Dios  inmenso  encerrado  en  el  estrecho  claustro  de  una 
Doncella/  ¿Pero  no  es  mayor  dignación  verle  depositar¬ 
se  todos  los  dias  en  los  pechos  de  inumerables  hom¬ 
bres,  y  muchos  de  ellos  llenos  de  pecados?  /No  es  ma¬ 
yor  humildad  que  Dios  se  oculte  por  nuestro  amor  eri 
lina  Custodia,  y  que  permita  ser  encerrado  en  un  estre¬ 
cho  Tarbernáculo/  ¡Os  aturde  el  considerar  al  Eterno 
humanado  una  vez  para  nuestra  libertad/  ¿Pero  no  os. 
confunde  mas  el  vér  á  inumerables  hombres  en  cierto 
modo  divinizados  con  la  participación  de  esté  Sacra¬ 
mento?,  ¿No  es  mayor  liberalidad’  darse  inumerables  ve¬ 
ces  que  darse  una  sola?  ¡Os  falta  el  aliento  quando 
consideráis  al  Hijo  de  Dios  sacrificándose  colgado  de 
una  Cruz/  ¿Pero  no  os  ádmirais  mas  de  verle  repetir 
todos  los  dias  ese  mismo  Sacrificio  aunque  incruento? 
¿No  percibis,  Señores,  quanto  se  va  excediendo  á  sí  mis¬ 
ma  la  liberalidad  divina?  El  Sagrado  Concilló  de  Tren¬ 
te  nos  ha  dado  en  pocas  palabras  una  descripción  excé4 
lente  dé  esta  prodigiosa  liberalidad,  diciendo,  que  Jesu- 
Christo  en  este  Sacramento  D  'ivini  sui  erga,  nos  amo^ 
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rh  divitías  velnt'  effitdh.  (a)  yDerrarno,.clicc>  5ob4‘e.  no^; 
sptros  las  riquezas  'de  su  divino  arnqr/  <Que  caudales  de 
agua  tan  inmenso^  serían  bastantes  para  llenar  un  abysino^ 
que  se  formase  ahora,  abriéndose  la  superficie  de  este  Pa¬ 
vimento  hasta,  poner  patentes  á  nuestros  ojos  las  entra¬ 
rías  mas  escondidas  de  la  tierra?  /Pues  nada  es,  Seño¬ 
res,  la  Imagen,  que  os  ofrece  vuestra  fantasía,  represen¬ 
tándoos  una  profunda  caverna  sorbiéndose  los  Mares, 
si  la  comparáis  con  aquella  herida  profundisima  que  abrió 
el  amor  en  el  pecho  de  Jesu-Christo  ,  donde  habien¬ 
do  recogido,  quando  baxaba  á  habitar  entre  los  hom¬ 
bres  todo  el  inmenso  fondo  de  sus  dones,  se  desaguo 
para  enriquecernos  por  el  abundantísimo  canal  de  este 
Sacramento  venerable,  v  no  satisfaciéndose  con  inundar^ 
nos  una  vez  con  este  Mar  de  su  divina  liberalidad  dexó 
á  nuestro  arbitrio  el  repetir  un  portento  tan  estupendo/ 

A  vista  de  este  prodigio  del  amor  de  Jesu-Chris¬ 
to  ¿no  podréis  afirmar  que  cada  vez,  que  se  consagra 
su  sagrado  Cuerpo  y  su  divina  Sangre,  se  multiplican 
én  cierto  modo  todos  los  mysterios  mas  escondidos  de 
nuestra  sagrada  Religión,  y  nos  da  de  una  vez  qiianto 
nos  dio  cu  distintas  ocasiones?  ¿Qual  será  el  que  no  ha¬ 
llareis  delineado  en  este  admirable  Sacramento?  ¿El  Mys- 
terio  altisimo  de  la  Trinidad,  que  consiste  en  que  tres 
Personas  distintas  tienen  una  sola  sustancia,  que  es  la. 
naturaleza  divina?  /También  en  este  divino  Sacramento 
hay  tres  sustancias  distintas,  alma,  cuerpo,  y  divinidad, 
con  una  sola  Persona,  que  es  la  del  Verbo  Eterno/  ¿EJ 
de  la  Encarnación ,  que  consiste  en  que  eí. 
Verbo  Eterno  se  unió  sustancialmente  á  la  naturaleza 
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humana,  apareciendo'  el  Dios  inmenso  hecho  hombre; 
sin  que  nuestro  Entendimiento  pueda  comprender,  comO' 
una  sustancia  intinita  se  ha  unido  con  una  naturaleza* 
limitada?  /Pues  veis  aqui  este  prodigio,  no  se  si  os  di¬ 
ga,  aventajado  quanto  va  de  unirse  Dios  á  una  natu¬ 
raleza  humana,  á  ponerse  Dios  y  hombre  en  una  gota 
de  vino/  ¿No  es  este,  pues,  Señores,  no  es  este  Sacra¬ 
mento  el  epílogo  de  las  maravillas  de  Dios?  /Si,  me- 
moriam  fech  inirabilhim  siionim  (b)  aqui  ha  hecho  Dios 
una  perpetua  memoria  de  sus  prodigios,  y  nos  ha  da¬ 
do  todo  el  tesoro  de  sus  inmensos  dones,  su  Alma,  su 
Cuerpo,  su  Sangre,  su  Divinidad,  y  en  una  palabra  quan-^ 
to  constituye  la  Bienaventuranza  de  los  Santos  en  el 
Cielo/  De  modo,  que  ya  no  nos  puede  dar  mas:  Frti- 
mentó  ^  vino  stabilivi : : : : ;  post  hcec  Jili  mi  nltra 
quid  faciam?  (c)  Os  he  enriquecido  con  el  Pan  de  mi 
Cuerpo,  dice  Jesu-Christo,  y  con  el  Vino  de  mi  San¬ 
gre  ,  ¿  y  qué  mas  os  podré  dar  habiéndome  entregado 
á  mí  mismo? 

i 

Y  pasando  ya  á  exponeros  brevemente  la  tercera 
rkzon  que  prueba  mi  asunto,  esto  es:  que  Jesu-Christo 
ha  padecido  en  este  Sacramento  quanto  no  se  puede 
ponderar,  os  confieso  ingenuamente.  Señores,  que  has- 
tá.  este  punto,  no  me  habia  ofrecido  mi  Oración  sino 
liiotivos  de  amor,  y  afeólos  de  júbilo  y  alegría,  á  ca-r 
da  reflexión  se  hallaba  inflamado  mi  Espíritu,  y  en  seme¬ 
janza  de  un  pezecillo,  que  hallándose  en  ló  mas  pro¬ 
fundo  del  Golfo  se  considera  en  un  Mundo  intermi-* 
Bable,  y  sin  saber  á  donde  dirigirse,  mudo  por  natu- 
falezá,  no  hace  mas  que  correr  de  una  parte  á  otra,- 


(b)  Psalm.  lio.  (c)  Genes.,  2^.  - 
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ya  subiendo,  ya  bajando,  ya  girando  por  varios  lados, 
hasta  que  por  un  accidente  funesto  Ikga  á  tropezar  di 
con  una  Bestia  marina,  que  con  el  rigor  de  sus  dientes 
le  dexa  cruelmente  herido,  6  con  una  golosina  disimula-, 
da  que  le  punza  con  la  agudeza  del  anzuelo;  asi  yo  su¬ 
mergido  en  el  Mar  de  la  Caridad  de  Jesu-Christo,  ya 
subiendo  á  lo  alto  de  su.  Divinidad;  ya  déscendiendOj. 
á  lo  profundo  de  su  Humanidad  ;  y  ya  dirigiéndome 
á  considerar  sus  infinitas  perfecciones,  siempre  mudo  con 
el  pasmo,  y  la  admiración,  he  llegado  por  último  a  des¬ 
cubrir  las  puntas  crueles  de  la  ingratitud  ,  refíexando, 
que  si  Jesu-Christo  en  la  institución  de  este  Sacramen-, 
to  venerable  ha  hecho  las  demostraciones  mas  grandes, 
de  su  Omnipotencia,  y  nos  ha  dado  los  mayoiesdo-, 
nes,  también  ha  padecido  quanto  no  se  puede  ponderar., 
/Un  censo  perpetuo  de  desprecios,  de  desacatos,  de  inju¬ 
rias,  jle  sacrilegios,  de  profanaciones,  y  de  quar.tos  crí-, 
menes  mas  horrendos,  ha  sido  capaz  de  forjar  la  ma- 
Jicia  de  los  demonios,  y  la  grosería  de  los  hombres,  se, 
ha  puesto  delante  de  mis  ojos,  como  un  lago  espesísimo,,, 
donde  congregadas  las  inmundicias  mas  intolerables,  solo, 
presentan  un  aspedfo  horrible  á  los  ojos,  insufrible  af, 
olfato,  y  que  no  se  puede  tocar  sin  afiiccion  ,  y  sin 
peligro  decontaminarse!  /Santo  Dios/  < A  donde  huiré? 
/Donde  volveré  mis  ojos?  /Si  no  he  tenido  aliento  para , 
pintar  lo  que  habéis  hecho  por  nosotros,  y  lo  que  nos 
habéis  dado,  como  podré  decir  lo  que  habéis  padecido, , 
si  no  puede  caber  en  las  ptmderaciones  mas  excesivas? 
Esta  misma  solemnidad  establecida  para  vuestro  culto, 

/  no  es  ordinariamente  el  tiempo  en  que  se  multipli¬ 
can  vuestras  ofensas?  /Y  muchos  Católicos,  que  siempre 
viven  olvidados  de  que  los  esperáis  en  vuestro  Taberná- 


Cilio,  solo  se  aciierdam  de  ponerse  á  viiestra  vbta,  para  m- 
stiltafos  hoy  publicamente?  /Para  testificar  con  conversa¬ 
ciones  sacrilegas,  con  miradas  impúdicas,  con  distraccto.-* 
ties  groseras,  cjue  no  hacen  aprecio  de  los  cxcesos^de 
Vuestro  amor/  Mas  pérfidos,  mas  sacrilegos,  mas  ¡nhu- 
ínanos  que  los  mismos  Judíos  que  calentaron  sus  manos 
Deicidas  en  vuestra  Sangre,  repiten  inumerables  veces  el 
paso  amargo  de  vuestra  Pasión/ 

^  ^’No  bastaría,  Señor,  ver  vuestros  Tabernáculos  de-, 
siertos,  vuestra  Sangre  bebida  por  los  pecadores,  vuestra 
Carne  destrozada  por  los  impíos,  y  que  no  hay  quien 
se  acuerde  de  que  hace  mas  de  mil  y  setecientos  años 
que  encerrado  en  vuestros  Sagrarios  esperáis  una  visita 
de  los  Ghristianos  distraídos  ?  Era  necesario  también, 
que  quando  vos  salís  por  las  calles  en  busca  de  los  cota-, 
zones  humanos,  os  reciban  los  hombres  aimados  de  to¬ 
da  la  iniquidad  para  ofenderos  ?  <  Esto  es  lo  que  recibís 
6n  recompensa  de  vuestro  amor?  ^Esto  es  lo  que  habéis, 
ganado  dando,  y  haciendo  quanto  pudo  inventar  vues¬ 
tra  sabiduría  infinita  en  este  Sacramento  ?  <  Con  seme-. 
jante  correspondencia  habéis  dicho,  que  vuestras  delicias 
son  estar  con  los  hijos  de  los  hombres?  (a)  /.Si  solas  es¬ 
tas  reflexiones  no  bastan.  Católicos,  para  hacernos  cono¬ 
cer  que  nuestra  ingratitud  ha  llegado  hasta  el  ultimo  ex¬ 
tremo,  yo  no  tengo  mas  que  decir/  /Pero  me  atrevo  a 
afirmar,  que  si  los  Hombres  hubiesen  hecho  una  reso  u- 
cion  diabólica  de  ultrajar  á  Dios  con  todos  sus  esfuer¬ 
zos,  á  penas  podrían  hacer  iguales,  6  mayores  agravios 
que  los  que  han  hecho  á  JesiyChri.to  Sacramentado/.  Si 
Señores,  porque  á  donde  podía  llegar  este  odio  infernal? 


(a)  Proverb.  8. 


dar  de  puñaladas  al  mismo  Hijo  de  Dios?  Pero  esto 
ya  lo  han  hecho  los  hombres  mas  de  una  vez  en  este 
Sacramento  condenar  este  Sacramento  al  fuego  ?  Ya 
lo  ha  visto  con  el  mayor  escándalo  el  Pueblo  Christiano/ 
¿A  ponerle : : : ; ;  pero  yo  no  quiero  referiros  una  historia 
tan  execrable  y  al  mismo  tiempo  tan  abundante,  que  me 
ocuparía  por  muchas  horas/  Conlieso  ,  Señor ,  que  ya 
no  me  admiro  de  que  alguna  vez  hayais  manifestado 
con  rodo  el  torrente  de  vuestra  ira,  que  soys  un  Dios 
vengador  de  vuestras  ofensas;  y  digo,  que  al  veros  vi¬ 
viendo  entre  nosotros  mofado  de  los  impíos,  aborrecido» 
y  profanado  por  los  Hereges,  desatendido  de  los  Cató-: 
licos,  que  se  atreven  á  hablar  dentro  de  vuestro  mismo 
Templo,  no  solo  lo  superfluo,  sino  también  lo  mas  ini- 
quo,  solo  me  asombro  de  que  haya  Mundo  todavía,  de 
que  os  acordéis  de  hacer  que  nazca  el  Sol  sobre  noso¬ 
tros,  de  embiar  las  lluvias,  y  sazonar  los  frutos,  y  de  que 
no  caiga  el  Cielo  sobre  nuestras  cabezas,  y  no  mandéis, 
fabricar  otros  inumerables  Infiernos  para  castigo  de  tan 

execrables  maldades-  , 

\ 

Porque,  ¿  qué  suplicios  serian  suficientes  á  expiar  so-  , 
lamente  el  atentado  sacrilego  conque  os  insultaron  vues¬ 
tros  enemigos  en  la  Francia  casi  á  la  mitad  del  Siglo  pa¬ 
sado  ?  ¡  V uestro  Sacratísimo  Cuerpo! : : : : ;  ¡  En  las  bocas 
de  los  Caballos !  /  Que  es  lo  que  ha  podido  pronunciar 
mi  lengua/  /El  Cielo  lo  vio/  /Temblaron  los  Demo¬ 
nios/'  /Se  asombró  la  naturaleza/  /Lloró  amargamente, 
la  Religión/  /  Pero  en  fin,  Christianos,  los  Hereges  co¬ 
mulgaron  á  sus  Caballos  /  /Aquel  monstruo  de  iniqui¬ 
dad,-  el  herege  Chatillon,  General  de  las  Tropas  de  Luis 
.d*;  la  Francia,  se  atrevió  á  tomar  con  sus  sacri¬ 
legas  manos  el  venerable  Sacramento  del  Altar,  y  lo  puso 


'  (  ^4  ) 

cti  las  bocas  de  los  Caballos  de  sus  Soldados  /  ^  Y  no  llo¬ 
vió  faecro  del  Cielo?  <  No  abrió  la  tierra  sus  entrañas  pa- 
fa  conducir  al  Abysmo  a  aquellas  Tropas  sacrilegas?  yNOv 
porque  Vos,  ó  Dios  inmortal,  habéis  querido  padecer  por 
nuestro  amor  quanto  no  se  puede  ponderar/  /P^io,  Se- 
‘ñor,  s’endo  este  delito  el  mas  horroroso,  no  me  llena  tan- 
.•to  de  admiración  el  veros  entrar  en  las  bocas  de  los  Caba^ 
líos,  como  el  veros  con  tanta  paciencia  entrar  en  las  bo¬ 
tas  de  los  pecadores  sacrilegos,  que  os  son.  mas  aborreci¬ 
bles;  porque  en  fin ,  los  brutos  no  tenian  pecado,  que  es 
el  mayor  enemigo  de  vuestra  Santidad,  y  el  objeto  de 
vuestro  aborrecimiento/  /Que  juycio  nos  espera.  Católi¬ 
cos,  tan  formidable  por  el  abuso  de  este  Sacramento  / 
fPero  quanto  mas  horrible  se  prepara  á  los  que  tienen  el 
atrevimiento  de  recibirle  con  una  conciencia  manchada. 
Consideremos,  pues,  seriamente  quanto  nos  importa  dle- 
gar  á  este  sagrado  combite  con  la  mayor  santidad,  de  es¬ 
ta  suerte  bolveremos  de  aquella  Mesa,  como  Leones  que 
respiran  fuego,  asombrando  a  los  Demonios,  (^a^  como 
dice  S.  Juan  Chrisóstomo-  Recurrid  á  la  misma  fuente 
de  todos  los  bienes:  con  este  preciosísimo  Tesoro  apla- 
eatemos  la  ira  de  Dios,  y  apartaremos  de  nosotros  el 
terrible  azote  de  su  justicia,  y  la  espada  de  fuego  de 
su  furor,  que  ya  brilla  sobre  nuestras  cabezas.  Creed  que 
ks  pestes,  la  hambre,  la  dureza  del  Cielo  para  embiar 
las  lluvias,  y  todas  las  calamidades  que  nos  pueden  afli¬ 
gir,  son  un  castigo  ligero  de  las  injurias  que  se  hacen 
todos  los  dias  al  Santísimo  Sacramento;  pero  de  todos 
estos  males  solo  nos  pondremos  a  cubierto,  abrigándonos 
á  la  sombra  de  aquel  Arbol  de  la  vida:  alli  esta  el  an- 


'  (a)‘S.  Chrys.'homll.'  6r.  ad'PopuL  Antloch. 
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tídoto  de  todas  nuestras  desgracias,  porque,  como  dice 
S.  Ambrosio :  (a)  Si  venis  huyendo  de  las  tinieblas, 
allí  está  la  luz;  si  os  abrasa  la  liebre  de  las  pasiones, 
allí  esta  la  fuente;  si  deseáis  curar  las  heridas  de  vuestras 
culpas  ,  alli  está  el  Medico  ;  si  queréis  sacrilicar  por 
vuestros  delitos,  alli  está  la  vi¿lima;  si  buscáis  el  ali¬ 
mento  de  vuestro  Espíritu,  alli  esta  el  Pan;  si  deseáis 
socorro  para  vencer  á  vuestros  enemigos,  allí  ^  esta 
la  fortaleza  ;  si  temeis  a  la  muerte  ,  alli 
está  la  vida;  si  deseáis  la  felicidad 
V  ^  eterna,  veis  alli  el  camino 

de  la  Gloria.  Que 
os  deseo  &c. 
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SERMON 

DE  AEOSENTILLO, 

predicado  en  el  Real  Convento  de  Stá. 
Clara  de  Queretaro  la  t;irde  del 
23.  de  Marzo  de 

DOLORES  INFERNI 

CIR CUM DEBER UNT  ME. 

Psaira.  17.  f.  6. 

Los  que  me  cercaron  estaban  poseídos  ds  la  embidia. 

El  Santo  Profeta  David  en  tX  Salmo,  i/. 

.  : 

L  Sacramento  escondido  por  una  dila¬ 
tada  serie  de  siglos!  ¡La  Sabiduría  de^ 
Dios  ,  que  aparece  á  los  ojos  de  los 
hombres  bajo  el  semblante  de  la  ne¬ 
cedad!  ■  ¡Aquel  arcano,  que  solo  se  per¬ 
mitid  á  la  especulación  de  los  Profe-) 
tas,  que  solo  se  anunció  á  un  Pueblo  segregado  de  to¬ 
das  las  Naciones,  para  conservar  el  deposito  inestima¬ 
ble  de  la  verdadera  Religión/  La  Imagen  para  cuyos 
diseños  parece  que  fueron  un  espacio  limitado  casi  qua- 
repta  Siglos ,  y  que  siendo'  siempre  el  objeto  de  la 
«pnteinplacion  deí  Eterno ,  y  ei  blanco  de  todos ,  sus 


;  (  ^7 )  .  . 

designios,  no  se  satisfacía  con  dibujarlo  con  un  rasgo 
en  cada  uno  de  aquellos  sucesos  particulares,  que  nos 
refieren  las  divinas  letras.  ¡Aquel  Catástrofe,  que  pasma 
al  Cielo  ,  que  suspende  en  admiración  á  los  Angeles , 
que  se  eleva  sobre  la  Sabiduría  carnal,  que  no  cabe  en 
el  entendimiento  humano,  que  no  lo  sufre  la  Criatura, 
que  no  es  capaz  de  pensarlo  el  juicio  de  los  hombres, 
y  que  ha  sido  el  escollo  de  la  credibilidad,  no  confor¬ 
tada  con  una  fe  toda  divina,  (a)  es  esta  1  arde.  Seño¬ 
res,  la  materia  de  mi  Discurso,  y  el  objeto  de  vues¬ 
tra  consideración!  Para  que  he  de  disipar  el  tiempo  en 
Exordios.  Para  que  he  de  profanar  el  Sacramento  mas 
inefable  con  discursos  artificiosos.  Un  asunto,  que  pi¬ 
de  de  derecho  todo  nuestro  dolor:  Un  Sacramento , 
que  exige  toda  nuestra  admiración.  Un  prodigio  de 
amor,  que  nunca  agradeceremos  dignamente:  Una  ma¬ 
teria  que  debe  ser  nuestra  meditación  continua:  Un  be¬ 
neficio  sin  cuya  subsistencia  faltaría  el  único  apoyo  so¬ 
bre  que  el  Eterno  ha  constituido  singularmente  nues¬ 
tra  esperanza  ,  (b)  no  necesita  recomendaciones  para 
merecer  toda  nuestra  atención.  Si  no  somos  del  núme¬ 
ro  de  los  Paganos,  para  quienes  el  Dios-hombre  afli¬ 
gido  por  la  redención  del  Linagc  humano  es  materia  de 
necedad,  (c)  Si  no  somos  del  partido  de  los  Judíos,  pa¬ 
ra  quienes  la  Pasión  de  Jesu-Christo  es  una  piedra  de  es¬ 
cándalo.  (d)  Si  somos  del  número  de  los  que  ha  llamado 
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(a)  Stufent  Angeli^  miyaUíY  Calum,  pavet  terra^  caro  non  fert^  audHus  non 
tapit^  mn  attlngit  mens^  non  potest  sustinére  criatura^  estimare  non  suj^cit^  erf- 
¿(Ye  pcYtimescit,  S.  Petr.  Chrysolog.  Serm.  ^8. 

(b)  Psalm.  4.  10. 

~  (c)'> -Gentibus  autem  stultitiam.  i  .  ad  Cor. 

Qi) :  i : : :  Jiédxis  ^uidem  sfatidalnnt^  ibi4* 
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la  gracia  de  Dios  para  desfrutar  los  efeélos  de  ia  humilla¬ 
ción  de  Jesu-Christo,  la  debemos  considerar  como  una 
demostración  de  la  Sabiduria  divina,  como  una  obra,  que 
no  podía  proceder  de  otro  principio  que  su  Poder  abso¬ 
luto,  y  recogiendo  iodos  los  débiles  esfuerzos  de  nuestro 
Espíritu,  para  no  desfallecer  en  fuerza  del  pasmo,  que 
nos  debe  causar  el  secreto  mas  inefable,  la  llamaremos^ 
como  San  Pablo,  Sabiduria  de  Dios,  Omnipotencia  de 
Dios,  (e) 

En  efeílo.  Señores,  este  prodigio,  os  lo  diré  senci¬ 
llamente:  ¡Dios  encerrado  en  una  prisión  inmunda!  ¡Dios 
rodeado  de  cadenas,  v  tratado  como  el  Hombre  mas  cri- 
minoso!  ¡Dios  que  durante  aquella  noche  es  el  juguete,  y 
entretenimiento  de  una  Chusma  insolente!  Es  un  Obje¬ 
to  ,  para  cuya  digna  consideración  no  hay  facultad  en 
nuestra  alma,  no  hay  voces  en  todas  las  lenguas,  no  hay 
conceptos'  en  todos  los  Entendimientos/  ¡ObstupescHe^ 
Cali  síiper  hoc!  (f)  Los  Cíelos  se  deben  sepultar  en  el 
pasmo  /  ¡  Los  Angeles  deben  cubrir  sus  semblantes,  y 
arrebatarse  en  un  éxtasi  de  admiración/  Y  yo  debería 
ahora  predicaros  mas  bien  sorprendido  en  un  exceso  se¬ 
mejante,  que  con  las  voces/  /Pero  Ahy/  Diosmio,  yo 
bien  se,  que  esta  debía  ser  la  economía  de  mi  Oración,  si 
yo  hablase  con  un  Pueblo  penetrado  de  los  sentimientos 
de  la  verdadera  piedad,  y  que  una  continua  meditación 
de-  vuestros  secretos  inefables  de  tuviese  dispuesto  para 
excitar  en  su  Espíritu  los  afedos  mas  prodigiosos.  No 
espereis,  pues,  Señores,  que  yo  os  excite  á„la  admiración 
con  discursos  alambicados;  pues  una  materia  que  por  sí 
es  tan  profunéla,  no  se  puede  sujetar  sino  á  una  relación 

(e)  Jpsis  autrm  vocath .  Jud^is,  Mque  Gvd'ds 'Xhristum  Dd  virtíLtem^  & 
Dd  sapkntiam.  Jbi],  24.  (O  Je  reñí.  i.  ....  .  •  >  2  ; 


sencilla,  y  no  sufre  amplificaciones.  Por- eso  solo  me 
empeñaré  en  haceros  reñejar:  Que  habiendo  sido  jesu- 
Christo  la  noche  de  su  prisión  una  Víétima  sacrificada  á 
la  embidia  por  el  furor  de  sus  Enemigos,  de  la  maligni¬ 
dad  de  este  vicio,  podemos  inferir  lo  excesivo  de  sus  in¬ 
jurias,  y  los  estragos  que  causo  en  su  Sagrada  humanidad. 
Os  exbrto,  Señores,  á  que  prestéis  toda  vuestra  atención  á 
una  materia,  que  con  preferencia  á  cjiialquiera  otra,  pue¬ 
de  influir  en  vuestro  provecho.  Esto  conseguiréis  vo¬ 
sotros,  y  yo  os  lo  sabré  persuadir,  si  pedimos^ 
eficazmente  la  gracia  por  interce-  . 
sion  de  la  Madre  de  Dios. 

AVE  MARIA. 


no  LO  RES  INFERNT 


circumdederunt  me.  ex  Pi,alm.  i  7.  f.  1 6.  . 

Los  que  me  cercaron  estaban  poseídos  de  la  embidia, 

El  Suíito  EroJ^etiZ  David  eti  el  Salmo 


SI  es.  Señores,  como  entiende  estas  palabras  el 
gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Agustin,  (a)  y 
siendo  dos  las  causas  que  ponen  á  Jesu-ChristQ 
en  Ja  mayor  aflicción,  una  por  parte  de  su 
Eterno  Padre,  y  otra  por  parte  de  sus  enemigos',  debía 
haber  entre  ellas'una  oposición  la  mas  grande.  Necesario 
cta,  que  el  crimen  mas  hoirotoso  fuese  el  que  condenó 
Dios;  Un  delito,  que  quebranta  todos  los  de- 

(a)  Inhu,  qdme  circumdederunt  id  jperderent  me,  erant  doler  es  wvidh-f  'dul 
montem  o^erantur^  ^erducuntque  aa.hijeynum  ^eccati.  S.,AgUbt.  in  P&.  * 
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fechos,  el  dé  Dios,  el  de  sí  mismo,  y  el  de  tos  íiomhrc^, 
debía,  ser  combatido  .por  úna  virtud  la  mas  excelente* 
La  caridad,  Señores,  ha  sido  por  parte  de  Dios  la  que 
conduce  á  una  prisión  indecente  al  Redentor  del  Ivlun- 
do,  V  sin  este  fundamento  nada  podréis  penetrar  de  una 
materia,  que  siendo  un  puro  amor,  no  se  puede  descubrir 
sino  con  los  ojos  de  la  caridad.  Si  contempláis  las  quali- 
dades  de  esta  excelentísima  virtud,  la  admirareis  como 
úna  Torre  de  donde  están  pendientes  mil  especies  de  ar¬ 
maduras  contra  la  embidia,  (b)  para  destruir  otras  tantas 
escamas  de  este  monstruo  horrible.  Ella  se  dilata, se  com¬ 
prime,  se  eleva,  se  humilla  hasta  el  Abysmo  a  fin  de  des¬ 
truir  á  su  contrario.  La  falta  de  esta  virtud  prodigiosa  es 
el  mas  fuerte  escollo  para  aprovecharnos  de  la  humilla¬ 
ción  de  Jesu-Christo ,  que  se  entrego  voluntariamente 
por  nosotros,  conducido  por  su  caridad,  conio  una  Vicí:i- 
ma  agradable  á  su  Eterno  Padre,  (c)  La  infinita  Sabidu- 
ria  que  sabía  que  el  hombre  no  podía  ser  restablecido  en 
§us  antigiias  esperanzas  con  mas  cxplendor,  y  equidad 
que  por  medio  de  Jesu-Christo,  confunde  en  esta  oca¬ 
sión  la  Sabiduría  vana  de  los  hombres  carnales,  y  asocia¬ 
da  de  la  caridad,  le  sepulta  ahora  en  una  cárcel  de  donde 
ha  de  salir  á  consumar  su  Sacrificio;  pero  su  Justicia, aque¬ 
lla  Justicia,  que  es  como  los  Montes  de  Dios  (d)  aque¬ 
lla  Justicia  de  que  está  llena  la  diestra  del  Omnipotente^ 
(e)  le  colocará  algún  dia  sobre  un  Trono  de  gloria  en 
medio  de  esos  ayres,  y  hará  que  de  su  adorable  semblan¬ 
te  se  desprendan  rayos  de  luz,  y  serenidad  para  los  Jus- 


TM  Aíille  clyffi  Caiitic.  4*  4*  rr 

(c)  Si  ut  &  cdtus  di'exU  6-  tradidu  umet.psim  p-o  mhs  oblatmum, 

ho.'tiíifn  Deo  in  odoyciH  su^vitnit^*  Ad  EpHcs,  g,  i* 

(d)  Jiistltia  tua  skut  montes  Dct.  Psain',  35' /• 

(c)  JustUia  f  lina  cst  dentera  tua.  Viúta.  47. 
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tos,  y  llamas  de  fuego  para  los  impíos,  cuya  infelíc'dad 
eterna  decretará  apareciendo  en  qnalidad  de  Juez  de  vi¬ 
vos  y  muertos,  ostentando  toda  la  Magestad  de  su  po¬ 
der,  toda  la  redlitud  de  su  justicia,  y  todo  el  furor  de  su 
justa  indignación.  Dé  este  modo  debeis  discurrir,  Seño¬ 
res,  para  no  escandalizaros,  como  los  Judios,  consideran¬ 
do  al  Dios-hombre  humillado  hasta  el  ultimo  cxtrcmiO. 
Es  preciso,  que  nos  humillemos,  y  adon  mos  etm  silen¬ 
cio,  y  admiración  los  secretos  altísim.os  de  la  Sabiduría 
increada,  y  que  consideremos  á  Jesu  -Christo  en  un  esta¬ 
do,  que  representa  el  que  deberra  tener  eternamente  cada 
uno  de  nosotros,  cubiertos  de  ignominia,  burlados  por  los 
Espíritus  malignos,  mordiendo  con  despecho  las  cadenas 
de  nuestra  prisión  en  el  Abysmo,  si  él  por  un  efeíto  de  su 
caridad  no  se  huviese  hecho  fiador  de  nuestra  deuda : : : : ; 
Uilexit  nos,  ^  tradid'it  semetipstim  pro  nolis,  (a) 

'Muy  contrarias  á  las  qualidades  brillantes  de  la  ca¬ 
ridad  son  los  caraéléres  horrendos  de  aquella  Bestia,  a 
quien  los  Judios  apasionados  sacrificaron  el  Cordero  ino¬ 
cente.  J  a  embidia,  Señores,  que  es  una  tristeza  mortal 
de  las  ventajas  agenas,  y  una  complacencia  de  los  males 
del  próximo  asociada  de  la  soberbia  es,  como  dice  San 
Agustín,  lo  que  constituye  la  naturaleza  del  demonio, 
(b)  no  en  quanto  es  un  espíritu  fabricado  por  las  manos 
da  Dios,  sino  en  quanto  es  la  misma  iniquidad  producida 
por  su  propia  malicia.  Este.es  aquel  mal  antiguo,  aquel 
principio  de  toda  dolencia,  (c)  Este  es  aquel  Monstruo 
formidable,  que  no  habita  entre  los  peñascos,  y  arenas 
^dientes  de  la  I  ibia,  sino  entre  las  flores  de  las  virtudes 

At  Ephes  5.  2.  "  '  ■ 

([))  Superna  ér  In'óiol'a  litaholi esf^iahhis.  S.  Aug.  apud  Houdr.  ver.  Iiividia. 
(c)  Lnvuiiíi  maíum  vetiutum^  prima  Un  tJy  anthinum  Petrus  Chry^o- 
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con  nn  semblante  tétrico,  con  una  vista  espantosa.  Esta 
es  la  que  se  nutre  con  el  veneno  mas  mortal,  y  como  di- 
:<()  Job,  hablando  de  la  maldad,  es  la  que  chupa  las  cabe¬ 
zas  de  los  Aspides,  (d)  Esta  es  la  que  se  devora  a  si  mis¬ 
ma,  y  de  sus  propias  ruinas  buelve  a  nacer  para  mayores 
tormentos.  Esta,  y  la  caridad  son  los  dos  contrarios  mas 
irreconciliables,  la  una  lo  ha  trastornado  todo;  la  otra  lo 
ha  restablecido  todo.  Ella  es  como  aquel  Dragón  rojo, 
que  vio  San  Juan,  recostado  sobre  las  arenas  (e)  del  Mar, 
abriendo  su  espantosa  boca  para  arrojar  (f)  un  Rio  de 
iniquidad;  pero  la  caridad  es  aquel  Seno  profundo,  que 
no  han  podido  cuErir  las  inumerables  corrientes  de  la 
malicia  (g)  Esta  embidia,  Señores,  que  como  iin  uracán 
furioso  destruyólas  columnas  del  Cielo,  y  arruinó  los 
fundamentos  de  la  tierra  es  la  que  se  esforzó  a  borrar  de 
la  memoria  de  los  hombres  el  nombre  de  Jesu-Christo; 
pero  este  poderosísimo  mediador  sin  embargo  de  todos 
los  esfuerzos  de  la  malta  lo  ha  reformado,  y  pacificado 
todo,  porque  quanto  hay  en  el  Cielo,  y  en  la  tierra  todo 
consta;  y  subsiste  en  él.  (h)  Toda  ésta  virtud  era  necesa¬ 
ria,  para  postrar  á  la  embidia,  que  tomando  en  sus  san¬ 
grientas  manos  una  espada  de  tres  filos,  intenta  aniquilar 
al  mismo  Dios,  destruir  á  los  hombres,  y  convirtiendo 
contra  si  misma  todo  su  furor,  se  destroza  quat^  juzga 
haber  arruinado  todo  el  bien  que  no  posee.  ¡Oh  Santo 
Dios!  ¡Quan  larga  es  la  dominación  de  este  vicio.  ¡El  no 

menos  ahora,  que  siempre  llena  de  calamidades  al  Vm~ 


(á')  Caput  Jsfildum  sugft.  Job.  20.  i6. 

M  Ft  ,tet!t  sum-a  efehant  Maris.  ApOcalyp.  ti.  i8. 
rn  sLens  rx  ore  suo  post  Mulierm  ajuam  taniuam  flamen. 
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00  milita 

(h)  (¿uQiiiam  ex 


non  potuerunt  extingíure  charüatem.  Canltc.  87. 

Ipse,  &  per  ipsum,  6*  in  ¡pso  sunt  omma.  Ad  Rom.  u.  30. 
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verso!  Discurren  mis  ojos, por  toda  la  tierra,  y  en.qual- 
qulera  parte  descubro  ala  cmbidia!  la  veo  en  los 

Tribunales  poblándolos  de  litigantes:  En  las  Plazas,  y 
en  los  Almasenes  fomentando  la  Avaricia:  En  los  Pala¬ 
cios  animando  á  la  Ambición,  y  una  gloria  falsa:  En  los 
Gavinetes  estudiando  las  ventajas  de  una  Nación  sobre 
otra.  En  los  Egcrcitos  afilando  los  azeros,  vomitando 
balas,  degollando  á  los  hombres.  En  los  Mares  condu¬ 
ciendo  á  los  Piratas.  Al  rededor  de  las  Ciudades  tirando 
lineas,  abriendo  fosos,  levantando  "1  rincheras,  y  oscure¬ 
ciendo  el  aíre  con  el  humo  de  aquella  pólvora  que  abor¬ 
tó  el  Abysmo.  Desciendo  hasta  los  principios  de  los  si¬ 
glos,  y  no  encuentro  sino  vestigios  de  su  furor:  Impe¬ 
rios  que  se  forman,  y  se  aniquilan,  por  su  consejo,  y  hom¬ 
bres  que  se  desuellan  mutuamente,  inundando  el  Mundo 
en  sangre,  que  no  basta  para  hartar  su  voracidad!  Qual- 
quier  mal,  qualquiera  calamidad,  qualquier,  miseria  que 
veáis,  Señores,  es  efeílo  de  la  Embidia,  porque  ella  se  ha 
atrevido  á  dirigir  sus  sangrientos  pasos  hasta  lo  mas  es¬ 
condido  del  Santuario;  y  no  sé  donde  hallareis  ya  quien 
diga,  como  Moysés:  Ojalá  todos  fuesen  Profetas!  (a)  Ella 
se  vale  de  todos  los  crímenes  mas  horrendos,  para  forxar 
sus  iniquidades:  Ella  pone  en  movimiento  todas  las  facul¬ 
tades,  todas  las  pasiones  del  embidioso:  Si  él  descubre  un 
mérito  brillante,  lo  inflama  la  Ira,  lo  agita  el  deseo,  lo 
abrasa  el  odio,  lo  acobarda  el  temor,  lo  consume  la  triste¬ 
za,  lo  atormenta  la  esperanza,  y  lo  sacrifica  la-vergüenza, 
porque  este  vicio  como  un  Monstruo  horrible,  jamás  se 
atreve  á  salir  del  seno  mas  escondido  del  corazón.  De  cs- 

K 


(a)  : : ::  Qujs  trlbiiat,  id  omnis  Foj^ulus  p-ojjhetety  &  íUt  eis  Dcmmiís 
ritnm  suiim?  Num.  ii.  2c^. 
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te  modo  es,  Señores,  como  un  hombre  poseído  de  la  Em- 
bidia  en  la  constitución  mas  deplorable,  se  hace  el  juguete 
de  los  vientos  de  sus  pasiones,  sin  hallar  el  mas  ligero 
descanzo,  ni  dentro  de  si,  porque  allí  le  despedazan  las 
entrañas  las  ventajas  agenas,  ni  fuera  de  si,  porque  en  ca¬ 
da  uno  de  los  de  su  especie  no  halla  sino  una  cantidad 
de  veneno,  que  le  multiplica  las  muertes;  ni  aun  en  el 
mismo  Dios,  de  cuya  providencia  forma  las  quexas  mas 
impías,  y  llega  á  juzgar  en  su  depravado  corazón  á  la 
misma  Santidad,  porque  no  le  ha  hecho  linico  deposita¬ 
rio  de  todas  las  gracias,  llevando  dentro  de  si  mismo  un 
Juez,  que  le  apremia  con  todas  las  adicciones  dignas  de 
su  malicia  rednada. 

Si  habéis  meditado  alguna  ocasión  la  historia  in¬ 
fausta  de  nuestra  naturaleza,  habréis  hallado  el  origen  de 
todos  nuestros  males  en  la  embidia,  que  conduciendo  al 
Espíritu  maligno  al  Parayso  en  el  seno  de  una  Serpien¬ 
te  (b)  abrid  aquel  manantial  inagotable  para  derramar 
continuamente  sobre  nosotros  un  humor  venenoso.  Sí 


queréis  subir  hasta  el  mismo  Cielo,  allí  veréis  cubier¬ 
tos  de  pasmo,  divididos,  los  Egercitos  Angélicos  en  dos 
vandos,  y  que  el  uno  acaudiliaclo  por  la  embidia  me¬ 
reció  ser  el  objeto  ele  las  iras  de  Dios,  y  descender  á  los 
Abysmos  como  una  bala,  que  arrojada  sobre  las  aguas 
ya  hasta  el  fondo!  En  pocas  lincas  os  he  pintado,  Seño¬ 
res,  los  dos  mas  lamciuables  efedlos  de  la  embidia,  que 
había  visto  el  Mundo  antes  de  Jesu-Christo;  pero  si  ve- 
fiexals  un  poco,  veréis  con  admiración,  que  estas  negras 
lineas  se  van  prolongando  como  unos  Ríos  de  iniquidad 
por  todos  los  siglos,  por  todos  los  estados,  y  que  van  in- 


(b)  Genes,  g. 


/ 


.  ^  ^  V  •,  u  ,, 

fluyendo,  é  Influyen  siempre  en  qnantas  miserias  han  da¬ 
do  motivo  á  las  lágrymas  y  sentimientos  de  los  hombres, 

Y  sin  embargo  de  toda  la  malignidad  de  esta  cmb^dia, 
juzgareis  que  no  os  la  he  pintado  con  toda  la  abominación 
que  le  es  propia,  quando  yo  os  haga  rcflexai  en  el  mo¬ 
do  con  que  se  ensangrentó  contra  Jcsu-Chiisto  la  noclie 
de  su  prisión;  porque  qnanto  os  he  dicho,  y  qiianro^  las 
sagradas  letras  nos  refieren  de  mas  abominable,  no  tiene 
proporción  con  lo  qne  ella  hizo  contra  el  Salvador.  To¬ 
dos  aquellos  sucesos  que  merecen  nuestra  compasión  no^ 
eran  sino  unos  breves  rasgos  dirigidos  á  bosquexar  este 
portento.  De  este  modo,  Señores,  Jesu-Christo  injuriado 
en  la  Cárcel  de  Cayfas,  es  Abel  destrozado  en  el  campo 
por  la  embidia  de  Caín:  (a)  Es  Joseph  encerrado  en  una 
Cisterna,  vendido  por  sus  mismos  hermanos,  hecho  el 
blanco  de  su  furiosa  embidia,  y  devorado  por  la  Bestia 
mas  feroz:  (b)  Es  Mardoqueo  disipando  todas  las  prospe¬ 
ridades  de  Aman:  (^c)  Es  David  agraviado  por  sus  mis¬ 
mos  hermanos,  y  hecho  el  objeto  cíe  las  iras  de  Saúl;  (d) 

Y  es  Job  cubierto  de  miserias,  y  arrojado  sobre  el  estiér¬ 
col.  (e)  Pero  todos  estos  ilustres  Personages  no  pueden 

sino  una  pequciia  parte  de  las  afrentas  de  Jesu- 
Christo,  y  entre  sus  desprecios,  y  los  del  Salvador  hay 
tanta  diferencia  como  entre  un  hombre  verdadero  ,  y 
otro  pintado. 

Verdaderamente,  Señores,  la  embidia  nunca  tuvo 
Iguales  motivos  para  enfurecerse  mas,  que  en  esta  ocasión. 
Los  Escribas  y  Fariseos,  los  Príncipes  y  Sacerdotes  de 
los  Judíos  era  un  Egército  animado  por  este  espíritu 


(a)  Genes.  4.  (b)  Ibíd.  cap.  37. 

(d)  I.  R-eg.  17.  3c  18.  (e)  Job.  2. 


(c)  Esther  5. 
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diabólico.  Se  consideraban  ellos  cubiertos  de  ignominia" 
por  las  glorias  de  Jesu-Christo,  y  este  Señor  que  para  to¬ 
do  el  resto  de  la  Nación  era  como  un  Sol,  cuyos  benig¬ 
nos  rayos  fomentaban  á  los  mas  miserables,  era  para  ellos 
como  una  hoguera  que  les  abrasaba  las  entrañas.  Veíanle 
seguido  de  las  Turbas  hasta  poblar  los  Desiertos,  (a)  Sa¬ 
bían  que  con  una  palabra  serenaba  las  tempestades,  lan¬ 
zaba  los  Demonios,  (b)  iluminaba  á  los  ciegos ,  (c)  sana¬ 
ba  los  enfermos,  (d)  resucitaba  los  muertos,  (e)  Sabiarij  y 
habían  escuchado  muchas  veces  de  su  boca,  qiie  con  una 
libertad  generosa  reprendía  sus  vicios,  descubriendo  las 
iniquidades  mas  secretas  de  sus  corazones;  y  que  anima¬ 
do  de  su  soberano  Espíritu  les  habia  hecho  conocer  por 
hypdcriras,  (f)  comparándoles  á  los  sepulcros,  que  por 
fuera  son  blancos,  y  por  dentro  encierran  la  podredum¬ 
bre  mas  horrible  (g)  No  ignoraban  las  amenazas  terri¬ 
bles  que  fulminaba  contra  ellos  en  sus  Sermones,  (h)  y 
babian  experimentado  mas  de  una  vez  que  qiiando 
ellos  le  prcrendiari  calumniar  con  un  espíritu  capcioso,  y. 
unas  preguntas  llenas  de  astucia  los  habia  cubierto  de 
confusión,  y  vergüenza,  (i)  Todos  estos  prodigios  eran 
para  ellos  otros  tantos  motivos  para  aborrecer  ab  Salva¬ 
dor,  y  en  tanto  que  no  podían  desfogar  en  el  toda  su 
embidici,'se  iba  recogiendo  este  perverso»  espíritu  en  sus 
corazones  como  una  presa  que  algún  dia  se  habia  de 
romper  para  ¡nuñdarlo  con  las  aguas  de  su  iniquidad.  Es¬ 
tojes  hacia  manifestar  aDuna  vez  toda  su  colera  hasta  de- 
cirle  una  ocasión  que  le  cercaron:  ¿hasta  quando  nos 
arrancarás  el  alma?  Qnotisqiic  toJlif  animam  nostram'^.  (ky 


(u)  Piisslir,  in  Evangtílüs. 
b)  Ma?c.  5 


(b)  Luc.  8.  (c)  Idem.  4.  (d)  Matth.  9. 

-  (f)  Mrdlh.  <Sc  aüi  Evangel.  plurib.  in  loéis, 

(g)  Matth.  23.  (h)  Liic.  II.  (v  Mat'h,  22.  ¿c  alü.  alibi.  .  (ky  Joan.  10. 
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Esto  Ies  hizo  prorrumpir  en  aquella  expresión  tan  glorio¬ 
sa  para  Christo,  y  tan  espresiva  de  su  embidia:  ¿Qué  ha-  ■ 
cemos,  en  qué  pensamos,  mirando  que  este  hombre  obra 
tantas  maravillas?  (a)  Pero,  Señores,  faltaba  paia  llegar 
al  colmo  á  la  embidia  de  los  Judíos,  que  se  uniese  con 
la  de  los  espírims  malignos.  El  demonio,  cuyo  furor 
contra  Jesu  Christo  no  tiene  comparación,  padecía  ma¬ 
yores  tormentos  desde  que  le  vid  sobre  la  tierra;  una  se¬ 
rie  continua  de  confusiones  en  que  le  habia  puesto  diver¬ 
sas  veces  el  Salvador,  le  habian  engendrado  un  aborreci¬ 
miento  inexplicable  contra  su  Persona.  Una  duda  de  que 
no  habia  podido  salir  en  muchos  años  sobre  la  Divini¬ 
dad  de  Jesús,  le  habia  llevado  hasta  el  último  extremo 
del  furor.  Aquella  soberana  potestad  con  que  en  virtud 
de  una  sola  palabra  le  compelia  a  dexar  sin  réplica  la  po¬ 
sesión  de  los  cuerpos;  aquel  dom.inio  que  le  veía  egercitar 
sobre  toda  la  naturaleza.  '  Aquella  constancia  invariable 
que  le  observaba  en  la  Santidad,  le  hacían  creer  que  era  el 
Mesías  que  habia  de  destruir  su  Rtyno;  pero  d  verle  na¬ 
cer  en  una  gruta,  destituido  de  todos  los  socorros  ■  huma-, 
nos,  llorando  sobre  unas  pajas.,  y  fomentado  con  el  alien¬ 
to  de  los  brutos;  ver,  que  huye  de  la  embidia  de  Hero- 
des,  solo  acompañado  de  un  pobre.  Oíicial,  y  de  una 
Muger;  verle  recibir  la  marca  de  pecador,  y  en  sum.a  to¬ 
das  las  demas  operaciones,  que  le  confundían  con  el  resto 
de  los  hombres,  le  pareció  á  su  soberbia  que  todo  era  in¬ 
compatible  con  la  Divinidad,  y  que  era  demasiado  débil 
aquel  hombre  piara  destronarle  y  redimir  á  los  hombres. 

■’  Pero  estas  reflexiones  solo  podían  calmar  un  instan¬ 
te  sus  dudas,  que '  le  bolvian  a  irritar  con  qualquíera  de 
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a(jne!Us  gloriosas  acciones  de  Jesu-Christo.  Por  eso  el 
considere)  esta  noche  como  la  ocasión  mas  oportuna  para 
salir  de  la  Opresión  en  que  le  trahian  sus  sospechas.  Al  ver 
á  Jesu  Chrisro  rodeado  de  cadenas,  presentado  como  un 
hombre  el  mas  criminoso  en  la  presencia  de  Cayfas  apuro 
todos  los  esfuerzos  de  su  malicia.  \  Reflexad  ahora,  Se¬ 
ñores,  qué  harían  unos  hombres  poseídos  de  la  Embidia, 
cuyas  sangrientas  qualidades  os  he  dibujado,  y  apodera¬ 
dos  del  furor  del  demonio!  Comenzaron,  como  dixo  Je¬ 
remías,  abriendo  sus  sacrilegas  bocas  contra  Jesu-Christo, 
y  dando  muestras  de  la  alegría  que  les  causaba  tenerle 
aprisionado  celebraban  su  triunfo  con  silvidos^  y  blasfe¬ 
mias:  Sfvilavenmt^  ^  j^remnertint  dentibus  (b)  Veis  aqui 
decían,  el  dia  mas  feliz  para  nosotros,  llego  por  iiitíino  la 
hora  mas  suspirada,  y  ahora  á  nuestra  satisfacion  le  devo¬ 
raremos:  Devorabimiis:  en  istd  d¡es^  quam  expeitabamns: 
invenimus,  vidlmus.  (c)  Llenos  de  aquella  satisfacion  que 
tienen  los  vencedores  quando  se  hallan  con  la  presa  en 
las  manos,  se  combidaron  mutuamente,  para  apurar  la 
paciencia  de  Jesu-Christo:  ,,  Cerquemos  al  Justo,  dixe- 
„  ron,  pues  para  nosotros  es  inútil,  se  opone  atrevida- 
,,  mente  á  nuestras  obras,  nos  impropera  los  pecados  de 
„  la  ley,  y  divulga  contra  nosotros  los  excesos  de  nuestro 
,,  modo  de  vivir.  El  afirma  que  tiene  la  ciencia  de  Dios, 
,,  y  se  atreve  á  llamarse  hijo  del  Altísimo.  Ha  sido  para 
„  nosotros  un  continuo  censor  hasta  de  nuestros  pensa- 
„  mientes.  El  odio  que  le  tenemos  no  nos  permite  ni 
,,  aun  mirarlo,  porque  su  vida  es  diversa  de  la  de  los  de- 
,,  mas,  y  tiene  horror  á  las  costumbres  comunes  de  los 
,,  hombres.  El  nos  juzga  como  adulterinos,  y  se  abstiene 
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,,  de  nuestras  costumbres  como  de  una  inmundicia.  Expe¬ 
rimentemos  si  sus  palabras  son  verdaderas,  porque  si  es 
verdadero  Hijo  de  Dios  lo  librará  de  las  manos  de  sus 
contrarios.  Preguntémosle  con  contumelia,  y  tormen- 
,,  tos  para  que  conoscames  hasta  donde  llega  su  roleran- 
,,  cia,  y  probemos  su  paciencia,  y  su  mansedumbre.  (a) 
Oh !  Dios  Santo !  Mi  espíritu  se  cubre  de  horror  con¬ 
templando  los  excesos  de  vuestra  caridad!  ¡Vos  Dios 
Omnipotente  al  mismo  tiempo  que  hacéis  temblar  con 
roda  la  Magestad  de  vuestra  grandeza  á  los  mismos  Cie¬ 
los,  estáis  hecho  el  oprobio  de  los  hombres  mas  viles! 
¡Para  ultrajar  vuestra  Persona  venerable  se  atropellan  to¬ 
dos  los  derechas  de  la  modestia!  ¡Y  las  lenguas  de  los 
Sacerdotes,  las  manos  de  aquellos  Ministros  consagrados 
á  vuestro  culto  son  los  instrumentos  mas  ijíuccentcs  de 
vuestras  injurias !  i  Que  escuchasteis  en  aquel  congreso 
que  formó  el  Abysmo,  y  presidió  la  embidia  mas  san¬ 
grienta!  Esto  es,  Señores,  lo  que  no  cabe  en  las  palabras, 
y  solo  puede  tener  lugar  en  la  admiración. 

Este  es,  decían  los  Sacerdotes  embidiosos,  el  qne 
formaba  delante  del  Pueblo  sus  Sermones  con  nuebtro.s 
oprobrios  diciendo:  Sobre  la  Cátedra  de  Moyses  se  senta¬ 
ron  los  Escribas,  y  P'ariseos,  todo  lo  que  os  dixeren  ob¬ 
servadlo,  pero  de  ningún  modo  imitéis  sus  obras,  por 
que  ellos  cargan  sobre  los  hombres  un  peso  insoportaWe, 
y  no  se  atreven  á  ayudarles  con  un  solo  dedo!  ¡  Qqan- 
tas  exclamaciones  hizo  contra  nosotros!  ¡Quanras  ame/ia- 
zas  prorrumpió!  ¿Y  todos  estos  agravios  no  mcrecerí  que 
le  tratemos  ahora  con  la  mayor  crueldad  ?  Estas  burlas  , 
Señores,  iban  mezcladas  con  violentísimos  ultrajes,  que 
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Fueron  la  ocupación  de  aquellos  hombres  reprobados  una 
gran  parte  de  la  noche,  hasta  que  fatigados  le  entregaron 
a  una  chusma  insolente,  que  le  esperaba  de  refrezco  para 
cbiuenzar  de  nuevo  lo  que  yo  no  sabré  ponderaros.  Una 
cárcel  tenebrosa,  dice  S.  Lorenzo  Justiniano,  que  era  pro¬ 
piamente  la  imagen  de  la  muerte,  fue  el  lugar  destinado 
para  que  Jesu-Christo  pasase  lo  restante  de  esta  noche  fu¬ 
nesta.  Alli  congregados  los  hombres  mas  viles,  la  escoria 
de  los  Judios,  y  Paganos,  revestidos  de  la  misma  pasión 
que  los  Sacerdotes,  ^Quieta  sera  capaz  de  imaginar  los  exce¬ 
sos  con  que  le  injuriaron!  Una  chusma  insolente,  una  ca¬ 
nalla  vil,  persuadidos  á  que  el  medio  mejor  para  grangear 
la  voluntad  de  sus  Amos,  era  apurar  contra  Jesu-Christo 
toda  su  malicia,  <qué  os  parece,  que  onútiiian?  Ss  junto 
esta  vez  la  adulación  con  la  Embidia,  y  una  pasión,  que 
por  si  bastaba  para  fatigar  a  un  hombre  destituido  de  to¬ 
do  socorro  se  reforzó  con  otra  iniquidad !  Estos  hombres 
viles  estaban  solos,  no  tenían  respeto  que  Ies  impidiese 
ejecutar  contra  Jesu-Christo  quanto  Ies  pudo  sugerir  el 
demonio.  Me  atrevo  á  deciros,  que  en  cierto  modo  pa¬ 
deció  mas  improperios  de  esta  canalla  la  venerable  Perso¬ 
na  del  Salvador,  que  de  todo  el  resto  de  sus  Enemigos,  y 
que  como  él  mismo  dixo,  hablando  del  Bautista,  hizieron 
con  él  lo  que  quisieron;  ^iiiícufTiíjtic  'vohte^uTít»  ^d)  Y  del 
jmismo  modo  se  portaron  con  el  hijO  dcl  Hombre,  ana¬ 
dió*  Jesu-Christo;  Sic  &  films  hominis  passums  est  ah  ets. 
(c)  Oh  !  Dios  inmortal!  ¡ Qué  expresión  tan  abundante! 
ÍQué  abysmo  de  iniquidades  se  pone  delante  de  mis  ojos 
considerando,  que  hicieron  con  Vos  lo  que  quisieron!  ^Y 
qué  sería,  Señores,  lo  que  no  quisieron?  ;  Solo  lo  que  no 


(b)  (c)  Matíh.  17. 


pudo  inventar  la  inujiikiad!  ¡Pero  que  se  pudo  escapar 
de  la  malicia,  y  embidia  dcl  espíritu  maligno,  que  j.;',;-.-.  > 
se  sintió  mas  atormentado,  y  lleno  de  furor  qire  cnis’.  ' 
noche!  Teniendo  él  mil  arres  de  dañar,  nada  omitid  para 
saciar  su  embidia!  Y  como  cada  una  de  aquellas  iniquid.i- 
des  que  inventaba  su  astucia  aumentaba  sus  sospechas  se 
esforzó  para  vomitar  la  quinta  esencia  de  su  furor,  l  a 
inalterable  paciencia  do  Jhsus,  la  mage^tad  de  su  .sem¬ 
blante  que  nada  desmerecía  en  una  lluvia  de  aflicviíurcs, 
aquel  silencio  prodigioso,  aquella  mansedumbre  divina,  y 
aquella  serenidad  conque  sufría  bañado  su  rostro  s-ener-i- 
ble  con  el  licor  mas  balsámico  de  sus  lagrimas,  ie  iirK  ;.;;r 
creer,  que  solo  un  Hombre-Iíios  podia  unir  con  ram:: : 
amarguras  tanta  virtud!  Pero  su  misma  soberbia  0;;.  ¡o 


permitia  negar,  que  siendo  el  Omnipotente  aquel  de  cu  ¬ 
yos  dedos  se  desprenden  los  Rayos,  aquel  qué  anda  sóbre¬ 
las  plumas  de  los  vientos,  y  de  cuya  mano  poderosa  esfá 
pendiente  la  Máquina  del  Universo,  pudiese  sufrir  rant<a 
humillación,  y  tantos  ultrages! 

Oh/  Señores,  mi  espíritu  desfallece  á  vista  del  ob¬ 
jeto  mas  admirable/  Siento  claramente  ,  que  recogiendo 
todos  mis  débiles  esfuerzos,  nunca  seré  capaz  de  daros  una 
ligera  idéa  del  Mysterio  mas  estupendo/  Juzgareis  voso¬ 
tros,  que  no  huvo  contra  Jesu-Christo  esta  "noche  mas 
aélores  que  los  Judíos,  animados  por  una  embidia  mos- 
truosa,  y  los  demonios  agitados  de  su  misma  malicia  ! 
¡  Santo  Dios !  ^  No  bastaban  para  hacer  el  sacrificio  mas 
horroroso  tantos  ministros  insaciables  en  la  crueldad  ? 
4  Era  preciso,  ¡  os  lo  diré.  Señores,  lleno  de  horror  /  era 
preciso,  que  el  mismo  Dios  hiciese  á  su  Unigénito  el  blan¬ 
co  de  sus  iras?  El  mismo  Padre  Omnipotente,  que  como 
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áice  S.  Pablo  se  propuso  á  su  Unigénito,  como  propicia¬ 
ción  para  ostentar  su  terrible  justicia,  (a)  le  considera  co¬ 
mo  una  VicPma  destinada  á  ía  espiacion  de  todos  los 
pecados  de  los  hombres/  Es  para  sus  ojos,  un  objeto  en 
el  que  como  Dios  vengador,  acérrimo  de  los  delitos,  quie,- 
re  hacer  una  demostración  severa  de  ia  aversión  infinita 
con  que  castiga  las  iniquidades,  y  ponerlo  por  exemplo 
herido  con  el  último  dardo  de  sus  iras,  como  un  Es¬ 
pectáculo  terrible,  que  diese  á  la  posteridad  una  idea 
horrorosa  de  los  suplicios,  que  hizo  padecer  á  aquel,  que  se 
encargo  de  nuestras  iniquidades.  ¡Santo  Dios!  Qué  peso 
tan  formidabie  se  añade  ahora  á  la  embidia  de  ios  hom¬ 
bres,  al  furor  de  los  demonios,  y  ala  adulación  de  unos 
criados  vilísimos/  /Dios  mismo/  Parece  que  se  olvida  de 
que  aquel  es  su  Hijo  dileélísimo,  y  único,  y  reflexando 
solo  en  las  iniquidades  de  que  le  mira  hecho  fiador,  em¬ 
peña  toda  su  justicia  en  sacrificarlo  !  ¡  Levanta,  su  po¬ 
derosa  diestra  para  hacer  en  él  la  desolación  mas  lamenta¬ 
ble!  ¡Mirad  oh!  Santo  Dios !  Que  este  es  vuestro  Hijo 
Unigénito,  es  la  figura  de  vuestra  sustancia,  y  tiene  una 
misma  naturaleza  con  Vos/  Mirad  que  está  desamoa- 
rado  de  rodo  humano  socorro,  y  hasta  donde  ha  de  lle¬ 
gar  su  aflicción  si  se  mira  hecho  el  objeto  de  vuestra 
colera!  Es  verdad,  pero  yo  no  le  miro  en  esta  ocasión 
siria  como  un  fiador  que  se  ha  obligado  á.  satisfacer  por' 
los  pec-ados  de  todo  el  Mundo,  y  ellos  son  la  causa  de’ 
que  Yo  le  hiera;  Proptey  s  celas  P’opítli  mel,  per  cus  sí 
eiwv.  (b)  ¡Yo  quiera,  que  reconozcan  los  hombres  hasta 
qué  punto  me  iniru  una  sola  culpa,  y  como  tomaré  üna 
rigorosa  satisfacion  de  ella,  si  de  esta  suerte  manifiesto  mí 
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Indignación  en  mi  Unigénito,  que  siendo  impecable,  solo 
se  ha  hecho  cargo  de  satisfacer  á  mi  Justicia  con  sus  do¬ 
lores!  /Dulce  Jesús  niio  /  ¡Vos  hecho  el  blanco  de  h 
embidia  de  los  hombres,  del  furor  de  los  demonios,  y 
del  terrible  Poder  de  vuestro  Padre  1  ¿Qué  amor  es  el 
vuestro  por  una  Generación  perversa,  que  os  ha  podido 
reducir  á  semejante  extremo?  ¿No  conocéis  el  Linage  in¬ 
grato,  por  quien  sacriíicais  vuestra  inocente  vida?  ¿No 
estáis  mirando  ahora  mismo,  y  eso  es  lo  que  mas  os  ator¬ 
menta,  que  habrá  muchos  hombres  saci liegos.,  que  llama¬ 
ran  locura  á  este  exceso  de  vuestra  caridad?  ¿Para  qué  rnc 
fat  igo  en  hacer  concebir  vuestras  penas  á  estas  Almas  por 
quienes  padeciste?  ^Que  idea  formáis  vosotros,  Católicos, 
de  Jas  injurias  de  Jesús,  imaginando,  que  quien  le  aflige 
es  el  terrible  brazo  de  un  Dios  Omnipotente?  /Y  que  el 
afligido  es  igualmente  Dios  y  hombre,  que  se  ha  consti¬ 
tuido  Víflima  de  todas  las  maldiciones,  que  nosotros  me- 
reciamos/  ^Podrá  el  Espíritu  humano  fingir  cosa  mas  es¬ 
tupenda,,  y  mas  grande  que  lo  que  ofrecen  estas  dos  re¬ 
flexiones?  ^  Y  todo  el  fruto,  que  sacareis  de  estas  impor¬ 
tantes  verdades,  no  saldrá  con  vosotros  de  este  Templo? 
Aqni,  á  donde  quizá  os  ha  coducido  una  curiosidad  sim¬ 
ple,  /Santo  Dios/  ¡Quien  sabe,  si  habrá  sido  algún  moti¬ 
vo  mas  criminoso  !  Aqui,  digo,  dexaréis  todos  vuestros 
sentimientos,  para  bolver  á  vuestros  desvarios  ?  ;  Para 
quando  reserváis,  oh!  Dios  Omnipotente,  los  rayos,  y  los  - 
dardos  de  vuestra  ira  ? 

Señores:  Yo  no  he  hecho  hasta  ahora  mas  que  ofre¬ 
ceros  algunas  reflexiones,  que  os  ayuden  á  concebir  toda 
la  amargura  en  que  se  halló  sumergido  Jesu-Christo  en 
esta  noche  por  nuestras  culpas,  y  vosotros  las  debeis  re- 


i 


( 84  > 

coger  en  el  fondo  de  vuestro  corazón,  para  medirarlas 
continuamente,  j  Todo  es  raro,  todo  es  sumo,  todo  es 
admirable  en  este  paso  lastimoso  1  /  Jesús  padece  todas 
las  afrentas  imaginables,  y  es  burlado,  y  desamparado 
por  toda  clase  de  Personas/  /Uno  de  sus  Discípulos  le  ha 
vendido,  otro  le  ha  negado,  y  todos  le  dejan  solo  en  ma¬ 
nos  de  sus  Enemigos/  Justamente  se  quejó  por  David 
diciendo:  Considerabam  ad  dexteram,  ^  videbam,  non 
erat,  qni  cognosceret  me.  (a)  /Le  rodean  para  afligirle  los. 
hombres  mas  viles?  y  los  mas  distinguidos/  Los  Escribas, 
los  Fariseos,  los  Sacerdotes,  los  Romanos,  y  bolviendo 
sus  ojos  sacratísimos  á  todas  partes,  no  halla  quien  le  co¬ 
nozca  !  Si  queréis  contemplar  un  Retrato  del  estado  la¬ 
mentable  á  que  le  redujo,  no  tanto  la  embidia  de  los  Ju- 
dios,  quanto  el  peso  horrible  de  nuestras  iniquidades  t 
¡  Si  queréis  gravar  en  vuestro  corazón  una  Imagen  de  la 
verdadera  penitencia,  bolved  sobre  vuestro  mismo  Espíri¬ 
tu,  vosotras  Almas,  que  habréis  tenido  la  infelicidad  de 
perder  la  gracia,  y  en  ellos  hallaréis  la  prisión  mas  cruel, 
y  la  cárcel  mas  horrenda  donde  padece  Jesu-Christo  I 
¡Quantos  de  los  que  me  escucháis  habréis  tenido  la  teme- 
ri4ad  de  atar  con  las  cadenas  del  pecado  vuestros  Espíri¬ 
tus  !  Abrid,  pues.  Católicos,  las  cárceles  horrendas  de 
vuestras  conciencias,  descubrid  los  senos,  manchados  de 
vuestros  corazones  á  los  Confesores,  para  que  purifiquen 
con  la  sangre  del  Cordero  inmaculado  los  Templos  vivos 
del  Omnipotente.  Desatad  las  prisiones  de  vuestras  cor¬ 
respondencias  criminosas,  y  cortad  aquellas  amistades  re¬ 
probadas,  que  os  precipitan  al  Abysmo^  Descubrid  los 
ops  de  Jesu-Christo,  que  según  vuestra  vida  licenciosa 


(a)  Psaim.  14Í.  5., 


/ 


( 5 

le  habéis  considerado-  hasta  hoy  como  a  un  Dios  ciego, 
y  no  como  á  un  Sol,,  cuyos  rayos  registran  los  senos  mas 
ocultos.  lista  es,  Católicos,  la  Imagen  de  una  verdadera 
penrrencia.  Si  vosotros  protestáis  cooperar  á  los  auxilos, 
que  Dios  os  dará  liheralmente,  podréis  entonces,  recono¬ 
cidos  de  vuestra  ingratitud,  resarcir  con  una  vida  santa, 
las  iniquidades,  que  os  preparan  el  Juyzlo  mas  terrible. 
¡Y  qué  felieidad  será  comparable  con  la  vuestra,  si  una 
conciencia  pura  os  anima  a  presentaros  delante  de  vues¬ 
tro  Dios,  y  protestarle  la  sinceridad  con  que  lo  amais, 
diciendo. 

f  Sanro  Dios !  Mi  Espíritu  no  puede  descanzar  sino 
en  Vos!  ¡Los  espacios  de  mi  corazón  son  tan  dilatados, 
que  nada  es  capaz  de  llenarlos  sino  vuestra  Grandeza, 
para  cuya  posesión  los  formaste !  ¡  En  esc  mismo  estado 
de  humillación  en  que  os  ha  puesto  vuestra  caridad,  mos¬ 
tráis,  que  soys  un  Dios  inmenso,  porque  era  necesaria 
vuestra  infinita  Sabiduria  para  una  obra  que  no  cabe  en 
nuestro  entendimiento/  /Mi  amor,  Dulcísimo  Dios  mió/ 
na  sido  criado  para  depositarse  en  vuestro  mismo  cora¬ 
zón/  yOh  felicidad  inexplicable/  Por  eso  en  tanto  que  yo 
no  tome  este  camino,  rodearé  todo  el  Lbiiverso,  pero 
sin  hallar  descanzo  hasta  entrar  en  Vos  mismo/  Estos 
objetos  terrenos.  Dios  mió,  que  no  tienen  una  ligera  her¬ 
mosura  sino  porque  la  participan  de  Vos,  son  para  mi 
Espíritu  una  continua  memoria  de  la  mas  soberana  de  to¬ 
das  las  hermosuras,  <}ue  es  vuestra  Divinidad/  /Mi  alma 
Dios  mió,  este  Espíritu  que  me  diste,  esta  Imagen,  de 
vuestra  bondad,  y  representación  de  vuestro  poder,  como 
trahe  consigo  tantos  caraéleres  de  vuestra  grandeza,  tie¬ 
ne  una  pasión  generosa  por  Vos,  por  eso  os  busca ,  os 
habla,  os  contempla  en  todas  las  criaturas,  que-  no  son 
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smo.  otros  tantos  velos,  que  la  naturaleza  tendió  delante 
de  mis  ojos  para  contemplaros,  sin  veros,  y  para  esti- 
mularrne  á  que  suspke  por  vuestra  vista/  ;Oh/  que  atrac¬ 
tivos  tiene  vuestra  hermosura/  ^'Si  corrieseis  el  velo  de 
la  mortalidad,  para  que  os  pudiese  mirar,  me  desha¬ 
ría  a  vista  de  ios  rayos  adorables  de  vuestra  hermosu¬ 
ra,  Y  huyera  mi  alma  de  esta  porción  de  materia  que  la 
cerca  en  seguimiento  de  vuestras  delicias/  /Os  amo,  pues, 
porque  sé,  que  soys  mió,  y  que  deho  ser  todo  vuestro/ 
¡Y  si  yo  no  estuviera  tocado  de  vuestra  hermosura,  de 
vuestra  bondad,  y  de  vuestra  Sabiduría,  siempre  me  en¬ 
ternecerían  ei  corazón  vuestros  beneficios/  ¡Yo  no  puedo 
bolver  riiis  ojos  á  parte  alguna  sin  encontrar  con  las  se¬ 
ñales  de  vuestro  amor,  y  parece  que  a  cada  momento,  y 
en  cada  punto  me  estáis  esperando  para  pedirme  que  os 
ame.  y  Yo  se  bien  que  Vos  como  un  Padre  tiernísimo 
me  amais,  como  a  vuestro  nsismo  corazón,  y  me  pre¬ 
venís  una  corona  de  gloria  inmortal  /  /Vos,  dulce  Dios 
mió,  prevenís  para  mis  labios  los  sagrados  pechos  don¬ 
de  me  hartareis  de  delicias  soberanas ,  aquellos  pechos 
mas  agradables  que  el  vino  suavísimo,  (a)  Se  ,  que  os 
empeñáis  por  ponerme  a  vuestro  lado,  para  anegarme  en 
as  delicias  de  vuestro  amor,  y  poner  en  mi  frente  una 
corona  de  olivas  inmortales,  que  significan  vuestra  paz  / 
os,  dulce  amor  mío/  os  habéis  disfrazado  con  la  librea 
de  mi  carne,  para  haceros  semejante  á  mi:  os  hicisteis 
mi  hermano,  y  tomasteis  en  vuestros  labios  unos  pe¬ 
dios  humanos  para  sustentaros,  corno  yo  /  /  Después 
de  todo,  y  habiendo  hecho  de  mi  corazón  un  blanco 
donde  habéis  estado  disparando  flechas  de  amor ,  os 


“(a)  MfliGva  siint  litara  tua^vino.  Canllc.  i. 
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arrojasteis  á  Vos  misn-ío  Sacramentado  como  un  clarda 
enceridicio  ea  lo  inferior  de  mi  pecho  ,  para  conver¬ 
tirme  todo  en  fuego ,  porque  ya  no  teníais  mas  que 
darme/  ¡Oh!  Santo  /Como  es  posible,  que 

olvidando  toda  vuestra  terrible  Magestad  os  habéis  he¬ 
cho  el  oprobio  de  los  lionibres  por  mi  amor/  no 
bast  iri  todo  esto,  para  que  yo  os  ame  /  /  Oh  /  Dios 
mió/  Para  amaros  con  mas  pureza  detesto  con  todo 
mi  Espíritu  las  iniquidades  con  que  puse  entre  Vos  y  mi 
alma  una  muraíla  de  bronce/  Yo  las  abomino^ 
y  protesto,  que  me  pesa  haberos  ofendido^ 
y  que  en  lo  restante  de  mi  vida  me 
dexare  aniquilar  antes  que  bolve- 
ros  á  ofender ,  y  perder  la 
dulzura  de  vuestro  amor^ 
que  es  para  mi  la 
mayor  Gloria* 


^  ^ 
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PREDICADO  EL  DIA  ¡DE  LA  EPIFANIA 


En  la  Eiesta  qüe  celebran  los  Cofrades  del  Señoií. 
DE  íLA  Humildad,  y  Paciencia  en  este  Colegio  de 
la  Stá.  Cruz  de  Querétaro  hoy  6.  de  Enero  de  1790. 


^Ubi  est  qtii  na  tus  es t  Rex  Judaórum^ 

Matth.  2.  2. 


^En  donde  está  el  Rey  dedos  Judíos  que  ha  nacidoí’ 

San  Mateo  en  el  Cap.  2. 


ESTA  PREGUNTA,  SEÑORES, 

jamás  se  podrá  satisfacer  dignamente  si  no 
se  consultan  los  Oráculos  sagrados.  Solo 
Dios  es  -capaz  de  informarnos  de  si  mis¬ 
mo  quando  tratamos  de  buscarle,  y  en¬ 
tonces  es  preciso -que  calle' el  Mundo,  que 
suprima  su  voz  la  sabiduría  carnal,  que  no  hablen  los  Sa¬ 
bios  de  la  tierra,  y  que  nosotros  mismos  sin  ponernos  por 
parte  de  nuestra  flaqueza,  sofoquemos  nuestras  pasiones, 
para  que  el  ruido  desordenado  con  que  siempre  nos  per¬ 
turban,  no  nos  impida  percibir  el  eco  delicado  de  la  divi¬ 
na  inspiración.  Habladme  Vos,  Dios  mió,  y  cállenlos 
Gielos,  y  las  mismas  Angélicas  Inteligencias  quando  Vos 
me  habíais,  porque  nadie  podrá  instruirme  como  Vos  so¬ 
bre -lo  que  desea  mi  Espíritu,  decía  el  inflamado  Autor 
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ííel  Libro  admirable  de  la  imitación  de  Ghristo,  de  aquel 
Libro  el  mas  balsámico  para  confortar  el  Espíritu,  y  rec¬ 
tificar  el  corazón,  (a)  Esta  verdad,  sin  embargo  de  ser 
superior  á  todos  los  esfuerzos  de  la  naturaleza,  porque 
ella  no  es  capaz  de  conducirnos  mas  que  ai  CvOnocimien- 
to  de  Dios,  como  Autor  de  sí  misma,  sin  tener  virtud 
para  manifestárnosle  como  Autor  de  la  gracia,  es  dema¬ 
siado  perceptible  á  un  entendimiento  ilustrado  con  las  lu¬ 
ces  del  Evangelio:  á  un  entendimiento,  que  ha  sabido  cau¬ 
tivar  todas  sus  luces  en  obsequio  de  la  fe,  que  da  á  los 
Libros  sagrados  todo  el  asenso  que  tiene  merecida  su  au¬ 
toridad  suprema,  después  que  ha  admirado  en  ellos  el  se¬ 
llo  del  Omnipotente,  manifestado  por  la  Iglesia  de  Jesu- 
Christo,  que  es  el  mas  seguro  Intérprete  de  sus  augustos 
Mysterios. 

Este  es.  Señores,  el  Oráculo  que  debemos  consul¬ 
tar,  para  que  nos  informe  infaliblemente  del  modo  con¬ 
que  hallaremos  á  Jesu-Christo,  porque  solo  él  contiene 
los  arcanos  admirables  que  ha  revelado  el  Espíritu  Divi¬ 
no  á  sus  Profetas,  y  á  su  Iglesia  Santa.  Conforme  á  esta 
doélrina  es  cierto ,  que  tanto  en  las  ocasiones  que  -estos 
Oráculos  sagrados  nos  hablan  del  Reyno  de  Jesu-Christo, 
como  en  las  que  él  mismo  se  ha  dignado  manifestarse  á 
los  hombres,  le  hallamos  frecuentemente  demostrado  co¬ 
mo, Príncipe  de  la  paz.  (b)  Asi  nos  le  han  vaticinada 
David,  é  Isaías,  asegurando  que  en  su  tiempo  el  Pueblo 
feliz  que  habla  de  tener  la  complacencia  de  mirarle,  vi¬ 
virla  como  de  asiento  en  la  bellísima  serenidad  de  la  paz, 
(c)  y  que  en  aquellos  hermosos  dias  nacería  este  preciosa 
don  en  consorcio  de  la  iusticia.  (d)  Asi  le  anunció  Za- 


(a)  Auth.  lib.  De  iniitat,  Chríst,  líb.  3.  c.  2. 
(c}  Fsaliíi.  (d}  Isai.  ^2^ 


(b)  Isal  ^ 


t 
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carias  quando  le  miraba  precedido  de  su  hijo,  dirigiendo 
nuestros  pasos  por  las  sendas  de  la  paz.  (a)  Asi  le  anun¬ 
ciaron  ios  Angeles  la  primera  vez  á  los  1  astores  humil 
des.  (b)  Así  se  presentaba  él  mismo  delante  de  sus  Dis¬ 
cípulos  amados,  lleno  do  magestad  y  gloria;  (c>  y  aa  les 
i-ecomendd  repetidas  veces,  que  saludasen  a  los  hombres. 
Nosotros  no  tratamos  ahora  de  buscarle  como  viador  de 
este  Mundo;  como  recien  nacido,  según  le  buscaban  hoy 
los  Magos  del  Oriente,  sino  de  un  modo  mas  espiritual; 
pero  sin  embargo,  yo  he  premeditado  haceros  ver  en  esta 
'  mañana,  que  siendo  ea  paz  un  fruto  de  la  humildad 

Y  DE  LA  PACIENCIA,  SOLO  POR  ESTOS  MEDIOS  SE  PUEDB 
HALLAR  A  JeSU-ChRISTO  COMO  A  UN  ReY,  QUE  POR  EX¬ 
CELENCIA  SE  LLAMA  EL  Pbincipe  DE  LA  PAZ.  En  lina  pa¬ 
labra,  OS  quieto  persuadir,  que  sin  hallar  la  \eidadera  paz, 
nunca  hallareis  a  Jesii-Chrlsto;  y  sin  ser  humildes  y  pa¬ 
cientes,  nunca  podréis  hallar  la  verdadera  paz.  Si  deseáis 
que  yo  os  iníorme  con  acierro  sobre  una  verdad  tan 
importante,  recurrid  conmigo  al  trono  de  la 
erada ,  pidiéndola  á  María 
Santísima. 


ave  MARIA. 


2 


(a)  Luc.  I. 


(b)  Luc  2, 


(c)  Joan,  ío. 


II— latk 


('  9'2’  y 


íí);^ 


iUBI  EST  QUI  NATUS  EST  REX 

m^^oRUMl.  Matth.  2.  2. 

jDonde  liallaréiiíos  al'  Rey  de  los  Judíos  que  ha  nacido? 
S.  JVlathco  eji  el  capitulo  segundo.. 


A  paz.  Señores,  es  aquel  dulcísimo  fruto  de  la 
caridad^  que  el  Espíritu  Divino  produce  err 
las  almas  justas.  La  paz^  que  en  cierto  modo 
constituye  en  esta  vida  nuestra  mayor  felici¬ 
dad  es.  un  fruto  únicamente  de  la  santidad  y  de  la  justicia, 
(d)  La  paz,  según  se  explica  S.  Agustin,  es  aquella  dulce 
serenidad  de  la  alma,,  aquella  suave  tranquilidad  del  Espí¬ 
ritu,  aquella  preciosa  sencillez  del  corazón^  aquel  vínculo 
estrecho  de  la  caridad,,  aquel  bien  dé  tan  suprema  exce¬ 
lencia,  en  cuyo  respeto  nada  se  puede  oir  mas  agradabk 
entre  las.  cosas- criadas,  nada  se  puede  apetecer,  con  mayor 
delicia,  y.  nada-  se  puede  poseer  con  mayor  utilidad:  (e\ 
La  paz,  es  un  manifiesto  indicio  de  la  pureza  del  Espíri- 
íti,  (f)  y  una.  cierta  serenidad  de  la  alma,.que  descanza 
ahuyentando  muy  lejos  de  sí  toda  la  tempestadí  de  las 
turbaciones,  (g)  Es  una  pequeña  porción  de  aquel  teso¬ 
ro  inestimable,  que.  se- reserva  para  la  suprema  bienaventu¬ 
ranza,  de  aquella,  paz  que  solo  habita  en  las  mansiones 

celestiales,  y  déla  que  no ,  podemos  tener  una  posesión 
perfeíla  entreíantO-qué,nue.s.tró  Espíritu  desterrado  de  su 

(d)  Pa.v  est  ftir<€  nmttis  {ndíclum  manifesUim.,  S.  Aug.  Serm.  i4p.  de  Temp.. 

(e)  Tole  honiim  est  bonum  paeisy  iit  m  rttus  creaids  mhil  p-atmiu  loleat" 
audiri  Id.  lib.  ip.  de'Civit.  cap.  ii. 

(f)  S.,  Aug.;  ubi  supr; 

(gj)  S.. Jiiefoaym..  ia.  Ep.  ad  Epliíss,. 


Fatrra  y  peregrinando  en  el  camino  de  la  vida  mortal,  su¬ 
fre  las  estrechas  ligaduras  que  le  unen  á  este  barro,  cuyo 
peso,  y  grosería  sentimos  tan  altamente,  oye,  y  padece  al 
•  rededor  de  sí  el  ruido  molesto  de  las  pas¡oncí|^dcsorde- 
nadas  por  un  efe¿lo  lastimoso  de  la  desobediencia  de 
Adan.  (a)  Si  acertáis  á  descubrir  un  Espíritu,  que  ni  las 
adversidades  le  alteran^  ni  las  prosperidades  le  irinvutan, 
ni  las  amenazas  le  acobardan,  ni  las  promesas  le  inquie¬ 
tan,  ni  las  mudanzas  le  tocan,  ni  la  carne  con»  todas  sus 
pasiones  le  turba,  ni  el  Mundo  con  todos  sus  alagos  es 
capaz  de  insinuársele,  sino  que  siempre  inalterable,  siem¬ 
pre  uno  mismo,  siempre  superior  á  toda  contradicción, 
conserva  una  tranquilidad  serena  en  medio  de  las  amargu¬ 
ras,  habréis  hallado  desde  luego  un  Espíritu  en  posesión 
de  la  verdadera  paz:  de  aquella  paz  que  aventaja  á  todo 
quanto  puede  percibir  el  sentido,  (b)  y  que  es  -  el  Tro¬ 
no  sobre  que  se  asienta  Jesu-Christo  como  Principe  de 
lá  paz; 

Este  felicísimo  Espíritu  habrá-  experimentado  que' 
Jesu-Christo,  como  un- Mediador  Omnipotente,  cuya 
Misión. se  ha  dirigido  á  abogar  por  el  linage  humano  en 
©1  Tribunal  severo  de  su  Padre  hasta  reinteo-rarle  en  la 

O 

-  posesión  de  los  antiguos- derechos  que  perdió  por  el  pe¬ 
cado  de  Adán,.,  no  se  puede  hallar  sino  asentado  en  el 
Trono’de  la  paz,  pero  igualmente  habrá  experimentado, 

'  que  para  llegar  á  descubrirle  en  su  Reyno,  cs' preciso  ca¬ 
minar  guiados  de  las  únicas  señales  que  seguramente  nos 
dirigen,  hasta  su  amable  presencia^  y  no  hay  otras  sino 
k  paciencia,  y  la  humildad,  porque  esas  mismas  son  ks 
contraseñas,  cjue  eb  nosdia  dejado  para  que  le  podamos 


(íi)  S.  Greg.  llb.  6.  Moral 


(b5^Ad  Philip.  4. 


(94')  . 

descnWlr.  Toda  esta  dov^rlna  es  muy  coníorme  ala  qtie 
nos  ha  dado  el  mismo  Jesii-Christo.,  es  muy  consiguiente 
á  la  que  el  predico,  á  la  que  enseñaron  sus  Discípulos,  y 
á  la  siempre  contradijo  el  espíritu  de  este  siglo. 
Qualquiera  otro  Oráculo  que  consultéis,  os  conducirá  por 
un  estravío  cierto,  y  lejos  de  poneros  en  camino  para  des¬ 
cubrir  el  Reyno  de  Jesu-Christo,  os  ahuyentará  de  el,  y 
nunca  llegareis  á  mirar  el  semblante  sereno  de  la  Paz,  y 
por  consiguiente  no  hallareis  á  Jesu-Christo. 

Si  consultáis  al  Mundo,  el  os  dirá,  que  la  Paz  tie¬ 
ne  su  asiento  sobre  la  abundancia,  y  que  no  se  puede  ha¬ 
llar  si  no  se  trabaja  con  el  mayor  esfuerzo  hasta  conse¬ 
guir  una  elevación  excesiva  sobre  todos  los  demás  hom¬ 
bres:  os  dirá  que  si  no  procuráis  expender  la  mejor  por¬ 
ción  de  vuestra  vida  en  adquirir  riquezas,  y  dignidades, 
que  os  hagan  espeílables,  y  os  constituyan  en  el  estado 
de  la  opulencia,  no  tendréis  paz.  Si  preguntáis  á  vuestra 
carne,  os  responderá:  que  la  paz  no  se  puede  hallar  si  no 
os  dejais  conducir  por  rodos  los  estravios  á  donde  os  lla¬ 
ma  nuestra  naturaleza  corrompida,  que  sin  saciaros  con 
todos  los  deley  tes  sensibles,  aunque  sean  los  mas  vergon¬ 
zosos,  nunca  hallareis  serenidad  ,  y  que  de  esa  suerte 
vuestra  naturaleza  exáusta  por  ultimo  y  satisfecha  con 
todo  lo  que  apetece,  os  proporcionará  una  vejez  pacifica, 
porque  ya  fria  la  sangre,  y  vuestra  carne  sin  alientos  os 
dexará  sin  molestaros.  Si  tomáis  parecer  a  vuestras^  pa¬ 
siones,  os  persuadirán,  que  sin  satisfagur  plenamente  a  los 
deseos  de  vuestros  apetitos,  es  imposible  que  tengáis  paz, 
por  que  irritada  vuestra  concupiscencia  nó,  se  puede  sose-* 
gar  sino  preseiitandole  todos  los  objetos  deliciosos  que 
ia  inquietan,  y  que  vuestra  irascible  es  capaz  de  hacer  un 
^estrago  mortal  en  lo  mas  apreciable,  que  es  vuestra  vida> 


/ 
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sí  nd  la  permitís  el  desahogo  arrojando  fuera  de  sí  todo 
él  fuego  que  la  abrasa  interiormente;  asi  como  el  hom¬ 
bre  sangriento  no  es  capaz  de  serenarse  sino  después  que 
ha  llegado  á  destrozar  el  corazón  de  su  encr||^o;  asi 
como  el  viento  no  cesa  de  hacer  un  ruido  desagradable 
mientras  no  se  apartan  los  ctierpos  que  impiden  su  cur¬ 
so.  Si  btiseais  el  diflamon  de  los  Sabios  de  la  tierra,  de 
los  Políticos  astutos,  os  harán  creer  ,  que  sin  pensar  se¬ 
riamente  en  el  modo  de  sutretarlo  todo  á  vuestra  obe- 
díencia,  no  espereis  la  paz,  que  es  necesario  meditar  de 
dia  y  de  noche  en,  vuestro  particular  interes,  sin  reservar 
todos  los  medios  conducentes  á  este  fin,  aunque  sean 
nocivos  á  vuestros  próximos,  con  tal  que  los  sepáis  po¬ 
ner  en  práílica  con  una  simulación  tan  sutil,  que  los 
mismos  agraviados  discurran  que  trabajáis  á  favor  de  la 
sociedad  quando  estáis  premeditando  vuestros  particula¬ 
res  aumentos.  Si  pregunrais:  <  pero  quando  acabaría  yo, 
Señores,  de  descubriros  los  estravios  por  donde  os  con¬ 
ducirá  qualquiera  otro  Oráculo,  qi>ando  tratéis  de  saber 
en  donde  hallareis  á  Jesu-Christo,  y  qual  es  el  camina 
reílo  que  guia  á  su  Trono,  esto  es,  á  la  verdadera  paz. 
¿Ubi  est  cjiíi  fíat  US  est  II  sx  Judxoritm?  (a) 

Por  qtje  todos  esos  caminos  por  donde  en  este  bre¬ 
ve  rato  os  he  dicho,  que  pretenderá  guiaros  el  Mundo, 
vuestra  carne,  vuestras  pasiones,  y  los  Sabios  carnales,  son 
puntualmente  las  sendas  de  los  impios,  que  nunca  cono¬ 
cieron  á  la  verdadera  paz;  Non  est  pax  hnp'ús  dicit 
mimts\  ,(b)  son  los  caminos  que  conducen  á  un  precipi¬ 
cio  cierto,  á  una  esclavitud  ignominiosa,  á  una:  tranquiiii- 
dad  aparente,  y  á  una  calma  superficial.  E.lcvaos,.  pues,. 
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(a)  Miííth.  z. 


(b)  Isai  5; 


yy'  '  ,  J' •> 

■'  >  '-•Z'VV.. 


1 

í 


i 

n 


(  9^  ) 

Señores,  sobretodo  lo  terreno  y  .sensible^  si  queréis  co^ 
menzar  á  descubrir  íbi  Paz  verdadera,  .porque  como  él 
hombre  animal  no  es  capaz  de  percibir  la  élevadisima  fi- 
losofia Jesu-Christo ,  (c)  tampoco  es  capa^  de  llegar 
á  conocerle  perfeélamente,  si  no  se  de&nuaa  de  si  mismo, 
y  esta  es  una  obra  que  no  se  :y)uedc  perfeccionar  sin  los 
dos  duros,  pero  necesarios  instrumentos  de  la  hurriildad, 
y  da  paciencia!  Esta  verdad  os  parecerá  otro  tanto  mas 
ciará,  si  escuchando  la  doélrina  de  Jesu-Christo,  reílexais 
sobre  las  señales  que  él  nos  da,  para  hallar  la  verdadera 
paz.  La  primera  reflexíon-que  os  hago,  es,  sobre  ciertas 
expresiones  del  Salvador  a  sus  Discípulos,  que  fueron 
depositarios  de  sus  secretosdos  mas  preciosos  para  comu¬ 
nicarlos  alguna  vez  á  los  que  habian  de  formar  el  cuer¬ 
po  de  su  Iglesia,  y  el  Reyno  de  la  Paz.  lio  os  doy  mi 
paz;,  les  dixo,  yo  os  la  dexo  como  un  tesoro  el  mas 
.apreciable,  como  unay^renda  cierta  deda  ternura  con  que 
os  amo,  como  una  serial  indubitable  de  mi  amistad,  y 
como  una  antorcha,  que  os  conducirá  sin  estravio  hasta 
mi  Reyno.  fd)  .Este  precioso  don  dexo  Jesu-Christo  a 
los  Apóstoles,  y  estas- palabras  des  dixo  después  de  haber¬ 
les  dado  otros  inumerables  documentos,  para  hacerles  co¬ 
nocer  la  necesidad  que  tenian  de  la  humildad  y  la  pa¬ 
ciencia.  Asi  les  aseguró  que  serian  Bienaventurados 
‘quando  les  maldixesen  y  persiguiesen,  (e)  Que  heridos 
en  una  m  ex  illa  se  armasen  de  humildad  y  paciencia,  ofre¬ 
ciendo  la  otra,  (f)  Que  sus  contrarios  egercitarian  en 
éilos  estas  dos  virtudes,  entregándolos  en  sus  concilios., 
y  azotándolos  en  sus  Sinagogas,  (g) -Que -serian  él  objeto 

(c)  I.  ad  Corint.  2»  Joan  14. 

(e)  Match,  5  Xf)  Matth.  luid. 

(g)  Alutlh.  ,.i,o. 


de  la  indignación  é  ira  de  todos  por  el  nombre  de  Chris- 
to.  (a)  Que  los  que  quisiesen  seguir  sus  pasos  debían 
negar  su  propia  voluntad,  sufriendo  con  hiimiidad,  y  pa¬ 
ciencia  las  miserias  de  esta  vida ,  y  las  angustias  de  su 
Cruz,  (b)  Que  qualquiera  que  se  humillase  c»mo  un 
niño,  sería  el  mayor  en  el  Reyno  de  los  Cielos,  (c)  y 
que  si  alguno  de  ellos  quería  conseguir  la  dignidad  su¬ 
prema,  debia  hacerse  siervo  de  los  demás,  (d)  Después 
de  una  do&ina  en  que  tan. expresamente  les  recomien¬ 
da  la  humildad  y  la  paciencia,  les  ofrece  su  paz  como 
un  fruto  que  no  puede  conseguirse  sino  por  ese  me¬ 
dio:  yo  os  doy  mi  paz,  les  dice,  yo  os  la  dexo,  pero  de 
un  modo  muy  distinto  del  que  la  da  el  Mundo,  (e)  En 
el  solo  tendréis  tribulaciones,  porque  ya  llega  aquella 
hora  en  que  qualquiera  que  os  humille,  y  os  persiga  has¬ 
ta  quitaros  la  vida,  creerá  haber  hecho  á  Dios  un  gran¬ 
de  obsequio,  (f)  Todo  esto  os  he  dicho  para  que  bus¬ 
quéis  y  consigáis  la  paz  solo  en  mí,  (g)  venciendo  al 
Mundo  como  yo,  por  medio  de  la  paciencia  y  la  hu¬ 
mildad.  (h) 

No  hay.  Señores,  prueba  mas  clara  del  asunto  que 
os  he  propuesto,  que  la  que  acabais  de  oír.  Registrad  to¬ 
das  las  Escrituras  Santas ,  y  hallareis  á  cada  paso  un 
testimonio  de  esta  verdad,  porque  quando  en  ellas  se  ha¬ 
bla  de  la  verdadera  paz,  solo  se  trata  de  cruzes,  de  humil¬ 
dad,  de  negaciones  de  nosotros  mismos:  todo  lo  qual  no 
se  puede  prafticar  fru¿luosamente  sin  la  humildad,  que 

persuada  al  hombre  que  es  digno  de  ser  afligido  en  vir- 
_  N 

(a)  Luc.  2  1. 

(c)  Matth.  i8. 

(c)  Joan,  líj. 

(i)  Ibid. 


(b)  Luc.  9. 

(d)  Matth.  20. 
(f)  Joan,  i 6. 
(h)  Ibíd, 
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tud  de  aquella  inclinación  al  propio  desprécio  de  qué  se 
halla  penetrado  un  verdadero  humilde,  y  sin  la  pacien¬ 
cia  que  le  endurezca  para  recibir  bien,  y  tolerar  ese  cas¬ 
tigo  de  que  se  considera  digno.  Rebolved  los  Anales 
tanto  Sa^radoG,  como  Eclesiásticos,  que  debiéndose  ha¬ 
ber  escrito  para  nuestra  instrucción,  como  testifica  S.  Pa¬ 
blo,  se  nos  dexaron  como  otros  tantos  recursos  que  nos 
presentan  el  exemplo  de  los  antigües  Padres,  para  que  . 
nos  consolemos  con  la  lección  de  las  sagradas  letras , 
^(i)  (k)  y  viéndoles  en  una  inalterable  posesión  de  la 
verdadera  paz  enmedio  de  la  humillación  y  los  trabajos, 
concibamos  aquella  dulcísima  esperanza  que  solidará 
nuestra  serenidad,  y  gustemos  estos  frutos  suavísimos, 
que  produciéndose  mutuamente,  ambos  nacen  de  la  me¬ 
ditación  de  los  sagrados  testimonios,  como  ha  observa¬ 
do  S.  Juan  Chrisdstomo.  Solved  después  al  Nuevo 
Testamento,  y  á  la  historia  de  la  Iglesia,  que  nos  han 
conservado  incorruptiblemente  el  Espíritu  de  Christo  re¬ 
partido  en  aquellos  vasos  de  elección,  que  son  sus  San¬ 
tos,  y  les  hallareis  en  posesión  de  la  verdadera  paz;  pe¬ 
ro  tan  aficionados  á  la  humildad  y  á  la  paciencia,  que  el 
punto  mismo  en  que  se  hallaban  sin  trabajos,  ni  humi¬ 
llaciones,  parece  que  era  el  mismo  en  que  rezelaban  ha¬ 
llarse  despojados  de  la  paz  de  Jesu-Christo.  El  exern- 
plar  mas  soberano,  y  que  en  nada  es  comparable  con 
qualquiera  otra  pura  criatura  por  la  suprema  qualidad 
de  Madre  de  Dios,  aquella  Criatura  admirable  á  los  mis¬ 
mos  Espíritus  Angélicos,  cuyos  términos  se  constituye¬ 
ron  en  medio  de  la  paz  en  el  primer  momento  de  su  ser, 
y  que  la  conservo  inalterable  hasta  el  ultimo,  instante  de 


(J  /  y  Ad  B-oni.  14. 


(k)  Ad  P-om,  15. 
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SU  vida  sabéis  que  haya  vivido  un  patito  sino  en  el  seno 
de  la  humildad,  y  en  un  continuo  cxcrcicio  oe  pacien¬ 
cia.  quién  mereció  hallar  mas  completamente  a  jesu- 
Christo  ?  Nadie. 

Los  Apóstoles,  ^  No  han  sido  ellos  los  heles  depo¬ 
sitarios  de  la  paz  de  Jesu-Christo,  que  como  otros  tantos 
rayos  de  luz,  dispersos  por  todo  el  Universo,  debían  co¬ 
municarla  á  los  mortales?  ^‘No  le  hallaron  ellos  corporal¬ 
mente  en  este  Mundo  y  espirirualmente  en  sus  almas? 
jY  acaso  hay  alguno  entre  aquellos  Espíritus  bienaven¬ 
turados  que  en  otro  tiempo  vivieron  como  nosotros  en 
carne  mortal,  que  haya  copiado  mas  vivamente  que  ellos 
la  humildad  de  Jesu-Christo,  ó  le  haya  sido  mas  seme¬ 
jante  en  la  paciencia?  <No  parece  que  se  conjuró  contra 
ellos  el  Universo  para  humillarlos,  y  fatigarlos  de  diver¬ 
sos  modos,  ya  huyendo  de  una  Ciudad  en  otra  la  cruel¬ 
dad  de  sus  enemigos,  ya  presentados  en  los  Tribunales 
mas  injustos,  ya  aborrecidos  por  los  mismos  de  su  na¬ 
ción,  no  hallando  parte  del  Mundo  donde  pudiesen  res¬ 
pirar,  sin  hallarse  cercados  interiormente  con  un  continua 
y  molesto  temor,  y  exteriormente  con  inumerables  con¬ 
tradicciones,  y  peligros?  (a)  Pero  en  medio  de  todo  esto 
estaban  siempre  en  posesión  de  la  verdadera  paz,  porque 
descubrieron  siempre  á  Jesu-Christo  por  medio  de  la  hu¬ 
mildad,  y  la  paciencia;  por  eso  una  de  las  ocasiones  que 
.  el  Historiador  sagrado  nos  pinta  á  los  Apóstoles  rebosan¬ 
do  de  alegría,  que  es  un  efeéfo  de  la  verdadera  paz,  dice 
que  iban  llenos  de  gozo,  porque  hablan  sido  humillados, 
y  afligidos  por  el  nombre  de  Jesu-Christo.  (b)  El  mis¬ 
mo  S.  Pablo  humillado  hasta  el  extremo,,  y  paciente  en 
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(a)  2.  ai  Coiint. 
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medio  de  las  mayores  tribulaciones,  fatigado  con  .repe¬ 
tidos  naufragios,  y  peregrino  ya  en  la  Asia,  ya  en  la 
Europa,  revestido  del  Espíritu  de  Jesu-Christo,  que  supo 
hallar  por  medio  de  la  paciencia  y  la  humildad,  nos  ase¬ 
gura  que  estaba  lleno  de  consuelo,*  y  satisfecho  en  todas 
sus  tribulaciones,  con  la  superabundancia  de  un  gozo  que 
•no  se  puede  hallar  sino  como  un  efe¿lo  de  la  verdadera 
paz.  (c)  Por  eso  él  mismo  en  otra  parte  nos  dice  con 
términos  de  la  mayor  ponderación;  no  permita  Dios, 
que  yo  halle  descanzo  ni  paz,  sino  en  la  Cruz  de  Jesu- 
Christo.  (d)  Pues,  Señores,  si  todos  los  exemplares  que 
os  he  alegado,  siendo  los  mas  sublimes,  los  de  primer 
orden  han  sido  los  que  descubrieron  mas  perfeélamente 
á  Jesu-Christo,  y  los  que  estuvieron  siempre  en  posesión 
de  la  verdadera  paz,  si  ellos  no  consiguieron  este  suaví¬ 
simo  fruto  por  otro  camino  que  el  de  la  humildad  y  la 
paciencia;  luego  ella  no  se  puede  hallar  sino  por  esos.  • 
medios,  y  sin  una  vida  que  sea  una  continua  humillación, 
y  en  la  que  se  succedan  unos  á  otros  los  adiós  de  la  pacien¬ 
cia,  no  se  puede  conseguir  el  fruto  dulcísimo  de  lá  paz,  ni 
se  puede  hallar  á  Jesu-Christo,  que  es  un  Rey  que  por 
excelencia  se  llama  el  Príncipe  de  la  paz.  (e) 

Pero  este,  Señores,  es  un  lenguaje  demasiado  estra- 
ño  para  los  hombres  que  viven  según  el  espíritu  de  este 
mundo,  y  que  están  penetrados  de  unos  sentimientos 
puramente  carnales.  La  paz,  diréis  vosotros,  es  una  dul¬ 
ce  serenidad,  es  una  suave  calma,  y  un  conjunto  de  to¬ 
das  las  felicidades,  y  no  podemos  entender  como  se  po¬ 
drá  hermanar  con  la  humildad  que  es  una  fuente  de  tris¬ 
tezas,  y  una  constitución  despreciable,  ni  con  la.pacien- 


(c)  2.  aci  Cor. 


(d)  Ád  Galat.  6. 


(c)  Issr,  p. 
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cía,  que  es  .un '  yunque  donde  nunca  faltan  golpes  de  cala¬ 
midades,  y  dolores.  Y  si  estas  son  las  verdaderas  noci^)- 
nes  de  la  paz,  de  la  humildad,  y  de  la  paciencia,  no  es  fá¬ 
cil  entender  como  á  exemplo  de  los  Santos,  y  con  arre¬ 
glóla  la  doclrina  de  Christo,  podremos  hallar  esta  paz  dul¬ 
císima  por  unos  caminos  que  mas  bien  parece  que  nos 
conducirán  á  la  perturbación,  y  á  un  Pays  en  que  no  es 
lícito  descanzar,  ni  hallar  otro  alimento  que  los  trabajos, 
y  amarguras.  Esa  es.  Señores,  una  condición  inseparable 
de  la  Paz  de  Jesu-Christo,  que  él  nos  ha  dexado  de  un 
modo  muy  distinto  del  que  la  da  el  Mundo,  para  quien 
es  demasiado  elevada  y  sublime  la  filosofía  christiana. 
La  verdadera  paz,  como  un  fruto  puramente  espiritual, 
y  que  nada  tiene  común  con  la  grosería  de  la  materia,  no 
tiene  su  asiento  en  la  parte  inferior  de  la  alma,  sino  en 
la  superior  donde  reside  el  Espíritu-Santo  por  medio  de- 
la  gracia  santificante,  y  los  hábitos  infusos  de  las  virtu¬ 
des;  de  otra  suerte  padeceréis  un  enorme  engaño,  querien- 
^do  hallar  los  dulcísimos  efeílos  de  la  paz  en  un  lugar 
de  confusiones,  en  un  campo  de  batalla,  en  una  plaza  de 
armas,  donde  no  se  oyen  sino  relinchos  de  caballos  in¬ 
dómitos,  que  son  nuestros  apetitos,  tronidos  formidables 
de  bombas  que  dispara  la  irascible,  y  golpes  de  azero 
con  que  defiende  la  parte  superior  el  dominio  que  de  de¬ 
recho  le  pertenece:  allí  vive  nuestra  concupiscencia  siem¬ 
pre  inquieta  por  saciarse  con  lo  deleytable,  allí  habitan 
-nuestras  pasiones,  allí  tienen  una  estrechísima  comunica¬ 
ción  con  nuestra  alma  los  sentidos  exteriores:  allí  el  apeti¬ 
to  inferior  resiste  siempre  á  la  razón  después  que  el  pri¬ 
mer  hombre  haciendo  un  lastimoso  dispendio  de  la  justi¬ 
cia  original  perdió  el  dominio  que  tenia  sobre  todos  sus 
sentimientos,  é  igualmente  perdió  aquella  dulcísima  sere- 
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nidad  en  que  vivía  antes  de  pecar,  y  quedo  sujeto  a  su¬ 
frir  á  esta  gavilla  de  enemigos,  que  siempre  están  por- 
liando  por  atraer  á  la  alma  á  su  baxeza,  á  hacerla  conta¬ 
minar  con  los  objetos  deleytables  que  la  disipan,  y  la  ha¬ 
cen  derramarse  fuera  de  sí  como  un  Rio,  que  saliendo  de 
madre,  no  se  buelve  á  recoger  á  su  seno  sin  llevar  consigo 
todas  las  inmundicias  que  halló  en  aquellos  espacios  por 
donde  se  estendieron  sus  corrientes. 

De  aqui  resulta,  Señores,  la  necesidad  de  la  humil¬ 
dad  y  la  paciencia,  para  adquirir  la  verdadera  paz,  como 
dos  medios  que  solo  pueden  apartar  quanto  le  es  contra¬ 
rio.  Porque  supuesta  la  precisión  de  sufrir  siempre  á  es¬ 
tos  enemigos  domésticos,  que  no  nos  es  lícito  aniquilar,  ni 
arrojar  fuera  de  nosotros,  (a)  y  cuyos  sentimientos  están 
tan  unidos  con  nuestra  carne,  solo  quedan  dos  arbitrios, 
el  uno  consiste  en  dexarse  llevar  de  sus  propios  antojos, 
y  esto  es  lo  que  constituye  la  falsa  paz  de  los  hombres 
carnales,  en  cuya  virtud  experimentan  mayor  tempestad, 
combatidos  siempre  de  deseos  contrarios,  y  sin  hallar  una 
completa  satisfacción  en  sus  caducas  delicias:  quanto  mas 
aman  al  Mundo,  menos  pueden  gozar  de  la  verdadera 
paz,  sus  pasiones  á  cada  paso  les  quitan  el  sosiego,  sus  ex¬ 
cesos  les  privan  de  la  salud,  sus  apetitos  son  los  verdugos 
mas  crueles  de  su  corazón,  fomentados  con  todo  lo  que 
facilita  una  fortuna  brillante  toman  cada  dia  mayor  in¬ 
cremento,  y  el  hombre  carnal  que  siempre  abominó  de  la 
humildad,  y  la  paciencia,  que  nunca  supo  hallar  á  Jesu- 
Christo,  es  una  irrisión  de  sus  mismos  excesos,  esclavo  de 
su  carne,  y  toda  su  prosperidad  no  es  capaz  de  sosegar 
los  espantosos  movimientos  que  siente  su  corazón  con 


(a)  Nuestra  porclon  inferior  ,  cuyos  aaos  son 
iLlestruidaj  sino  ordenada. 


las  pasiones  no  puede  ser 
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sola  una  memoria  de  la  muerte !  De  este  modo  vosotros 

poderosos  del  siglo,  aunque  gustáis  sin  trabajo  los  frutf)s 
que  cultivaron  manos  agenas,  aunque  miráis  vuestras  me¬ 
sas  cubiertas  con  quanto  apetece  vuestra  gula,  aunque  te- 
neis  dominio  sobre  riquezas  inumerables,  nunca  vercis  el 
semblante  sereno  de  la  paz,  porque  toda  esa  prosperi¬ 
dad  no  es  capaz  de  eximiros,  ni  de  la  violencia  de  vues¬ 
tras  pasiones,  ni  de  la  necedad  de  vuestros  deseos,-  ni  de 
los  remordimientos  de  vuestra  conciencia.  La  embidia  os 
enflaqueze,  los  contratiempos  os  irritan,  y  os  falta  para 
vuestro  descanso  todo  lo  que  os  sobra  para  haceros  im¬ 
pacientes,  y  soberbios.  Pero  al  contrario  vosotros  verda¬ 
deros  humildes,  vosotros  inalterables  en  la  humildad  y 
paciencia,  que  por  estos  medios  habeis  hallado  á  Jesu- 
Christo,  y  os  habeis  vestido  de  sus  amarguras,  soys  entera¬ 
mente  dueños  de  la  verdadera  paz:  vuestra  humildad  os 
tiene  contentos,  y  satisfechos  con  vuestra  suerte,  no  tur¬ 
ban  vuestra  serenidad, ni  los  deseos  importunos,  porque  de 
todo  os  juzgáis  indignos,  ni  las  pasiones  indómitas,  por¬ 
que  vuestra,  paciencia  las  ha  sujetado.  Vosotros  soys 
aquellas  firmes  rocas  que  asentadas  en  medio  de  las  cor¬ 
rientes  mas  rápidas,  combatidas  de  las  olas  soberbias  es¬ 
táis  sin  embargo  in  alterables,  mirando  correr  al  rededor 
de  vosotros  los  raudales  de  las  tribulaciones.  Si  os  dispara 
sus  dardos  la  soberbia  de  los  poderosos,  soys  como  una 
muralla  de  bronce  donde  se  despuntan  las  saetas  mas 
agudas,  y  perdiendo  toda  su  fuerza,  caen  á  vuestros  pies.. 
Si  os  afligen  las  miserias  de  la  vida  soys  como  un  fuerte 
yunque,  cúya  firmeza  aumentan  los  golpes  mas  feroces.  Si 
toda  la  turba  de  males  á  que  estáis  sujetos  en  este  destierro 
os  hacen  llorar,  el  mismo  Dios  Omnipotente  enjuga  vues¬ 
tras  lagrimas  con  sus  manos  adorables,  y  esas  mismas 
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amarguras  os  producen  un  mar  de  consolaciones,  por¬ 
que  estáis  en  posesión  serena  de  vuestras  almas  por  me¬ 
dio  de  la  humildad  y  la  paciencia,  (a)  Vosotros  por  ulti¬ 
mo,  soys  los  que  mas  acertadamente  nos  podéis  respon¬ 
der.  '¡Ubi  est  qiii  natiis  est  Kex  Judaorurni  Donde  halla¬ 
remos  al  Príncipe  de  la  paz?  En  el  trono  de  la  paciencia^ 
y  en  el  asiento  de  la  humildad. 

¡Dios  Inmortal!  ¡Que  asombro  debe  causar  al 
Mundo  esta  divina  clevadisima  filosofía!  ¡Pero  tan  difícil 
á  la  condición  humana,  que  ha  sido  necesario  que  vues¬ 
tro  Unigénito  viniese  al  Mundo  á  ensenárnosla,  y  á  hacer¬ 
nos  ver,  que  un  Espíritu  débil  armado  con  su  humildad, 
y  su  paciencia,  es  capaz  de  hallar  ia  verdadera  paz  donde 
el  Mundo  no  halla  de  ella  ni  el  mas  leve  vestigio  !  ¡  Y 
que  en  virtud  de  ese  mismo  Espíritu  ,  rompiendo  por 
medio  de  los  batallones  de  sus  sentimientos,  y  arroján¬ 
dose  con  un  ánimo  imperturbable  á  los  trabajos,  á  las 
negaciones  de  sí  mismo,  y  á  morir  á  cada  momento  con 
Christo,  llega  á  gustar  tanto  de  este  mar  de  aflicciones, 
que  por  último  allí  halla  su  paz,  alli  duerme  ,  alli  descan- 
za,  y  mientras  mas  se  humilla  y  mas  padece,  mas  go¬ 
za,  y  sentado  á  la  sombra  de  Christo  paciente  y  hurniK 
de,  experimenta  la  dulzura  de  sus  frutos,  (b)  /Oh  inven¬ 
cible  poder  de  la  humildad  y  la  paciencia !  En  cuya  vir¬ 
tud  una  alma  en  semejanza  de  una  paja,  que  arrebatada 
por  un  furioso  uracán,  parece  el  juguete  de  los  vientos,  no 
’halla  serenidad  sino  en  esa  tempestad  desecha,  porque  esos 
mismos  vientos  son  los  que  quando  mas  furiosos,  quando 
mas  encontrados,  entonces  la  sustentan  mas  lejos  de  la 
'tierra,  y  mas  distante  de  contaminarse  en  el  suelo  de  este 


{a)  Luc,  21. 


(b¡)  Cant.  2.  3, 


Mundp!  ¡Oh,Pa2!,iOh,  dulce  posesión  de  las 
des  y  pací, enres!  Tú  nunca  has  hecho  mansión  e 
ra  ciclos  que  viven  suave  y  rcgaladamcme  (a)  poique 
jamas  has  querido  desprenderte  de  las  '  Tmnirco 

sangrienta  corona  donde  baxaste  iixa  ^  ^uiirro'.'! 
después,  que  una  transgresión  de  la  ky  etei  na  e 
desamparar  el  Mundo,  y  dirigienco  tus  uc  c  o  }  ^  ^ 

•pasos  .acia  el  Cielo  en  donde  con  un  semblante  1  ^ 
arroja  luces,  c,on  una  frente  coronaca  ‘ 

leSjCQii  una  presencia  que  como  el  arco  riss  e  envo- 

.pestades,  brillas  sobre  todos,  los  ’  , 

íiando  sus  cabezas  con  una  alegría  sempiterna,  } 

■  solo  te  pudimos  seguir  con  los  ojos  y  con  los  suspn  os.  ,Uk 
ZÍ)s¡L  paz.  tu,  conao  lu-rcKia  v.uc.üada  pt.came„„  u 

las  am-irr^Liras,  y  tribulaciones  oe  Jesu-CLi  isto, .  p  _ 

S'^da  enríe  las  delicias'.  Trí,  como  compañera  ins^ 
parable  del  Dios  hombre  has  ido  siempre  delante  de  su 
vista,  disponiendo  los  corazones  de  los  mortales  para  na¬ 
cer  do  cada  uno  de  ellos  un.Ti  ono  digno  de  ser  su  asien¬ 
to.  Tú,  nos  le  has  demostrado- siempre  como  Principe  e 

la  paz,  ya  entre  las  pajas  derramando  dulces  lagrimas,, ya 
recibiendo' la  sangrienta ,  herida  de  la  Circuncisión,  o  las 
.  adoraciones  de  los' Reyes,  y.a  huyendo  á  Egypto,  o  ya  ilu¬ 
minando  al  Mundo  con  los  brillos  desudoanna  celp- 
tial;  entonces  como  que  habitabas  en  su  boca  sabias  sere¬ 
nar  las. olas  encrespadas  del  Mar  con  una  palabra,  oa- 

■  bias  conducir  a  las  Turbas  aprisionadas  con  su  voz  hasta 
poblarlos  Desiertos!  Y  arrojar  de, los  cuerpos  ^  los  Espí¬ 
ritus  de  la  turbación,  de  la  soberbia,  y  de  la  impaciencia. 
Tú  has  sabido  domar  al  Mundo  Pagano,  recibiendo  por 
tributo  las  Coronas  de  los  Principes,  las  riquezas  de  los  Po¬ 
derosos,  la  castidad-:  de  las  Doncellas.,  Tu  has  podido  for¬ 
mar  aquellos  rojos  Esquadrqnes,  aquellas  Legiones  invea- 


(a)  Job.  28. 


(  )  . 

ciblci  de  Marfyrcs  ínclitos,  que  han  testificado  con  mas 
Jc  diez  millones  de  vidas  sacrificadas  en  tus  aras,  que  sin 
la  humildad,  y  la  paciencia  no  es  posible  llegar  á  poseerte 
porque  desterrada  de  este  Mundo  por  medio  déla  sober¬ 
bia,  no  has  sido  restablecida  en  él  por  el  Principe  de  la 
Paz,  sino  por  los  caminos  de  la  humildad  y  la  paciencia 
que  el  ha  frecuentado  desde  aquel  momento  feliz  en  que 
baxd  a  dar  a  su  Plebe  la  ciencia  de  la  salud,  para  la  remi¬ 
sión  de  los  pecados,  (b)  bajando  con  una  humildad  pro- 
lunda  desde  lo  mas  elevado,  y  anonadándose,  para  pro- 
porcionarnos  con  su  exemplo  el  camino  de  la  paz,  (c) 
para  iluminar  á  los  que  vivían  en  las  tinieblas,  y  sombras 
de  la  muerte,  haciéndoles  caminar  por  tus  sendas!  (d)  Ttí 
por  ultimo,  como  un  objeto  digno  de  las  atenciones  del 
i>ios  hombre  le  has  hecho  pronunciar,  que  su  Rey  no, 
como  vinculado  en  tí  misma,  no  puede  ser  de  este  Mun- 
do,  fe)  y  que  por  tant©  El  no  debe  llevar  otras  insignias 
que  denoten  su  dignidad  Real,  sino  una  caña  que  simboli¬ 
za  a  la  humildad,  y  una  corona  de  juncos,  que  figura  á  la 
Paciencia,  ¡Oh!  Paz  dulcísima!  Tu  eres  la  herencia,  que 
Jesu-Chnsto  ha  dexado  á  la  Iglesia  su  amada  Esposa,  Td 
eres  el  Espíritu,  que  la  anima,  y  ella  no  puede'Jconservarte 
por  otro  medio,  que  la  paciencia  y  la  humildad,  ó  ya  con¬ 
tra  las  persecusiones  de  todo  el  Mundo,  que  siempre  ha 
vencido  por  esos  medios,  o  ya  contra  los  cismas  que  ha 
apagado  con  la  dulzura  que  le  influyes  ,ó  ya  contra  los 
excesos  de  los  Poderosos,  contra  quienes  la  has  desarma- 
do  del  hierro  y  del  azero,  y  la  has  hecho  triunfar  con  la 
humildad,  y  la  paciencia.  Tu  eres,  finalmente  aquel 
Zéñro  blando  que  respirarán  los  verdaderos 
humildes  y  pacientes  en  las  eternas 
mansiones  de  la  Gloria. 

Esta  os  deseo  &  c. 

(b)  Luc.  1,  ~  “(c^icb  ibid.  .  "  '■  ' 

(d)Iuc.  1.  (eyjoan.  i3. 
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SERMON 


DEL  ADMIRABLE  MYSTERIO 
DE  LA  CONCEPCION  INMACULADA 

DE  MARIA  SANTISIMA. 

Predicado  en  el  Colegio  Apostólico  de  la  Stá.  Cruz 
de  la  Ciudad  de  Querétaro  hoy  8.  de  Diciembre 

de  1786. 

PHO  POSICION  Y  DIVISION  DE  ASUNTO. 

PARTE  PRIMERA. 

La  ADMIRABLE  CoNCEPCTON  DE  MaRIA  EN  GrACIA 
EXIGE  TODA  NUESTRA  ADMIRACION, 

PARTE  SEGUNDA. 

La  prodigiosa  elevación  de  María  sobre  este 

EXCELSO  fundamento,  ES  UNA  FUERTE  REPRE¬ 
HENSION  DE  NUESTRA  TIBIEZA. 

EXORDIO,  Y  SALUTACION. 

Et  erit  mons  Domus  Domini  príeparahis  in  vértice 
inonlium.  Michaeae  4.  i.  Fundamenta  ejus 
in  montihus  SanUis.  Psalm.  86.  "f.  i. 

Será  preparado  un  monte,  Casa  de  Dios  sobre  las 
cimas  de  los  montes.  Sus  fundamentos  se  pondrán 

sobre  los  montes  Santos. 


CReedme,  Señores,  que  desde  el  punto  que  mi  buena 
suerte  me  destinó  á  daros  desde  este  sagrado  lugar 


/ 


(  io8  ) 

una  idea  de  las  singulares  glorias  de  María,,  cuyas  exce-' 
lenrcs  prerrogaúvas  son  superiores  á  todo  elogio,  me  per¬ 
suadí  á  cjue,  aunque  yo  recogiese  todos  los  débiles  esfuer- 
zos  de  mi  espíritu,  nunca  conseguiría  otra  cosa,  pre¬ 
sentaros  una  informe  copia  de  tan  bello  original:  porque 
si  yo  os  de  he  hablar  de  Marta,  emendóme  precisamen¬ 
te  á  considerarla  antes  de  que  hubiese  llegado  al  ultimo 
complemento  de  su  admirable  grandeza:  si  os  he ‘de  ha¬ 
blar  solo  de  aqixd  admirable  instante  de  su  Concepción 
inmaculada,  la  hallo  demasiado  superior  al  entendimiento 
humano.  X'osotros  sin  duda  habéis  concurrido  hoy  á  es-* 
te  Templo  penetrados  del  espíritu  de  la  devoción,  y  de 
la  piedad;  y  no  menos  solícitos  de  renovar  el  gozo  de 
vuestras  almas,  oyendo  las  admirables  excelencias  de  Ma¬ 
ría,  que  atentos  á  recoger  de  mi  Oración  alguna  parte  de 
aquel  sólido  alimento,  que  debeis  procurar  para  vuestro 
provecho;  y  yo,  aunque  por  lo  elevado  del  objeto  que  os 
propongo,  mas  bien  os  lo  he  de  representar  para  vuestra 
admiración,  que  para  que  lo  imitéis;  sin  embargo ,  rodo> 
el  objeto  de  mi  cuydado  será,  que  á  un  tiempo  oigáis  las. 
alabanzas  de  MAria,  y  la  doólrina  que  debeis  tomar  de 
sus  portentosas  virtudes.  Os  representare  á  la  Madre  de 
Dios,  como  ella  fue  en  el  primer  instante  de  su  anima¬ 
ción, .pura,  inmaculada,  y  adornada  de  quantas  excelen¬ 
cias  y  prerrogativas  le -pudo  conceder  la  poderosa  dies¬ 
tra  del  Altísimo,  haciéndoos  ver  primero ,  que  la  prodi- 
giósa  Concepción  de  Marta  en  gracia,  exige' toda  nues¬ 
tra  adtniri^cion;  y  ctespues,  que  la  admirable  elevación  de 
Marta  sobre  este  excelso^  fundamento  hasta  llegar  a  aquel 
grado  de  magnitud,  que  no  puede  nuestro  entendimien¬ 
to  cabalmente  Apercibir,  es  una  fuerte  y  vigorosa  repre¬ 
hensión  de  nuestra  tibieza..  En  ' süriia,  yo  os  q^uiero  pro-^ 


(/I09  ) 

poner  á  íviarta,  primero  cvu)0  objeto  de  /inc^fra  admi¬ 
ración,  después  corno  confusión  de  nucstia  tibieza. 

Espíritu  Divino  ,  que  con  un  admirable  esfuerzo 
de  vuestra  soberana  Omnipotencia  preparaste  en  María 
dii^no  Tabernáculo  al  Unigénito  del  Padre,  derramando 
en  ella  en  el  primer  instante  de  su  Ser,  el  torrente  de 
vuesrra  gracia,  haciendo  obstcntacion  de  vuestra  gian- 
deza  en  la  formación  de  la  obra  mas  excelente  de  vues¬ 
tra  poderosa  diestra:  derramad  en  mi  corazqri  ese  mismo 
fuego,  purificad  ini  lengua ,  inspiradme  voces  con  que 
dignamenre  profiera  sus  alabanzas:  dadme,  por  medio- 
de  esta  Sobera/ta  Princesa,  la  gracia  necesaria  para  infun¬ 
dir  en  mis  oyentes  vuestro  santo  temor,  al  considerar 
qnaii:  inmenso,  y  poderoso  soys  en  esta  obra  maravi¬ 
llosa:  ilustrad  mi  entendimiento,  para  que  sepa  persua-^ 
dirles,,  que  igualmente  4a  poseíais,  así  en  el  primer 
mstañte  de  su  Concepción,  como  quando  la 
preeon Izáis  llena  de  gracia  por 
medio  de  vuestro  Angel. 

AVE  MARIA. 

ET  ERIT  MONS  DOMUS  DOMINI 

p?''^^aratií's  in  vértice  montiiim.  Fiindamenta  ejus  in 
montibíis  Sanáis.  Micheae,  &.David,  ubi  supra. 

UnestO'  estrago,,  lamentable  desgracia.  Señores,. 
Jaque  causó  en  nuestra  naturaleza  la  culpa  del 
.primer  hombre  ,.  pues  privándonos  miserable- 

- .niente  de  toda  felicidad,  nos  sumergió, en  un 

rofundo  mar  de  caiamidades:  Por  ella  perdimos  á  Dios,, 
erdimos  la  gj'acia,,  y  entretanto  que  el  hombre  infeliz 
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cercado  de  una  tropa  de  miserias  perdía  la  vida  del  cuer¬ 
po,  exhalaba  el  espíritu  para  entregarle  á  ptra  muerte  mas 
fuiiesta,  mas  lamentable,  donde  penetrado  de  eternas  lla¬ 
mas  ardia  mordiendo  con  infeliz  rabia  la  cadena  de  su 
eterna  prisión;  Pero  Dios,  aquel  Santo  Dios,  cuya  piedad 
nunca  se  agota,  cuya  misericordia  nunca  flaquea,  cuya 
bondad  es  indeficiente,  cuya  magestad  obra  lo  que  quiere, 
viendo  pervertida  la  obra  mas  excelente  de  sus  soberanas 
inanos,  que  hasta  entonces'habla  sobre  la  tierra,  determino 
reformar  al  hombre,  á  quien  habla  criado  re¿l:o,  (a)  y  á  su 
imagen  y  semejanza  (b)  con.  un  orden  (c)  que  no  pudo 
ser  mas  adm¡raÍ3le,  vistiéndose  de  nuestra  mortalidad,  y 
dando  vida  al  hombre  con  la  muerte  de  un  Hombre- 
Dios.  (d) 

Toda  la  humana  naturaleza  habla  sido  viciada,  y 
corrompida  en  su  raíz;  (e)  y  habiendo  Dios  decretado 
vestirse  de  .nuestra  humanidad,  no  siendo  posible,  ni  de¬ 
cente  que  el  Señor  de  la  magestad  se  estrechase  con  la 
corrupción  y  vicio  del  pecado,  siendo  la  cosa  mas,abomi- 
nable  á  sus  divinos  ojos,  era  necesario  que  la  naturaleza 
de  que  se  habia  de  vestir  fuese  humana,  pero  inmaculada 
y  limpia  de  toda  culpa;  y  naturaleza  de  tal  calidad  no  ha¬ 
bía  en  toda  la  generación  humana,  Pero,  Católicos,  el 
que  determinaba  sanar  á  todo  el  hombre,  es  aquel  qua  se 
llama  la  virtud  de  Dios,  la  sabiduría  de  Dios,  que  tocan¬ 
do  y  ordenando  todas  las  cosas  de  un  término  á  otro^ 
ellas  no  tienen  fin;  y  como  puede  todo  Jo  que  quiere, 
pudo  y  quiso  formar  de  esa  misma  masa  común  una  na¬ 
turaleza  inmaculada,  para  que  de  lo  mas  acendrado  de 
ella  se  vistiese  en  tiempo  oportuno  de  nuestra  carne.  Pa- 


(a)  Eceles  7, 
(d}  Id.  10. 


(c}  Joann. 


(b)  Genes,  i. 

(ej).  I.  Ad  Cormth. 


Y  m  ) 

ra  csfa  excelente  obra  fue  predestinada  y  ordenada  desde 
la  eternidad  María  Santísima  :  Áb  aterno  ordmata  sum. 
(a)  María,  esto  es,  aquella  nobilísima  Estrella  del  gran 
mar:  aquel  Sol  que  ilumina  á  rodo  el  Orbe:  aquel  con-» 
^  suelo  y  alegria  de  quantos  padecen  en  las  tempestades 
de  amargas  tribulaciones. 

AI  decreto  de  la  Encarnaciotir  scgiin  lo  que  os  he 
dicho,  era  consiguiente  el  de  criar  a  María,  inmaculada; 
y  aunque  yo  no  dudo  que  vosotros  estáis  persuadidos  á 
una  verdad  que  favorece  tanto  el  acertado  juicio  de  la 
Santa  Iglesia:  á  una  verdad  que  favorece  la  común  piedad 
de  los  Fieles:  á  una  verdad  que  tiene  á  su  favor  las  ra¬ 
zones  de  mayor  pesó:  á  una  verdad  venerada  de  los  san¬ 
tos  Concilios:  á  una  verdad  que  patrocina  el  común  sen¬ 
tir  de  los  Santos  Padres,  yo  intento  renovar  vuestra 
piadosa  alegria,  refiriéndoosla  de  nuevo,  y  excitar  igual¬ 
mente  vuestra  admiración. 

El  Omnipotente,  que  hizo  todas  las  cosas,  según 
^  número,  peso,  y  medida,  (b)  quando  trataba  de  la  for¬ 
mación  de  la  criatura  mas  excelente  entre  las  puras  criatu¬ 
ras,  no  debió  omitir  esa  proporción  que  observó  en  las 
demás  que  le  eran  Inferiores.  De  esta  reflexión  es  necesa¬ 
rio  inferir,  que  quando  Dios  formaba  á  María  Santísima: 
3  Icaria,  que  había  de  ser  la  Eva  de  la  Ley  de  <^racia; 
á  María,  que  había  de  ser  la  mas  perfeéla  imá»^n  de 
Dios:  á  María,  que  había  de  ser  el  Espejo  sin  mancha 
de  la  Suprema  Bondad:  á  María,  que  había  de  ser  el 
Tabernáculo  donde  descanzase  toda  la  Magostad  de  Dios: 
(c)  á  María,  que  había  de  ser  Reyna  de  toda  criatura: 
á  María,  que  había  de  ser  el  epílogo  de  todas  las  mara- 


-  I 

(a>  Froverb,  B. 


(b)  Sapicnt.  ii. 
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(c)  EccJesiast. 


(  I  I'2  ^ 

vllks  d.l  poder-de'-Dlos:  ^  María, -que  habk  de  ser  Go- 
R'edeiitorV  del  liriagá  humatio;  á  María,  a  quien  desde 

■iaeiernid  i'd  preparaba  digno  asiento  a  da  diestra  de  su 

'Hijo  Dios;  á  María,  aquella  felicísima  Criatura  que  ha¬ 
bla  de  ser  Madre  del  mismo  Omnipotente,-  es  necesario 

inferir,  que  la  formarla  según  el 

que  exígia  el  admirable  destino  de  Madre  de  Dios.  ^  O 
quanto  os  he  dicho  en  sola  esta  rehexion.  Señores,  j  Se 

furba  todo  mi  espíritu  al  considerar,  que  proporción  en  lo 

■posible,  que  disposiciones,  que  excelencias,  que  preiroga- 

■  Sera’  necelia,  pira  formar  á-MaE.A,  según  el  nu¬ 
mero,' peso,  y  medida  que  exigía  el  destino  de  Mrdiie  be 
Dios!  iQuales  discurrís.  Señores,  que  serian  las  )o>as 
conque  se  debia  adornar  esta  habitacum,  quando  se  trata- 

'■  bá  1*  hacer  en  ella  una  obra  tan  excelsa  ?  Opus  grande 
-  (d)-;  Qu  indo  se  .trataba  ^de  fabricar  no  habitación  paraal- 
Lun  hombre  mortal,  sino  un  magmhco  Palacio  para^Dios 

•  Neme  enhn  hommi  praparatw  IxabttaUo,  sed  Veo.  {^e} 
•Qué  haría  el  Omnipotente  al  fixar  los  primeros  funda- 

•  ínentbs  de  aquel  Tabernáculo  dond'e  habita,  j  habuai  a 

•con  mas  gozo' Y  gloria  que  en  ese  Firmamento.  si 

•  en  el  Cielo  material  dice  el  mismo  Dios,  que  no  entrara 

•  cosa  manchada :  Non  intrahit  in  eam  alujuui  comqmna- 

■  tum  (  f )  como  lugar  donde  principalmente  se  manihe.- 

-ta  la’ misma  pureza,  que  es- Dios,  sabiendo  Dios  que  ha- 
k  dn  serle  kii.o  ma,  glorioso,  ¿ 

Tabernáculo  de  Míria,  podeis  I""  ”  , 

en  el  al'mma  mancha!  ;Dios,  que  can  adoso  es  de  pu 

■  «xa  de  fes  demás  hombres,  permitiría  este  defeao  etr.  su 

prrncipaV^aáientb  ?  ' 


(d)  j..,Par3:ripc'2,9. 


(  e  )  ;ibld- 


^  f)  ^A.p0vub  .í  X I 
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íQue?  ^  Tan  poderoso,  tan  Invencible  es  cl  po¬ 
der  de  la  culpa,  que  el  mismo  Dios  ha  de  sufrir  de  ella  un 
desayre,  no  eximiéndose  de  habitar  en  un  lugar  donde 
ella  tomó  primero  la  posesión?  <  Aquel  trono  magnifico 
que  Dios  elige  para  sí,  sufrirá,  que  ganándole  la  mano  lo 
posea,  lo  contamine,  lo  manche,  lo  avasalle  el  espíritu  in¬ 
fernal?  ^  Se  estará  Dios  mirando  con  un  sufrimiento  indig¬ 
no  de  su  grandeza  á  su  mayor  enemigo,tomando  posesión  á 
todo  su  salvo  de  su  mas  amado  asiento?  ^Esperará  el  Om¬ 
nipotente  á  que  el  Espíritu  infernal  le  ceda  el  lugar,  y  será 
necesario  que  Lucifer  deshecho  una  silla  para  Dios ,  pu- 
diendo  preservarla  de  tal  manera,  que  como  la  prenda 
mas  amada  de  su  Magostad  nadie  la  toque,  nadie  la  pro¬ 
fane,  ni  se  atreva  á  entrar  en  el  Santuario  á  sentarse  en  su 
escogido  Trono?  i  Qué  ira  concebiríais  ,  Señores,  por  el 
delito  de  un  atrevido  hombre,  que  blasonando  de  avasa¬ 
llarlo  todo  á  su  dominio,  rompiendo  y  atropellando  á  las 
Guardias,  se  atreviese  á  tomar  y  estrenar  el  asiento  brillan- 
,  te  de  un  poderoso  Monarca,  en  cuya  edificación  ha  con¬ 
sumido  la  mayor  parte  de  su  erario  Real,  y  tomando  po¬ 
sesión  de  él,  le  dexase  como  Villano,  manchado,  y  lleno 
de  suciedad,  gloriándose  de  dar  tal  pesadumbre  a  vuestro 
Soberano?  ^  Le  perdonaríais  la  vida  ?  <  Y  aquel  Augusto 
Monarca  seria  tan  poco  atento  á  su  Real  decoro,  que  de¬ 
sestimando  su  grandeza  y  honor,  se  dignase  tomar  asiento 
en  semejante  lugar,  teniendo  toda  su  gloria  en  haberle 
formado  tan  costoso  únicamente  para  si?  ^  Pues  y  Dios, 
Católicos,  Dios,  cuya  Magestad  es  infinita!  Dios ,  que 
desde  alia  de  la  eternidad,  teniendo  á  nuestro  modo  de 
entender,  todas  sus  delicias  en  su  futura  Madre ,  parece 
qíue  singularmente  dice  por  ella;  Yo  elegí  este  lugar,  y 
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10  santifique  para  que  en  ^  esté  eternamente  nada  me¬ 
nos  que  mi  Santo  nombre,  y  permanez¡can  allí  mis  ojos, 
y  mi  corazón  todos  los  dias,  sin  exceptuar  el  mas  .peque¬ 
ño  instante,  (a)  ctinTñs  cikbus,  sufriría  que  en  lugar  tan 
selecto  se  le  entrase  á  tomar  posesión  primero  su  enemigo? 
jY  pod  reis  discurrir  que  no  la  preservase  pudiéndolo  hacer 
tan  fácilmente  como  con  un  afto  de  su  voluntad?  ¡Si 
este  fuese  un  imposible,  si  en  Dios  no  hubiera  facultad 
para  hacer  á  su  Madre  inmaculada,  no  me  llevarla  tan- 
.to  la  admiración;  pero  saber  que  Dios  puede  preservar 
á  María,  saber  que  es  la  pura  criatura  que  mas  ama,  sa¬ 
ber  que  la  destina  para  Madre  suya,  (b)  saber  todo  es¬ 
to  y  no  discurrir  que  la  criase  en  su  gracia,  es  un  discur¬ 
so  que  no  cabe  en  el  entendimiento!  A  lo  menos  á  mi. 
Señores,  como  decía  S.  Anselmo,  considerando  refiexíva- 
mente  las  razones  que  os  he  dicho,  me  falta  ánimo  para 
imaginarlo,  quando  lo  intento  me  horrorizo  y  mi  len¬ 
gua  por  el  horror  que  concibo  se  queda  inmoble,  ani^^ 
mus  hoc  crederc  vitat^  intmtio  abhorret ,  lingtm  fateri 
non  audet. 

Hah!  Considerad,  Señores,  á  la  tremenda  Magestad 
¿e  Dios  en  el  Consistorio  de  su  eterna  sabiduría  tratan-- 
do,  á  nuestro  parecer,  de  la  creación  de  la  que  ha  de  ser 
su  Madre  Soberana,  cercada  la  inmensa  Magestad  de  los 
tesoros  de  su  infinita  riqueza,  teniendo  á  la  mano  quan- 
to  podía  ser  concerniente  al  digno  adorno  de  su  futura 
Madre:  consideradle  herido,  como  el  mismo  lo  dice,  (c) 
herido  de  la  incomparable  belleza  de  aquella  soberana 
Criatura:  ^-podéis  discurrir  que  teniendo  en  la  mano  aquel 
profundo  mar  de  riquezas,  de  sabiduría,  y  ciencia,  de 


(a)  2.  Paral ip.  7. 


(c)  Cantic.  4, 


(h)  Psalm.  86. 


grá^ías  y- virtudes,  sea  tan  poco  liberal  cjue  por  no  cs- 
tender  su  omnipotente  mano  permita  la  mas  leve  man-' 
cha  en  la  (|ue  ha  de  ser  su  Madre?  ¡Dios  que  haciendo 
cargo  en  otro  tiempo  a  los  hombres  de  sus  inumcuibles 
dones  aíirma,  que  si  aun  les  parecen  escasos  anadira  otros 
mas,  (a)  será  .menos  liberal  con  María?  ¿13c  ran  leve 
peso  había  de  ser  en  la  estimación  de  Dios  la  gloria  ao 
su  Madre  que  no  le  moviese  á  preservarla  de  toda  otra 
posesión  que  la  suya?  ^Tan  poco  había  de  zelar  Dios  la 
limpieza  de  María  estando  el  honor-  del  Hijo  tan  estre* 
chámente  unido  con  el  de  la  Madre  que  no  pueden  se¬ 
pararse?  ¿Tan  negligente  habla  de  ser  de  su  gloria  el 
mismo  Dios,  que  habiendo  dicho,  que  la  honra  de  los 
hijos  se  deriva  de  sus  Padres,  (b)  habia  de  querer  cjue  la 
mácula  de  su  Santa  Madre  le  saliese,  como  dicen ,  á  la 

cara  ? 

¿Christo  en  quanto  hombre,  acaso  se  dedignó  de 
la  gloria  de  ser  y  llamarse  hijo  de  María?  ¿No  se  llamó 
á  cada  paso  hijo  del  hombre?  (c)  ¿Y  quando  se  anuncia 
á  sus  Discípulos  revestido  de  toda  la  gloria,  magestad, 
y  soberania  que  exige  el  a6to  mas  terrible  de  su  justicia, 
quando  se  anuncia  futuro  Juez  en  el  último  de  los  dias, 
quando  se  sentare,  dice,  el  hijo  del  hombre  en  el  trono 
de  su  Magestad,  os  sentareis  también  vosotros  cií  doze 
sillas,  juzgando  á  las  doze  Tribus  de  Israel,  no  se  gloria 
entonces  de  llamarse  hijo  de  María?  Filius  hominis  /..(d) 
^Pues  quién.  Señores,  se  gloriaría  del  nombre  de  su  Pa¬ 
dre  ,  si  está  sujeto  á  alguna  infamia ,  á  alguna  vileza  ? 

2 

(a)  2.  Reg.  12.  (b)  Proverb.  ij, 

(c)  Passim  in  EvangelILs  ^  .  . 

(d)  Pasí»Im  in  Evangelils 


(ii6) 

Luego  Christo  se  gloría  de  ser  hijo  de  su  Soberana  Ma¬ 
dre,  como  de  una  Criatura  pura  en  todo  tiempo. 

Pero,  Católicos,  qué  género  de  excelencia  sería  lia-, 
ruarse  Christo  tan  magníhcamente  hijo  del  hombre,  sí 
esa  humana  Criatura,  de  quien  es  hijo,  hubiera  sido  por 
la  culpa  original  esclava  del  Demonio?  <Qué  haríais  si 
oyeseis  decir  que  el  Altísimo,  el  Omnipotente,  el  Señor 
de  la  Magestad,  el  que  hace  temblar  los  Cielos  y  la  tier¬ 
ra,  aquel  que  tiene  pendiente  de  sus  dedos  toda  esa  ma¬ 
quina  del  Orbe,  qué  hariais,  digo,  si  oyeseis  decir  que  el 
fuerte  veacedor  del  demonio  y  de  la  muerte  era  hijo  de 
una  esclava?  ¡Hah  Señores,  hasta  donde  me  ha  llevado 
el  zelo  del  honor  de  María  !  Luego  para  evitar  esos 
inconvenientes  tan  monstruosos,  es  necesario  confesar 
con  San  Anselmo,  que  convenía  que  aquella  Virgen  rcr- 
luciese  con  una  pureza  tan  excelente,  que  después  de 
Dios,  no  se  pudiese  concebir  otra  mayor,  (e)  Asi  fue , 
Señores,  en  efeélo,  porque  habiendo  Dios  destinado  a 
María,  para  Madre  suya,  era  necesario  que  la  adornase 
y  previniese  con  unas  qualidades  tan  excelentes ,  con 
unas  prerrogativas  tan  especiales,  que  fuesen  singularmen¬ 
te  para  ella,  y  no  comunes  á  otra  criatura!  Si  - Señores, 
Ipse  creavif  illam  in  Sph'itu  Satiuío,  (f )  la  crió  adorna¬ 
da  con  la  gracia,  la  crió  como  una  cosa  nueva  y  prodi¬ 
giosa,  extraordinaria  y  admirable  sobre  la  tiem,  creaxtit 
JDeus  noviim  super  terram^  (g)  la  crió,  que  de  esa  misma 
voz  usan  los  Sagrados  Concilios,  y  Santos  Padres,  quan- 
do  hablan  de  María,  y  por  eso  como  ella  es  una  obra 
en  cuya  formación  puso  Dios  un  especial  cuidado,  fa¬ 
bricó  para  sí  la  Sabiduría  una  admirable  habitación  don- 


Ce)  S.  Ansclm.  líb.  de  Concept.  Vtr 
Cg)  Jercin.  31.  ' 


(f)  Ecd.  a. 


d.e  todo  filé  limpieza;  (a)  todos  los  muros  de  esta  .adnil- 
r.able  Ciudad  fueron  piedras  preciosas,  y  las  elevadas  tor¬ 
res  de  sus  virtudes  se  levantaron  con  margaritas  y  es¬ 
meraldas,  (b)  porque  de  otra  suerte  no  era  decente  a  la 
Magostad  de  Dios,  como  él  mismo  lo  testifica  diciendo, 
que  no  habitará  la  Sabiduría  en  el  cuerpo  sujeto  á  la 
culpa,  (c)  y  por  eso  la  hizo  el  Altísimo  hermosa  desde 
el  fundamento  de  su  inmaculada  Concepción:  Ipsefnn-. 
davit  eam  Alússimus.  (d) 

Considero-  yo  ,  Católicos,  á  la  Omnipotencia  de 
Dios  en  la  formación  de  María,  como  en  la  fábrica  de 
un  elevado  monte  de  perfección:  en  efeélo,  esta  es  aquella 
Casa,  dice  San  Gregorio,  de  que  hablaba  Micheas,  quan- 
do  dixo,  que  seria  preparado  un  Monte,  (d)  una  Casa 
de  Dios  sobre  las  cimas  de  los  Montes;  y  David  que  se¬ 
ria  fundada  sobre  los  Montes  Santos,  (e)  y  este  Santo 
Rey  parece  que  hablaba  á  mi  entender  con  María, 
quando  admirando  su  grandeza,  le  dice,  considerándola 
como  a  una  hermosa  Ciudad,  ensalzad  ó  gloriosa  Jerusa- 
len  al  Señor,  (f)  pues  fundó  y  puso  tus  términos  en  me¬ 
dio  de  la  paz,  (g)  haciendo  en  tí  tales  prodigios,  que  no 
se  gloriará  de  ellos  otra  nación;  (h)  y  aunque  al  rededor 
de  tí  caigan  á  millares  las  criaturas  heridas  con  el  vene¬ 
noso  cuch  illo  de  la  culpa,  á  tí  no  solo  no  te  tocará,  pero 
aun  no  se  atreverá  á  llegarse  á  tu  persona:  Ad  te  aiitem 
non  appropinquavit ,  (i)  no  llegará  á  tí  el  veneno,  y  el 
azote  de  la  ira  de  Dios,  fulminado  contra  el  hombre  por 
desobediente,  estará  lexos  de  tu  Tabernáculo,  (k)  Veis 

—  I  I  ,  ■  P  .  _  _ _ 

^  Sap.  I. 

(d)  Mich.  S.  Gregor.  in  i,  Reg.  cap.  i. 

Psalra.  147.  (g)  Ib;d. 

ÍD  Ibid.  (¡)  Psalm.  ()o,  (k)  Ibid. 


aqui,  Señores,  todo  el  motivo  digno  de  nuestra  admí- ’ 
ración,  oíd,  y  percivireis  algo  de  las  singulares  prerrogati¬ 
vas  de  María. 

Determino  Dios  criar  á  su  futura’ Madre,  y  asi  co¬ 
mo  en  la  creación  del  Universo  haciendo  al  hombre, 
formó  una  obra  superior  eñ  el  orden  de  la  naturaleza, 
que  era  un  epílogo  de  todas  las  demás,  asi  quando  trata¬ 
ba  de  comenzar  la  reformación  y  reparación  del  hom¬ 
bre  quiso  ostentar  en  la  Concepción  inrhaculada  de  Ma¬ 
ría,, un  milagro  de  la  gracia,  y  un  *  compendio  de  todas 
las  gracias  y  beneficios  concedidos  á  todos  los  Angeles 
y  Santos  de  la  antigua  y  nueva  Ley.  (1)  Para  este  fin 
determinó  poner  los  fundamentos  de  este  sagrado  edifi¬ 
cio  sobre  los  Montes  Santos,  esto  es,  sobre  todos  los 
Angeles  y  Santos,  comenzando  obra  tan  excelente  con 
el  mayor  privilegio,  que  fue  concederle  la  inmunidad  de 
toda  culpa;  (m)  Y  como  era  necesario  que  Dios  redi¬ 
miese  á  María,  quiso  también  usar  para  ella  de  una  re¬ 
dención  especial  y  graciosa;  porque  como  dicen  los  Teó¬ 
logos,  fundados  en  la  autoridad  de  S.  Agustín,  hay  dos 
especies  de  redención ,  una  antecedente,  6  preservativa, 
y  otra  subsiguiente:  la  primera  llama  S.  Anselmo  reden¬ 
ción  del  Cielo,  la  segunda  redención  de  la  tierra.  ^  La 
primera  consiste  en  preservar  de  la  caída,  y  de  esta  usó 
Dios  con  nuestra  Reyna  como  la  mas  privilegiada,  no 
permitiendo  que  la  inficionase  el  pecado,  y  preservándo¬ 
la' antes  que  contraxese  la  culpa  que  habia  de  contraher 
tomo  hija  de  Adan,  si  no  la  hubiese  Dios  librado  de  es¬ 
ta  común  misciia. 

Sobre  este  elevado  fundamento  debéis  considerar  á 


(1)  .Ex '^Scrin.  S.  Hieronrnn  ■  ■  (m)  Psalm.  86. 


.IMarta  en  el  primer  instante  de  su  animación;  y  asi  cn- 
•  tiende  S.  Gregorio  aquellas  palabras  de  mi  Tema,  do 
.cuyas  expresiones  infiere,  que  AIariaho  solo  fue  con- 
jcebida  sin  culpa,  sino  que  en  aqqel  primer  instante  fue 
su  gracia  superior  á  la  de  todos  los  Angeles  y  Santos,  y 
que  los  rudimentos  de aria  fueron  lo  mas  heroyco,  lo 
mas  elevado,  lo  mas  grande  de  todos  los  Santos:  (a)  Fun^ 
damenta  ejiis  in  montibiis  Sanclts.  Ksta  prerrogativa  es 
.tan  excelente,  que  según  afirman  muchos  Doílores,  si 
Dios'hubiese  puesto  en  la  elección  de  AIaria,  d  ser  con/ 
cebida  en.  pecado,  y  ser  Madre  de  Dios;  ó  ser  concebida 
en  gracia,  y  carecer  de  esa  Aíaternidad,  ella  hubiera  re¬ 
nunciado  de  mexor  gana  la  soberana  excelencia  de  ser 
Madre  de  Dios,  que  permitir  la  tocasen  los  ascos  de  la 
culpa:  inferid  ahora,  si  María  en  su  primer  instante,  es 
elevada  á  tan  superior  magestad,  con  que  dones  hermo¬ 
searía  Dios,  á  esta  admirable  Criatura,  cuya  grandeza  po¬ 
déis  deducir  de  que  el  amor  de  Dios,  que  no  es  solamen¬ 
te  afeólivo,  sino  también  efeílivo,  es  la  regla  con  que  se 
debe  medir  la  comunicación  de  sus  bienes  y  dones:  pues, 
Señores,  si  es  cierto,  si  no  es  dudable,  que  el  Altísimo 
amó  á  María  en  el  primer  momento  de  su  Concepción 
inmaculada  con  una  predilección  singular,  respefto  de  to¬ 
adas  las  demás  criaturas,  y  mas  que  á  todas  ellas:  Fi/i- 
£it  Domíniis  portas  Sion  super  omnia  tabernaciila  Jacob; 
(b)  Si  ama  mas  Dios  los  primeros  fundamentos  de  Ma- 
,  RIA  que  toda  la  perfección  y  consumación  de  los  , demas 
.Santos,  no  es  regular  que  en  aquel  feliz  momento,  la 
adornase  con  todq  el  torrente  de  sus  dones?  Pues  di'^a 
muy  bien  S.  Bernardo,  que  ella  sola  poseyd  qúanto  to- 

(a)  Psalm.  m7‘  Psdrij.  8(5. 
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dos  los  Santos;  díga  muy  bien  el  TDoftor  Seráfico,  que 
asi  como  todos  los  ríos  entran  en  el  mar,  asi  todas  las 
gracias  en  María,  (c)  (d)  Si,  Señores,  por  eso  á  tan  ad¬ 
mirable  privilegio  no  era  mucho  se  siguiesen  otros  cor¬ 
respondientes  ! 

Concedió  Dios  en  aquel  punto  á  María,  el  privi¬ 
legio  de  la  protección  exterior,  mandando  á  sus  Angeles, 
que  la  guarden,  que  la  sirvan  de  muro  en  todos  los  ins¬ 
tantes.  (e)  Este  don,  que  respeílo  de  los  hombres  se 
puede  llamar  principio  de  la  perseverancia,  en  María 
como  mas  especial,  mas  fuerte,  mas  extraordinario  fue  un 
principio  de  impecabilidad.  Concedióle  la  extinción  de 
aquel  horrible  fuego,  esto  es,  del  f ornes  de  la  concupis¬ 
cencia,  con  cuyo  favor  María,  nunca  sintió  aquella  pro¬ 
pensión  á  la  culpa  que  nace  con  nosotros,  causa  funesta 
de  quantas  miserias  nos  afligen.  Su  santificación  fue 
igualmente  original,  inmutable,  y  siempre  en  aumento! 
Esta  primera  gracia  fue  llena  de  todos  los  dones  del  Es¬ 
píritu  Divino,  porque  nuestra  Reyna  luego  se  halló  ador¬ 
nada  con  ios  hábitos  infusos,  con  las  virtudes  morales,  é 
inteledluales,  con  los  dones  de  profecía  y  de  milagros, 
con  la  inteligencia  de  las  sagradas  Escrituras  en  un  ele-f 
vado  grado  de  perfecciones.  ¡Oh  quan  grande,  y  digno 
de  alabanza  es  el  Señor  en  esta  mystica  Ciudad,  en  este 
elevado  Monte  de  perfección,  (f)  Estos  admirables  do¬ 
nes  son  sin  duda.  Señores ,  una  fuerte  prueba  de  que 
María  es  aquel  Monte  de  que  habla  Micheas,  cuyos 
primeros  fundamentos  se  delinearon  sobre  los  Montes 
Santos;  Fundamenta  ejtis  ¡n  montibus  san’ctis.  (g) 


(c)  (d)  S.  S.  Bernard.  &  Bonavent.  (e)  Psalm.  90, 

(f)  Ukh.  4.  (g)  Psalm.  8é. 
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Hasta  este  punto  discurro  yo,  Señores,  que  vosotros 
al  oír  tan  excelsos  privilegios  de  María,  juzgareis  que 
es  quanto  Dios  pedia  conceder  á  una  pura  Criatura;  pe¬ 
ro,  Señores,  aun  estáis  en  los  primeros  pasos;  oid  mayo¬ 
res  prodigios,  porque  en  aquel  instante  concedió  á  Ma¬ 
ría,  un  perfeólo  uso  de  razón,  este  privilegio  de  discur¬ 
rir  con  independencia  de  los  sentidos,  que  es  peculiar  de 
los  Espíritus  Celestiales  es  una  maravilla  del  poder  de 
Dios  en  María,  porque  sin  embargo  de  que  su  imagina¬ 
ción  aun  estaba  atada,  y  encerrada  en  el  vientre  materno, 
aunque  los  órganos  y  facultades  naturales  del  cuerpo  aun 
no  tenían  aquel  vigor  necesario  para  sus  funciones,  no 
obstante  la  Alma  de  María,  no  cesaba  un  momento  en 
sus  prodigiosas  operaciones:  aquellas  nubes  y  vapores  ca¬ 
liginosos  que  derraman  un  mar  de  tinieblas  en  el  espirjtu 
de  los  demas  infantes,  no  ofuscaban  la  luz  del  de  María; 
su  corazón  velaba,  (a)  su  espíritu  circundado  de  delicias 
trataba  con  Dios  solo,  y  aquellos  miserables  dias  que  en 
el  resto  de  los  hombres  son  miseria,  y  tiempo  perdido, 
eran  en  María  tiempo  de  bendición,  tiempo  de  méritos, 
tiempo  de  maravillas/  Pues  á  vista  de  tales  excelencias, 
bien  podré  yo  exclamar  con  S.  Agustín:  ^  de  donde  pue¬ 
den  venir  las  inmundicias  de  la  cu  Ipa  en  María?  ¿De 
donde  la  infección  en  aquella  Casa  donde  no  entro  otro 
habitador  sino  Dios?  ¿TJnde  sor  des  in  Virgin  e  Alatre?  (b) 
Yo,  dice  Augusnno  en  nombre  de  Dios,  yo  hice  una 
digna  Madre  tal  qual  convenia  para  que  yo  naciese  de 
ella; .  Hgo  Slatrem  de  qiia  nascerer  J’eci,  ego  viani  t}:eo 
itinere  praparavi.  (c)  Por  eso  dixo  muy  bien  el  Angéli¬ 
co  Dodbor  Santo  Tomás:  puede  hallarse  alguna  criatura, 
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^a)  Cant.  5. 


(b)  S.  Aug.  contr,  du.  Hseres. 


(c)  Idem. 
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cuya  pureza  exceda  á  las  de  todas  las  demás,  si  no  ha  si¬ 
do  manchada  con  el  contagio  de  ninguna  culpa,  y  tal 
fue  la  pureza  de  la  Virgen  María,  que  fue  inmaculada' 
de  toda  culpa  original  y  aílual,  asi  lo  escrivid  este  Angé¬ 
lico  Maestro,  (d) 

Consideraba  yo,  Señores,  contemplando  estas  exce¬ 
lencias  de  nuestra  Reyna,  que  desde  el  primer  instante  de 
su  vida  comenzó  á  triunfar  de  nuestro  común  enemigo. 
Aquel  espíritu  rebelde,  que  intentando  subirse  sobre  el 
ñrmamenio,  y  ser  semejante  al  Altísimo,  dio  principio  á 
estrenar  las  llamas  del  abysmo,  acostumbrado  á  tomar 
posesión  de  toda  criatura  humana,  veisle  aqui  rodeando 
como  León  furioso  á  nuestra  Reyna,  (e)  intentando  de¬ 
vorarla,  y  recibir  en  su  inmunda  boca  las  mas  puras  aguas 
del  Jordán;  pero,  qué  pasmo  Señores/  A!  llegar  aquella 
horrible  bestia,  asociada  de  negros  esquadrones,  de  espí¬ 
ritus  infernales,  queriendo  dominar  á  María,  la  halla  co¬ 
mo  una  inexpugnable  torre  de  fortaleza,  y  colgada  toda 
de  millares  de  escudos  contra  los  tiros  de  su  soberbia:  (0  . 
siente  una  entera  debilidad,  y  al  mirar  tanta  magnificen¬ 
cia,  tanta  gracia,  ipsi  videntes  sic^  al  verla  asi  fortalecida, 
ndmirati  siint^  conturhati  sunt^  commoti  siint^  tremor  ap-^ 
prehendit  eos^  se  admiran,  se  conturban,  se  conmueven, 
y  ocupados  de  un  alto  temor ,  huyen  precipitados  al 
abysmo,  (g)  y  María  al  mismo  tiempo  que  comienza  á 
vivir,  empieza  á  triunfar. 

Discurrid  ahora  Señores,  qué  baria  nuestra  Reyna 
luego  que  se  vio  adornada  de  tan  inefables  dones,  sin  du- 


(d)  S.  Th.  tn  /.  Se7it.  Dlst.  44.  art.  ad  j,  in  editionihus  Veneta  é* 
Parisiens.  ann.  i£2g.  6"  S£4íi  Sfondanns  in  fluribus  Biblia^ 
t  he  sis  invenir  i  test  atur. 

(c)  I.  Petr.  (f)  Cant.  (g)  Psalm.  4;r. 

.  t 

\ 
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da  que  el  primer  a£lo  de  esta  Criatura  prodigiosa,  fue  di¬ 
rigido  a  Dios,  admirándose  de  su  magnificencia,  y  apenas 
aquella  soberana  Alma  animo  á  su  sagrado  Cuerpo  quan- 
■do  se  sumergió  en  el  profundo  mar  de  la  contcmplaCiOn 
ele  las  divinas  perfecciones:  al  punto,  Señores,  en  aquella 
-postura  mas  reverente,  en  quanto  le  permitía  su  actual 
-estado,  recogiendo  todo  su  espíritu,  aplicando  todas  sus 
potencias,  se  postra  aquella  pequeñita  Criatura,  y  respi- 
.rando  del  ancho  campo  de  su  corazón  pn  bolean  de 
'amor  divino,  dirigiéndose  toda  á  su  Criador,  correspon¬ 
dieron  entonces  los  a¿ios  purísimos  de  su  caridad  a  la  su¬ 
blime  altura  de  su  conocimiento;  entonces  se  convierte 
María  á  Dios  por  medio  de  aquella  misma  gracia  que 
recibió  de  su  bondad,  y  recibiéndola,  lo  adora,  lo  ama, 
como  á  principio  de  su  felicidad,  con  un  amor  tan  inten¬ 
so,  que  excedió  á  los  mas  abrasados  Serafines:  entonces, 
-  Señores,  quizá  entonó  la  primera  vez  aquel  celestial  cánti¬ 
co:  Mi  Alma  magnifica  y  exalta  al  Señor,  y  espíritu 
•  se  llenó  de  jubilo  en  Dios,  que  es  mi  salud,  (a)  porque 
miró  la  humildad  de  su  Sierva,  y  por  eso  todas  las  gene- 
raciones  me  dirán  bienaventurada,  (b)  porque  el  Omni¬ 
potente  hizo  en  mí  grandes  prodigios:  (c)  En  su  brazo 
,  manifestó  su  potencia,  eximiéndome  (d)  de  la  tirana  po¬ 
sesión  de  mi  enemigo  antes  de  caer  en  ella,  destruyendo 
á  los  soberbios  que  intentaban  mi  ruina,  (e)  y  anticipán¬ 
dose  a  toda  otra  cosa  me  poseyó  por  su  gracia  en  el  prin¬ 
cipio  de  mi  animación;  (f)  Y  aunque  yo  por  ser  hija 
de  Adan  habia  de  gemir  baxo  el  yugo  de  la  común  ca- 
.  lamidad:  Non  permissit  Dominus  anc'ülam  siiam  com- 
qiiinariy  no  permitió  el  Señor  que  su  Sierva  padeciese  esta 

2 

(a)  Luc.  I.  (b)  Id.  ibid.  (c)  (d)  (e)  Lvic.  i.  (f)  Prov.  8. 


J 
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mancha,  (g)  y  porque  aquella  ley,  aunque  general,  nó  era 
para  mí,  siao  para  todjs  los  demas,  no  permitió  que  yo 
hiciese  mansión  en  otra  parte  que  en  la  plenitud  de  los 
Santos,  in  plenhuMne  detentio  mea,  (h)  Por 

eso  con  mas  razón  debo  yo  exaltar  y  magnificar  sus  mi¬ 
sericordias,  pues  por  un  especial  privilegio  de  su  miseri¬ 
cordia,  no  se  alegrara  mi  enemigo  de  mi  ruina,  non 
debit  inimicifs  meus  super  me,  (i) 

Pero,  Señores,  ya  yo  escucho  que  alguno  de  voso¬ 
tros  con  una  digna  admiración  me  replica:  Pues  qué  el 
Omnipotente  que  formó  á  su  Madre  pura,  limpia,  ha 
podido  permitir  que  por  tantos  siglos  se  disputase  agria¬ 
mente  la  limpieza  de  su  tabernáculo?  Si  él  mismo  le  dice, 
que  la  ha  amado  sin  interrupción,  Charitate  perpetua  dU 
hxi  te,,  (k)  cómo  ha  permitido  que  los  hombres  dispu¬ 
tasen  sus  privilegios?  Habéis  añadido.  Señores,  un  nota- 
'  ble  aumegto  al  gozo  de  mi  espíritu  con  esa  vuestra  répli¬ 
ca,  porque  lexos  de  fatigarme  toda  esa  dificultad,  antes 
yo  encuentro  en  ella  para  responderos  una  real  prueba  del 
amor  especialísimo  de  Dios  para  con  María,  y  es,  que 
como  Dios  la  ama  tan  especialmente,  quiere,  ó  qué  privi¬ 
legio!  Quiere  Dios,  á  mi  entender,  que  continuamente 
estuviesen  los  hombres  ocupados  en  los  elogios  de  su 
Madre,  para  que  asi  manifestasen  el  zelo  de  su  honra;  y 
sino  decidme:  ^Hubiera  sido  tan  grande,  tan  hefoyea, 
tan  admirable,  tan  gloriosa,  principalísimamente,  para  mí 
Sagrada  Religión,  la  fatiga  de  aquel  milagro  de  los  inge¬ 
nios,  de  aquel  Subtilísimo  Doáor,  el  Venerable  Juan 
Escoto  de  Duno,  os  quiero  decir,  hubiera  sudado  tanto 
por  la  gloria  de  María,  si  ella  hubiese  estado  respeélo 


(^)  Judith.  13.  (h)  Eccl. 


(¡}  Psalm.  40. 


(k)  Jercm.  31. 
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de  los  hombres  en  pacífica  posesión  de  su  pureza  ?  An¬ 
tes  Dios  para  hacer  triunfar  á  su  Madre,  parece  que  crió 
á  este  subrilísimo  Doitor,  adornándole  de  todas  las  qtiali- 
dades  necesarias,  para  que  levantase  la  vandera  en  favor 
de  M  ARTA,  y  á  su  imitaciou  siguiesen  á  este  invielo  Hé¬ 
roe  aquellos  fuertes  varones  que  se  ocuparon,  y  se  ocu¬ 
pan  en  guardar  el  lecho  de  Salomón  Christo  Jesús,  de- 
xando  este  glorioso  tymbre  de  que  con  razón  se  gloría 
mi  Sagrada  Religión  como  una  Divisa  que  señaladamen¬ 
te  distingue  á  los  Hijos  del  Serafín  humano,  y  á  los  de¬ 
fensores  de  María:  ^*Cada  palabra  de  este  fénix  de  ios 
ingenios,  no  fue  una  aguda  espada?  ¿Cada  preposición, 
no  fue  un  rayo?  Señores,  para  que  me  fatigo  yo  en  gas- 
,tar  tanto  tiempo,  si  con  quitarle  á  mi  Subtíl  Maestro  tres 
palabras  st^las  de  aquella  eloqüente  lengua  formaría  el 
~  mas  admirable  Panegyrico  á  favor  de  María:  propon¬ 
dría  el  mas  indisoluble  argumento:  Potiiit^  deettin  ergol 
Con  tres  palabras  hizo  Escoto  el  triunfo  de  María,  pe- 
•  ro  tres  palabras  aue  pedian  por  comento  nn  libro;  y  si 
yo  hubiese  tomado  por  asunto  solo  el  explicároslas,  ha¬ 
bría  cumplido  mexor  con  mi  cargo,  porque  ellas  tienen 
a  su  favor  todas  las  plumas  de  los  Santos  Padres,  si  Se¬ 
ñores,  comenzad  desde  los  primeros  siglos,  y  decidme, 
¿qual  de  ellos,  si  no  le  ha  corrompido  la  emulación,  no 
está  todo  expreso  en  favor  de  María? 

¿Acaso  un  Plipclyto  que  vivia  allá  en  el  principio 
del  tercer  siglo?  No  Señores,  que  el  la  llama  con  toda 
claridad  Inmaculada,  (a)  ¿Acaso  un  (  ypriano?  No  Se¬ 
ñores,  porque  él  nismo  dice:  que  Al  ahí  a  comino  con 
los  demás  mortales  tn  la  naturaleza ^  no  en  la  cjilpa,  (b) 

C)  Híppoly.  Ep.  &  Mart.  in  Orar.  Ue  Muudi  Consum. 

(b)  S.  Cyprian.  Serm.  de  Nuiivit.  Chribt, 
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Un  Taumaturgo?  Ko,  que  él  mismo  la  llama  Santa  in 
el  Alma  y  tv.  el  Cuerpo,  mas  que  todas  las  mugeres.  (c) 
Un  Epifanio?  Oid  sus  voces:  Tu,  ó  Bunatentiirada 
Tirgen,  eres  llena  de  gracia,  y  después  de  Dios,  excedes 
d  toda  pura  Criatura:  luego  que  entraste-  en  el  mundo 
apareciste  mas  bella  que  los  Querubines  y  Serafines,  (d) 
Un  Ambrosio?  Escuchad  sus  palabras:  Vara  maravillo- 
,sa.  en  que  no  huxo  ni  el  nudo  de  la  culpa  original,  ni  la 
corteza  de  la  actual .  (e)  ^Un  Geronymo?  Pero  ese  mis¬ 
mo  explicando  aquellas  palabras  del  Psalmo  77.  ediixit 
Jilos  in  nube  diei,  dice:  Ciertamente  por  esa  nube  ligera 
debemos  entender  á  AtÍarja  Santísima,  y  bellamente  di- 
10  el  Profeta,  añade  S.  Gero'nymso,  "Nube  del  dia,  porque 
ésta  nube  nunca  estuvo  en  tinieblas,  sino  siempre  en  luz. 
(f)  Y  en  otra  parte  añade:  Nadie  debe  dudar  que  la 
Madre  de  Diosfué  tal,  que  no  se  le  puede  argüir  de  ctil- 
pa.  (g)  ^Un  Agustino?  Oidle;  Quando  se  trata  de  cul¬ 
pas,  absolutamente  no  quiero  hablar  de  AJa'B-Ia,  porque 
asi  lo  exige  la  honra  de  Dios ,  (h)  habla  Agustino  del 
pecado  original,  y  por  eso  juzgando  que  de  él  si  le  hu¬ 
biera  en  María  parece  que  redundaba  desdoro  á  Dios, 
dice  que  no  habla  de  María.  <Un  Cypriano?  Oidle:  No 
permitía  la  Justicia  que  aquel  vaso  de  elección  estuviese 

(c)  S.  Greg.  Thaiim.  Serm.  2.  de  Annuní.  Virg. 

J'u  grcit'hi  jUiid  es,  4  Beeítei  ,  ó'  post  Deuin  ■pYeestsis  offifiihus 

fiievls  cYC íituYÍs\  ex  jiio  iti  l^dxutiduyyi  nitYoi'otsti  foYinosloY  es  supev  CIil- 

Yuhim,  &  SeYafhtn.  S.  Epíphan.  . 

(e)  Víro-a,  in  aua  nec  nodus  cuija  oYiglnaUs ,  nee  cortex  aUualis  futí. 

Vel-ba.  S.  Ambr.  ín  offic.  Corxept.  inserta. 

(O  s.  Hiercny.  iii  Psalm. 

(g)  Nulíi  diihlum  est  de  Matve  Domhii,  ^  quin  talis  dehierit  esse ,  qtia 
unn  josset  ar^ucis  de  jecccito,  S.  Hier.  in  Ep.  ad  Eust.  ^ 

(li)  Excepa  Santa  ViYgine  ,  de  qiia  jYOptcv  henovem^  Dotnmi ,  nullam 
jYOYsus ,  ctim  de  jeccatis  agituy ,  habcYe  volo  quastionetfu  S.  August. 
Üb.  de  Nativ.  &  grat.  cap,  gd.  .. 


(157  )  , 

sujeto  a  la  común  injuria^  participo  la  naturaleza^  no  ia 
culpa,  (a)  ¿Un  Damasceno,  oidlc:  La  naturaleza  no  se 
atrevió  a  anticiparse  a  la  gracia  en  A'Iab^ja.  (b)  ¿  üa 
Efren?  Oidle;  Inmaculada.,  incorrupta^  y  de  todos  modos 
Santa^  y  agemsiwa  del  contagio  de  la  culpa,  (c)  ¿  Un 
^Bernardo  ?  Oidle:  Fabricó  Dios  para  si  un  mundo  espe* 
cialisimo  y  puso  sus  fundatnentos  en  la  Santidad.,  y  en  la 
justicia  (d)  ¿Un  Buenaventura?  Otros  después  de  la  mi¬ 
na  fueron  reparador;  Jviarja  fué  preservada  para  que 
lío  cayese,  (e)  ¿Un  Santo  Tomás  de  Aquino?  Oid  sus 
devotas  palabras,  que  aunque  en  otras  ediciones  supri¬ 
midas  se  bailan  como  rcstiíica  un  Moderno  doílísimo, 
en  las  de  Venecia,  y  París  de  los  años  de  1529,  y  1541. 
Yo  no  he  hallado.,  dice,  otra  mjtger  escuta  del  pecado  ori¬ 
ginal  y  venial.,  sino  d  la  Santísima  Virgen  JtIarja  dig* 
tiisima  de  todo  elogio,  (f) 


(a)  N^on  sustine! at  jiistiCia,,  ut  vas  ¡Ihut  eleñloiiis  communibiis  lace s ser ctur  injíi- 
rus:  iiaíurít  cemnzunkavít^  non  culf^.  S.  Cyp.  de  Natal.  Virg. 

(b)  .V  atura  tantisper  expeñuvit,  doñee  gratia  fvucium  projerret.  S.  Joan. 
Damasc.  Oral,  de  Mort.  B.  Virg. 

(c)  Immaculata^  intemerata,  incorrupta,  omnibusque  modis  Sancla,  &  d  ¡a- 
he  peccati  alienissima.  S.  Ephrem.  Orat.  ad  Virg. 

(d)  Muiidum  specialissimum  sibi  Deus  condldit,  ijuan  hi  jiutitia,  tir  sanc- 
titate  fundavit.  S.  Eern.  Serm.  de  Nativ’-.  Virg. 

(e)  Alii  post  casutn  ereSli  sunt;  María  quasi  in  ipso  casn  sustentata  cst 


ne 


rúevet.  S.  Bonav.  in  3.  dist.  2.  disp.  2.  qux.  1, 


(f)  S.  Thoma  in  lect.  6.  in  cap.  3.  Epist.  Ad  Galat.  ubi  crplicat  Iixc  Scrip- 
turae  verba*.  Monest,  qui faciat  bonum,  fuec  ¡iabet\,  InvenJ  vlrum,  scUket 
,,  Jesum  Christum,  qui  est  sin^  peccato;  sed  non  mvcrd  muUercm,  q:t<e  pror- 
,,  sus  immunis  fuérit  a  percato  eriprnali,  6"  vcrdali  prxíer  SanLlíssimant 
itVirgmem  Mariarn  omni  laude  dlgnam,,  Hxcverbx^  (ait  P.  Vinccnl. 
Houdry  in  Bibli.  Conclon  de  Mysl.  Concep  )  í¡U:e  plurlíus  :n  ediiiiiv.bits 
suppressa  fnerunt,  invemuntur  m  Vé-neta,  &  in  P arisiens’ibus  arra.vum 
^529,  6"  2541.  qiL'e  Spondanus  in  p>'uri'us  BlhUotliecis  invenir}  test,  tur; 
6^  eg^o  ipse  unum  vidi  exemplar  G-othicis  caY^<fterirus  expressum  in  rluricrz' 
SI  BibliGtheca.  Plura  it  i  Jt.it.  Houdry  V.  cui  TiíuL  ,,  AzdmadversB- 
nes  in  sentmt,  (iienip^  de  Concep.)  SS,  Bernurdi,,  Bonav.  <k  Tiiom. 
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Pues  sea  en  hora  buena,  Omnipotente  y  Soberano 
Dios,  pura  es  vuestra  Madre!  ¡Angeles,  limpia  es.vuesr' 
tra  Reyna  1  ¡  Serafines,  inmaculada  es  vuestra  Princesa ! 
¡Mortales,  decid  ahora  al  ver  á  María  fundada  sobre 
los  montes  santos:  (g)  V adam  &  vtdebo  vissionem  hanc, 
axifíre  viibus  non  coTtibtiratur.  (h^  Dlcgad  de  cerca  a  admi¬ 
rar  esta  prodigiosa  zarza,  y  quitándole  a  Moyses  la  ad¬ 
miración,  ved,  que  naciendo  de  la  raiz  de  Jesé,  de  la 
prole  de  Adan,  rodeada,  aunque  muy  de  lexos,  de  las 
llamas  del  pecado,  descendiendo,  aunque  de  Real  proge-; 
nie,  de  hombres  pecadores,  sin  haberlo  sido  ella,  sale  tan 
brillante,  y  tan  inmaculada,  vadam  &  videbo  (i)  mirad 
este  monte  de  Santidad  tan  elevado  al  primer  paso  ad¬ 
mirados  de  María,  que  yo  os  la  propongo  hoy  como 
objeto  digno  de  toda  nuestra  admiración  ,  como  una 
Criatura  inmaculada  en  su  primer  instante,  y  siempre 
limpia  de  toda  culpa,  pues  la  decencia  lo  pedia,  la  auto¬ 
ridad  lo  favorece,  la  razón  lo  persuade,  la  devoción  lo 
confiesa:  Fundamenta  ejus  in  montibus  sanUis.  (k) 


SEGUNDA  PARTE. 


*'^1^ ABEIS  visto,  Señores,  á  la  Soberana  Ma- 
Ü  dre  de  Dios  en  el  primer  instante  de  su 
Mí  Concepción  inmaculada  poniendo  sus  sa- 
.-¿di-  gradas  plantas  sobre  todas  las  supremas  in¬ 
teligencias,  ahora  discurrid,  si  os  es  licito,  cjual  sena  su 
prodigiosa  elevación  sobre  tan  excelso  fundamento  ,  y 
mas  si  rcflexais  que  María  nunca  ceso  de  crecer  en  San¬ 
tidad  en  todo  el  tiempo  que  vivió  en  carne  mortal*,  nunca 


(g)  Psalm.  86. 


(h)  Exod.  3. 


(í)  Ibid. 


(k)  Psalm,  86. 
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dexc)  de  obrar  lo  supremo  de  la  perfección  con  aquella 
que  Santo  Tomás  llama  en  María,  plcnirud  de  gracia 
suficiente,  que  era  bastante  para  hacerla  apta  á  cxeicirar 
dignamente  los  ilustres  cargos  de  mediadora  y  reparadora 
de  los  Hombres,  y  á  dar  á  todas  sus  aceioi  es  aquel  exce¬ 
lente  explendor  y  perfección  que  exígia  la  elevada  prerro¬ 
gativa  de  Madre  de  Dios.  Tila  ofreció  siempre  á  Dios 
el  tributo  de  alabanzas  por  todos  sus  dones,  y  no  sufrió 
que  se  le  escapase  un  momento  de  vida  en  que  no  se  de¬ 
dicase  á  Dios,  en  que  no  le  consagrase  todos  sus  senti¬ 
mientos,  todas  sus  facultades,  todo  su  espíritu,  roda  su 
voluntad!  Pero,  Señores,  si  yo  quisiera  deciros  las  exce¬ 
lentes  virtudes  con  que  se  adorno  sobre  el  precioso  dón 
de  su  original  pureza,  vosotros  os  cansaríais  de  oirme 
quando  yo  hubiese  solo  comenzado  á  insinuároslas;  pero 
para  corresponder  al  asunto  que  os  he  propuesto,  solo 
os  referiré  una  ú  otra,  considerando  vosotros  al  oir  las  que 
Dios  os  dice:  Jnspke,  &  Jac  secundtitn  exemplar  quod  ti- 
bi  in  monte  monstratim  est:  Mirad  con  cuidado,  y  arre¬ 
glad  vuestra  vida  en  lo  posible  al  modelo  que  se  os 
ha  mostrado  en  este  elevado  monte  de  perfección  y 
santidad,  (a) 

Y  verdaderamente,  Señores,  yo  no  sé  como  me  ha¬ 
béis  de  componer  un  prodigio  que  observo  en  la  conduc¬ 
ta  de  María  Santísima,  y  en  la  de  los  mortales,  porque 
al  considerarla  en  su  primer  instante  pura,  impecable  por 
gracia,  inmaculada,  santa,  superior  á  las  inteligencias  mas 
soberanas,  parece  que  se  habia  de  dar  por  muy  segura  es¬ 
ta  admirable  Criatura;  porque  si  ha  recibido  ya  una  ple¬ 
nitud  de  gracia,  ¿  para  qué  evita  con  tanto  esmero  la  co- 

R 


(a).  Psalm. 


(^23°  ) 

mmiicacíon  del  siglo?  ^Qué  tiene  que  temer  los  insultos 
de  la  malicia,  quien  ha  nací  lo  y  vive  con  todos  los  pr¡- 
vil  eglos  de  la  Inocencia?  ^Para  que  vivir  con  tanta  auste¬ 
ridad  entregada  á  la  mortificación?  ^Si  está  llena  del  Es¬ 
píritu  Santo,  para  que  trabajir  sin  intermisión,  y  vivir  co¬ 
mo  quien  no  quiere  poner  términos  al  elevado  ediíicio 
de  su  Sanridid;  sino  que  con  el  quotidiano  provecho,  y 
exercicio  de  las  virtudes  á  cada  momento  se  eleva  mas  en 
ios  méritos?  ¿Si  su  gracia  era  impenetrable  á  la  corrup¬ 
ción  del  siglo,  y  no  la  pedia  dañar  coda  la,  malicia  del 
mundo,  sino  de  otra  suerte  que  el  Sol  aunque  arroje  sus 
rayos  en  los  lugares  menos  limpios  no  se  mancha,  asi 
María  no  podia  padecer  detrimento  de  todos  ios  escán¬ 
dalos  del  mundo,  como  vive  al  parecer  con  tanto  temor 
de  perder  lo  que  tenia  inamisible  por  gracia?  ¿Como  vive 
cuidadosa  de  aumentar  lo  que  era  tan  grande  en  su  prin¬ 
cipio?  ¿La  infancia  la  consume  en  el  Templo,  nutrién¬ 
dose  con  el  exercicio  de  las  mas  excelsas  virtudes?  Todo 
el  demás  resto  de  su  vida,  separada  del  mundo  vivienda 
en  el  retiro,  en  el  silencio,  en  la  oración  continua,  igno¬ 
rando  quanto  alhaga  la  vanidad,  el  luxo,  los  deleytes,  y 
pompas  dei  siglo!  En  qualquiera  de  sus  acciones  resplan¬ 
decía  lo  excelso  de  la  virtud,  daba  que  aprender  á  los 
hombres,  que  admirar  á  las  supremas  Inteligencias,  cau¬ 
tivaba  el  corazón  de  su  Dios  1  Si  duerme,  únicamente 
aquello  que  pide  lo  supremo  de  su  Santidad^  su  corazón 
vela.  Si  vela,  cada  instante  es  un  prodigioso  aumento  de 
la  gracia.  Siempre  se  reconoce  solo  por  una  humilde  Es¬ 
clava  del  Altísimo!  ¿Qué  prodigios  son  estos.  Católicos, 
vosotros  desde  luego  teneis  mas  prudencia  que  María 
Santísima,  pues  sin  tanta  fatiga,  y  con  tantos  peligros  os 
estáis  esperando  gozar  la  vida  eterna,  porque  ella  habien- 
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do  sido  concebida  sin  culpa  se  derramo  sobre  su  Espui- 
'  tu,  y  sobre  todas  sus  facultades  la  gracia  divina;  pero  vo¬ 
sotros  habiendo  sido  concebidos  en  pecado  estáis  ex¬ 
puestos  á  todos  los  deplorables  cfe¿los  de  él,  pues  muy 
bien  sabéis  que  la  primera  culpa  con  aquellas  dos  heridas 
mortales,  la  ignorancia,  y  la  concupiscencia,  derramó  la 
ponzoña  de  su  malicia  en  rodas  vuestras  almas,  y  por  eso 
nada  quedó  sano  en  nosotros.  Ella  tenía  su  admirable 
entendimiento  adornado  de  mas  sabiduria  que  los  Queru¬ 
bines,  vosotros  le  teneis  ofuscado,  lleno  de  ignorancia,  y 
sujeto  á  mil  errores  y  engaños.  Ella  tenia  la  voluntad 
toda  entregada  á  Dios;  vosotros  la  teneis  como  cautiva 
á  las  afecciones  ilícitas.  Ella  tenia  una  imaginación  que 
era  el  trono  de  las  maravillas  de  Dios;  vosotros  tenéis  en 
ella  una  silla,  ó  manantial  de  ilusiones. 

Ella  tenia  unos  sentidos  miuertos  a  tocia  afección  dcl 
siglo,  y  cjue  eran  puertas  por  donde  qualquiera  cosa  que 
entrase  se  convertía  en  un  prodigio  de  santidad;  vosotros 
por  el  contrario,  teneis  unos  sentidos  vivos  á  toda  ini¬ 
quidad,  arrojados  á  toda  prohibición,  unos  sentidos  que 
son  puertas  y  órganos  de  incontinencia,  de  liviandad  de 
libertinage.  Ella  nace  dueño  de  todas  sus  pasiones,  y  Se¬ 
ñora,  con  pacífica  posesión  de  todos  los  sentimientos  de 
su  naturaleza;  vosotros  nacéis  esclavos  de  vuestros  sen¬ 
timientos  naturales ,  sujetos  á  la  violencia  de  vuestras 
desenfrenad  as  pasiones,  y  dominados  de  vuestros  ilícitos 
deseos.  Y  con  todo,  qué  pasmo.  Señores !  Esa  misma 
plenitud  de  gracia  que  la  eleva,  y  hace  superior  á  toda 
criatura,  parece  que  la  confunde  con  todos  los  demás 
mortales,  por  aquella  religiosísima  cautela  conque  vive, 
previniéndose  contra  los  peligros;  y  nosotros  con  esa  ple- 
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4'io  nos  queremos  elevar  á  ma- 


pelig*^  >s  vol-inrariamente!  ¡Y  coa  todo,  ella  que  no  lleva 
io  >re  sj  Espíricü  este  fondo  de  corrupción  que  nos  pre¬ 
vi  jue  a  cada  paso  mil  despeñaderos,  no  cesa  como  si  de 


todo  se  debiese  rezelar;  y  nosotros  que  trahemos  unas 


grandes  disposiciones  para  toda  miseria,  no  cesamos  de 
ofrecernos  al  precipicio!  ¡Y  con  todo,  ella  que  está  cierta 
ele  la  amistad  de  Dios,  y  sabe  qae  no  tiene  de  que  te¬ 
mer,  ni  culpas  que  purgar,  vive  persuadida  á  que  la  con¬ 
tinua  meditación  de  la  divina  Ley  es  el  único  asilo  de 
su  inocencia,  la  oración,  el  retiro,  la  abstracción,  el  holo¬ 
causto  continuo  de  todos  los  bienes  de  su  alma,  de  su 
cueipo,  de  su  corazón,  de  su  entendimiento  son  las  reglas 
in'/ariables  de  su  vida,  so  ti  los  principios  del  govierno 
de  sus  costumbres,  y  no  teniendo  de  que  temer,  de  todo 
se  cautela,  de  todo  se  pone  á  salvo;  y  nosotros  que  no 
sabemos  sí  somos  dignos  de  amor,  6  de  ira:  si  somos' 
vasos  de  elección,  o  de  reprobación;  nosotros  que  teñe-  • 
mos  tan  justos  motivos  de  temer  la  ira  de  Dios,  nosotros 
que  aun  estamos  por  poner  la  primera  mano  á  la  peniten¬ 
cia,  a  la  purgación  de  nuestra  alma,  á  la  reformación  de 
nuestro  corazón,  vivimos  persuadidos  á  que  el  único  asi¬ 
lo,  120  de  nuestra  perdida  inocencia,  sino  de  nuestra  infe¬ 
liz  alma,  es  el  absoluto  olvido,  y  fracción  de  la  divina 
ley,  la  asistencia  en  concursos  peligrosos,  la  liviandad,  el 
sacrificio  continuo  de  todas  las  facultades  de  nuestra  al¬ 
ma  y  cuerpo,  á  esa  fantasma  del  siglo,  al  desahogo,  al  li- 
bertinage,  á  la  vanidad,  y  á  todo  lo  que  llamáis  la  gran 
moda  1  Que  es  esto,  Católicos  ?  <  Que  sedación  es  la 
vuestra  ?  ¡  Marta,  en  tanta  seguridad,  vive  con  tantas 
precauciones !  ^  Y  vosotros  en  tanto  peligro,  vivís  con 
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tantos  descuidos?  ¡Marta  desde  el  principio  de  su  vida 
hasra  el  ulúmo  instante  de  ella,  es  inocente  sin  dexar  por 
eso  de  ser  por  todo  ese  mismo  tiempo  un  asombro  de 
ansferidid!  ¿Y  vosotros  desde  el  primer  instante  de  vues¬ 
tra  vida  sois  pecadores,  sin  dexar  por  eso  de  ser  cada  ins¬ 
tante  mas  abominables  á  Dios? 

Verdaderamente,  Señores,  este  continuo  cuidado  de 
María  Santísima,  lo  numero  yo  entre  sus  mayores  gran¬ 
dezas.  porque  con  semejante  aumento  de  gracia  en  todos 
los  instantes  de  su  vida,  ^a  donde  la  llevarian  aquellos  no 
interrumpidos  aélos  de  amor  heroyco  de  Dios,  pues  co¬ 
mo  dice  el  Eximio  Doctor  Suarez:  María,  ni  aun  quan- 
do  pasó  de  esta  vida  hizo  interrupción  en  tan  admirable 
cxercicio.  ¡Pues  conforme  á  estas  reflexiones,  medid,  Se¬ 
ñores,  si  podéis,  la  prodigiosa  altura  de  ese  sagrado  Mon¬ 
te  en  donde  le  agradó  al  Señor  habitar.  Ea,  veis  aqui 
ya  completa  la  Casa  de  Dios:  esta  es  la  Casa  de  Dios  íir- 
mentente  editícada  sobre  la  piedra  preciosa  de  su  inma¬ 
culada  Concepción,  hermosamente  adornada  con  sus  ad- 
miiables  virtudes!  ¿  Pero  donde  la  colocáis?  Ea  <  donde 
colocáis  á  María,  id  subiendo  por  esos  aíres  hasra  llegar 
al  Cielo,  y  encontrándoos  con  aquel  gracioso  esquadron 
de  Niños  adornados  con  la  blanca  estola  de  la  inocen- 
cia,  y  brillantes  con  la  gracia  del  Baptismo.  ;La  pon¬ 
dréis  alJi.  No,  Señores,  subid  mas  arriba,  que  María  fue 
del  todo  inocente,  y  aunque  ellos  no  cometieron  culpa 
aaual,  estuvieron  sujetos  á  la  original;  ¿Pues  adonde? 
^ntre  las  Vírgenes?  No  Señores,  pues  María  es  la 
Keyma  de  todas  ellas,  y  á  tan  brillante  corona  añade  la 
piedra  preciosísima  de  Madre  de  Dios!  Madre  y  \  ir<Ten' 
Ascende  stipenus !  ¿  Entre  los  Confesores  ?  No  ^ue 
ARIA  confeso  á  su  Criador  antes,  y  mas  excelentJmea- 


te  cjiic  todos  ellos!  Subid  mas  arriba*  ^  Eiitre  los  IVÍatíy- 
res?  ¡Qué  elevado  trono!  Pero,  Señores,  María  es  jus- 
taniEnte  Reyna  de  los  Martyres,  pues  ninguno  de  ellos 
sufrió  iguales  dolores,  y  toda  su  vida  fue  un  cruel  mar- 
tyrio:  Áscc'fíde  supcTuis^  subid  mas  arriba  !  ^  Entre^  los 
Apóstoles?  Pero  si  María  es  la  Maestra  de  los  Discípu¬ 
los  de  Christo,  si  de  ella  aprendieron  la  santidad,  elevad¬ 
la  otro  tanto  /  ^  Entre  los  Profetas  ?  No,  Señores,  que 
solo  AI  ARIA  poseyó  ese  admirable  dón  con  mayor  exce¬ 
lencia  que  todos  juntos:  ^Entre  los  Patriarcas  antiguos? 
No,  Señores,  que  María  es  mas  antigua  en  los  decretos 
de  Dios:  Ab  ¿eterno  ordmata  sum  &  ex  anti¿¡ms.  (a) 
^Enrre  los  Espíritus  celestiales?  O,  Señores,  hay  teneis 
nueve  Coros  admirablemente  elevados  uno  sobre  otro, 
que  son  como  otras  tantas  piedras  preciosas,  saidios,  to— 
pazios,  jaspes,  crysolitos,  cornerinas  ,  beryllos ,  safiios , 
carbunclos,  y  esmeraldas!  (b)  ¡Pero  si  María  es  aquella 
mysíica  Ciudad  de  Dios  formada  de  todas  las  piedras 
mas  preciosas:  Omnis  laps  pr¿etiosns  operimentnm  ^  timm^ 
elevadla  sobre  los  Angeles  y  Arcángeles,  porque  si  estos 
como  dice  S.  Gregorio  son  lo  mismo  que  Nuncios,^ 

unos  de  cosas  Y  t)tros  de  las  mas  grandes 

;  Quién  nos  aniíñeiü  madores  luysterios  que  María  ? 

Pues-vosotrosEspíritus  Soberanos  que  os  llamáis  \irtudes, 

porcue  por  vuestro  medio  obra  Dios  los  milagros,  tened 
la  felicidad  de  poner  vuestras  brillantes  cabezas  baxo  las 
plantas  de  María,  pues  ella  ha  obrado  mas  estupendas 
maravillas,  y  subidla  sobre  las  alas  büllantes  de  las  Potes-* 


(a)  Proh.  8. 

(b)  Apccal.  2  1 

(d)  S.  Greg.  Homil  34.  in  Evang. 
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tades,  porque  si  estos  se  llaman  asi,  porque  a  su  Potestad 
e  imperio  se  sujetan  las  Potestades  rebeldes,  ^‘quien  ha 
dominado  mas  a  esos  Espíritus  soberbios  que  AIaiua? 

¡Principados,  recibid  en  las  palmas  a  vuestra  P>cyna, 
pues  como  vosotros  presidís  á  los  demás  P^spiritus  infe* 
rieres  con>o  Principes,  para  executar  los  divinos  nunisre- 
ríos,  igualmente  sabéis  con  quanta  mas  excelencia  ha 
exercitado  vuestro  oficio  María!  Y  adorando  sus  sagra¬ 
das  Plantas  ponedla  sobre  las  Dominaciones,  y  vosotros 
levantadla  sobre  los  Tronos,  pues  si  en  ellos  se  sienta  el 
Altísimo,  mexor  ha  logrado  esa  felicidad  María,  pues 
en  su  Tabernáculo  descanso:  JBt  qiii  creavit  me  reqiiievit 
m  Tabernáculo  meo.  Recibid  ,  vosotros  ,  Querubines  á 
vuestra  Reyna,  porque  si  tanto  mas  perfcdla  es  vuestra 
ciencia,  quanto  mas  de  cerca  contempláis  la  caridad  de 
Dios,  María  no  de  cerca,  sino  dentro  de  su  virginal 
vientre  le  ha  traido,  le  ha  sustentado,  le  ha  llevado;  po¬ 
nedla  sobre  los  Serafines,  sobre  esos  fogosos  esquadrones, 
sobre  esas  hogueras  del  amor  divino,  porque  si  ellos  es¬ 
tando  tan  cerca  del  adorable  asiento  del  Altísimo,  aue 
entre  la  tremenda  magestad  de  Dios  y  ellos,  no  media 
otro  espíritu,  tanto  mas  ardei^yíílimas  abrasadas  del 
amor  divino,  quanto  mas  de  cerca  le  iTriran,  María  como 
Reyna  de  todos,  como  Madre  de  los  amantes,  es  supe¬ 
rior  á  vosotros,  porque  es  la  Madre,  es  la  Madre  del 
amor  hermoso,  subidla  pues,  alados  Serafines,  que  entre 
tanto  os  comunicará  mas  fuego  del  que  tenéis,  y  apren¬ 
dereis  la  ciencia  de  amar.  Subidla!  ¿Pero  donde,  Seño¬ 
res?  \a  no  hay  mas  que  el  trono  del  Altísimo,  del  Om^ 
nipotente.  ¿Y  quien  podrá  estar  al  lado  del  niismo  Dios> 
Ea,  allí  mismo  subidla,  que  el  Padre  soberano  la  llama, 
la  espera^y  se  recrea  con  su  vista:  el  Hijo  quiere  estrechar 


se  intirramente  cOn  su  Madre:  El  Espíritu-Santo  quiere 
dar  el  dulce  abrazo  á  su  amada  Esposa:  Toda  la  altísi¬ 
ma  1  rinidad  la  convida  y  quiere,  ut  impkatur  verbiim^ 
que  se  cumpla  su  palabra,  dicha  por  David:  Astitit  Regi¬ 
na  á  dextris  tiiis  in  vestitii  deaurato^  circumdata  varié- 
tate.  (a)  Allí  á  la  diestra  de  su  Hijo  Dios  adornada  con 
el  vestido  de  oro  de  su  inmaculada  Concepción,  rodeada 
y  orlada  de  variedad  de  admirables  virtudes,  que  pues 
desde  alia  baxo  María,  como  dice  un  devotísimo  Escri¬ 
tor,  es  justo  que  buelva  á  subir  hasta  los  brazos  de  su 
Dios:  á  stimmo  Cáelo  eggressto  ejus-,  &  occtirstis  ejtis  usqtie 
ad  summim  ejtis.  ¡  Qué  pasmo  ,  Católicos  ,  levantad 
con  esfuerzo  vuestros  espíritus,  penetrad  esos  Cielos,  y 
ved  quan  alta,  quan  elevada  está  María;  pero  para  que 
asi  nos  alcanze  mas  su  poderosa  protección  decidle  con 
un  cordial  afeólo. 

Revertere^  reveríere  siinamitis^  reverteré^  reverteré 
7it  intueamur  te.  (b)  Buelve  dulce  Madre  tu  divino 
semblante,  buelvete  acia  nosotros  para  tener  la  delicia  de  , 
miraros!  Sea  en  hora  buena,  Emperatriz  Soberana,  ele¬ 
vaos  sobre  toda  Criatura  celestial  y  terrena,  que  asi  es 
justo,  pues  soys  toda  hermosa,  y  la  mácula'  original  no 
se  halla  en  vos,  y  por  eso  soys  la  gloria  de  Jerusalen,  la 
alegria  de  Israel,  el  decoro  y  honra  de  nuestra  naturale¬ 
za:  Vos  soys  la  Abogada  de  los  pecadores!  ¡O  María! 
Virgen  Prudentísima,  Madre  Clementísima,  hasta  aqui, 
dulce  Madre,  y  Señora  mia,  hasta  aqui  alcanzan  los  dé¬ 
biles  esfuerzos  de  mi  espíritu,  no  alienta  mas  mi  inutili¬ 
dad,  demasiado  superior  soys  para  que  os  alabe  digna¬ 
mente!  ¡O  si  yo  desfalleciese  á  la  fatiga  de  ensalzaros, 


(a)  Psalm.  44. 


(b)  Cant.  6. 


para  que  recogieses  mi  espíritu  en  vuestras  bellas  ma¬ 
nos  ,  mirad ‘  Señora  ,  por  vuestros  amados  subditos  , 
consolad  á  vuestros  afiigidos  hijos,  amparad  a  los  pe¬ 
cadores,  sustentad  á  los  justos,  animad  a  los  flacos^ 
rogad  por  todos,  interceded  por  todos  ,  para 
que  gozemos  la  felicidad  de  adorar  vues¬ 
tras  inmaculadas  plantas  y  alabar 
en  la  Gloria  al  Altísimo  que 
os  crió  sin  la  mancha  del 
pecado  en  el  pri¬ 
mer  instante  de 
vuestro  ser. 

Amén. 
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SERMON 


DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION 

DE  MARIA  SANTISIMA. 

Predicado  en  su  Santuario  del  Pueblito  hoy  8. 
de  Diciembre  de  1788.  años. 

PROPOSICION  DE  ASUNTO. 


LA  CONCEPCION  INMACULADA  DE  MARIA 

Es  EL  TRIUNFO  DE  LA  OMNIPOTENCIA  ,  LA  GLORIA 


DE  María,  y  un  firmísimo  apoyo  de  nuestra 

Esperanza. 


::::::::  Eon  permisií  me  Rominus  ancillam  stiam 
coitiíJuinU'Ki,  sed  shie  pollutione  peccuti  revoceivlt 
vobis  gaudentem  in  viBoria  sita  ,  in  evasione  mea , 
^  in  liberatione'  vestru.  Ex  libr.  Judith.  cap.  13. 

No  ba  permitido  el  Señor  que  yo  su  humilde 
sierva  contragese  alguna  mancha;  antes  bien  crián¬ 
dome  sin  la  mas  ligera  sombra  de  pecado,  me  ha 
hecho  gustar  un  triplicado  fruto  de  mi  felicidad, 
por  la  vidoria  que  él  ha  conseguido  de  mi  enemi¬ 
go,  por  mi  propia  inmunidad,  y  por  el  provecho, 
que  á  vosotros  redunda.  Judith.  cap.  13.  f.  20. 


'álSME  aquí,  Católicos,  precisado  á  compare¬ 
cer  delante  de  vosotros  para  tratar  de  un  asun¬ 
to  verdaderamente  grande  ,  de  tin  Mysterio 
augusto,  de  un  objeto  el  mas  digtiO  de  nuts- 


^  r 
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trá  común  alegría,  y  en  una  palabra  del  negocio  mas  in-^ 
teresante  á  nuestra  misma  naturaleza.  Pero,  ¡ó  Dios  in¬ 
mortal  !  Si  mi  propia  justificación  llegase  hasta  aquellos 
elevados  términos,  capaces  de  animarme  á  hacer  visibles 
los  esfuerzos  extraordinarios  de  vuestra  Omnipotencia 
soberana,  quan  dignamente  haria  yo  sosíituir  á  mis  dé-' 
hiles  discursos  las  incontratables  pruebas  de  vuestra  ver¬ 
dad  !  Querría  yo,  Señores,  en  esta  ocasión,  animar  las- 
venerables  reliquias  de  tantos  Varones  dignos  del  minis¬ 
terio  de  que  me  hallo  encargado,  haciendo  despertar  del 
augusto  sueño  en  que  descansan  las  gloriosas  cenizas  de 
los  Doclorcs  Santos.  Entonces  si,  Señores,  escuchariars 
con  la  satisfacción  mas  completa,  con  las  delicias  mas  li¬ 
sonjeras  de  vuestra  tierna  devoción,  unos  discursos  per¬ 
fectos,  inflamados,  y  subsistentes  á  prueba  de  las  mas  vi¬ 
gorosas  contradicciones,  entretanto,  que  yo  admirase  sus¬ 
penso  en  este  mismo  lugar,  d  la  dulcísima  eloqüencia  de 
Ambrosio,  ó  la  inflamada  devoción  de  Anselmo,  ó  la 
iiUtrepidez  santa  del  Damasceno,  ó  las  respetuosas  admi¬ 
raciones  de  Augustino,  ó  las  expresiones,  al  parecer,  exce- 
áivas  de  Tomás!  ¿Pero  quéí  ¿Adonde  me  ha  llevado 
el  fuego  casi  indiscreto  de  mi  devoción?  ¿No  os  parece. 
Señores,  justamente,  que  yo  casi  he  delirado  en  este  bre¬ 
ve  rato  ?  Y  una  causa  en  que  interesa  la  misma  gloria  del 
Omnipotente,  una  causa  en  que  toman  partido  seguro  la 
razón,  la  congruencia,  la  autoridad,  y  quanto  hay  de  res¬ 
petable,  necesita  de  abonos  tan  redundantes  ?  De  ningún 
modo  Señores,  antes  yo  os  pido,  que  me  perdonéis  el  exce¬ 
so  de  mis  expresiones,  porque  todo  este  aparato  sería  mas 
digno  de  un  asunto  desfavorecido,  y  cuya  verdad  tuvie¬ 
se  necesidad  de  semejantes  apoyos  para  subsistir»  Quan- 
do  yo  no  estuviese  severamente  impedido  de  declamar 
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con  todo  aquel  vigor,  y  expresiones,  que  oyeron  los  si¬ 
glos  pasados,  y  cuyo  torrente  ha  contenido  la  autoridad 
soberana  de  ,1a  iglesia  ,  (a)  debería  yo  ,  para  conciliar 
v.uesrras  voluntades  hacer  otra  cosa ,  que  presentarme 
lleno  de  confianza  en  este  lugar  revestido  de  la  qualidad 
de  defensor  de  nuestra  común  Madre,  y  poner  en  vucs' 
tras,  manos  una  causa  á  cuyo  favor  no  reservarla  yo  quan- 
to  puedo  tener,  de  mas  apreciable  en  esta  vida  ?  Pero  si 
hemos  llegado  á  vivir  en  aquel  tiempo  feliz  en  que  yo 
debo  deponer  todos  los  discursos,  que  no  se  dirijan  mas 
bien  á  inflamar  vuestras  voluntades,  que  á  satisfacer  á 
vuestros  entendimientos,  ¿  qué  mas  debo  yo  hacer  para 
liquidar  dulcemente  vuestros,  corazones,  que  deciros  sen¬ 
cillamente,  si  me  lo.  permiten  las  dulces  influencias  de 
nuestra  .devoción,  que  la  benignisima  Madre  del  amor 
hermoso,  (b)  que  aquella  pequeíiica  Niña.en  quien  pa¬ 
rece  que.  no  pueden  caber  ya  mas  gracias,  que  aquel  es¬ 
collo  de  las  Potestades  tenebrosas,  que  aquel  dulce  Imán 
de  los  corazones,  a  cuyos  santos  atra¿livos  se  rinde  sua- 
I  vemente  la  tenacidad  mas  invencible,  que  María  Ma¬ 
dre  de  Jesús  fue  concebida  sin  la  mancha  del  pecada 
original  en  el  primer  momento  de  su  animación?  ^Puedo 
yo.  lícitamente  mendigar  ex^presiones,  ni  buscar  discursos 
conque  preocuparos  con  mas  seguridad,  que  con  estas 
breves  palabras;  María,  el  refugio  mas  seguro  de  nuestra 
miseria:  María,  la  tiernisima  Madre  de  los  desgraciados 
hijos  de  Adan:  María,  la  fuente  inagotable  de  la  miseri¬ 
cordia,  fue  concebida  sin  la  mas  ligera  sombra  de  pecado 
en  el  primer  instante  de  su  ser?  Efeólivamente,  Catolices 
yo  debo  ceñir  mi  oración  á  estas  palabras:  La  Con- 


|a)  N.  SS..  P,  iUex.  7, 


Ecclci^  14. 
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«ErcioN  Inmaculada  de  la  Virgen,  es  el  Triunfo’ 
VB  LA  Omnipotencia,  la  gloria  de  María,  y  el  mo¬ 
tivo  MAS  SÓLIDO  DE  NUESTRA  EsPERANZA  DESPUES  DE  . 

Jesü-Ciiristo. 

¡Oh!  Santo  Dios!  Oh!  faente  inagotable  de  bon¬ 
dad/  ¿Quien  interesa  mas  en  las  glorias  de  María,  que 
vuestro  Espíritu  divino?  ¿Y  que  instrumento  hay  mas- 
incapaz  de  promoverlas,  que  yo?  Vuestra  es,  ó  Espíritu 
Soberano,  una  causa  en  que  nada  tiene  de  su  parte  mi  in¬ 
dignidad.  Repetid,  pues  ahora,  aquellas  eficaces  infiueii- 
cias  con  que  hacéis  eloqüentes  las  lenguas  de  los  peque- 
ñuelos :  resolved  con  los  ardores  de  vuestro  fuego  las 
inmundicias  de  mi  corazón,  santificad  mi  lengua,  para 
que  animado  de  vuestra  gracia  que  os  pido,  me  dispen¬ 
séis  por  la  intercesión  de  vuestra  Esposa  Santísima,  ’ 
pueda  yo  repetir  dignamente  aquella  prueba 
relevante  de  su  inocencia  original  coa 

que  vos  mismo  la  quisiste  calificar  ^ 

inmaculada  ,  saludándole  con  ^ 

S.  Gabriel  llena  de  gracia. 

AVE  MARIA.  ; 

NON  PERMISSIT  ME  DOMINES  . 

ancillam  suam  coinquinari.  (y'c. 

Ex  libro  Judich.  Oapit.  13. 

PARTE  PRIMERA. 

A.  gracia.  Señores,  aquella  qualídad  soberana, 
aquella  centella  de  la  Divinidad,  que  sostitu- 
yendo  sus  candores  á  las  abominaciones  de  la 
culpa,  nos-  coiistituye  hijos  de  Dios-  dando- 
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uos  un  derecho  cierto  e  ¡ndefeélible  á  la  Bienaventuran-^ 
za,  es  el  objeto  mas  digno  de  los  esfuerzos  de  una  alma 
racional.  La  gracia,  Católicos,  es  un  don  enteramente 
gratuito,  que  se  dexa  ver  en  toda  justlíicacion  con  un, 
fondo  de  luces  que  se  varía  a  proporción  de  los  siigeros,, 
y  que  no  íixándose  otro  fin,  que  la  felicidad  sólida,  y 
cierta  del  hombre,  procede  con  una  admirable  variedad, 
hasta  arrebatar  al  entendimiento  en  una  profunda  sus¬ 
pensión  si  la  considera  dignamente,  si  la  conoce  como  un 
esfuerzo  de  la  Omnipotencia,  y  sabiduria  del  Eterno,  que 
dirige  este  inestimable  efeólo  de  su  bondad  á  producir, 
en  cierto  modo,  de  nuevo  una  alma  capaz  de  ser  el 
Tabernáculo  de  la  Magestad,  el  Santuario  del  Altísimo. 
La  gracia  es  la  que,  como  se:  explica  S.  Ambrosio  (a) 
brilla,  b  yá  en  las  amonestaciones  con  que  persuade,  b 
en  los  cgemplos  con  que  enseña,  b  en  los  peligros  con 
que  asombra,  b  en  los  prodigios  con  que  estimiila;  ya 
renovando  nuestro  entendimiento,  ya  inspirando  los  mas. 
saludables  consejos,  yá  llenando  de  luces  nuestro  cora¬ 
zón,  b  yá  nutriéndolo  con  el  solido  alimento  de  las  ver¬ 
dades  eternas  que  la  fá  nos  enseña.  La  gracia,  es  aquel' 
precioso  dbn  del  Espíritu-Santo,  sin  cuyo  apoyo  no  tie¬ 
ne  el  alma  esfuerzo  para  dar  el  paso  mas  ligero  en  br- 
den  á  su  salud:  es  aquella  fuerte  armadura  inexpugnable 
á  todos  los  combates  ,  de  nuestros  enemigos  ;  es  aquel 
fuego  divino,  que  alguna  vez  de  unos  hombres,  ocupa¬ 
dos  del  temor,  y  poseídos  de  la  ignorancia,  formb  unos 
hombres,  de  luz,,  unos  hombres  de  fuego,  unos  hombres, 

—  _ 

(a)  Grafía  quidem  ,Dei  ín  omníhu  jiistíjicationihus  frlmípaliter  fvarefrimety 
juadendo  exhortationíbiUy  monendo  exempUs,  terrendo  perículls^  incitando 
dandoante Ikñum^  inspirando  consüium,  corque  ipsiim  illuminan- 
d(Sy& Jidci aj'eñ'ionibui  imkundo.-^.  Amb.  de  Voc.  Gen.  Lib.  2. cap.  9, 
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cyya  velocidad,  cuya  fortaleza,  cuya  ifttrepiciez  a  nada  se 
puede  con^parar,  si  conocéis  por  estas  señas  á  los  vence¬ 
dores  gloriosos  del  Mundo,  á  los  primeros  Predicadores 
de  Jesu-Christo,  que  cubiertos  con  esta  vestidura  brillan-  * 
te,  se  mantuvieron  invencibles  á  prueba  de  las  contradic¬ 
ciones  mas  fuertes.  Ella  es,  como  testifica  S.  Juan  Chry- 
sóstomo  (^b^  la  que  sabe  convertir  la  tristeza  en  alegria,  la 
que  consume  la  concupiscencia,  la  que  produce  el  te¬ 
mor  de  Dios,  la  que  aniquilando  en  cierto  modo  los 
torcidos  sentimientos  del  hombre,  sin  dexarle  en  estado 
de  pensar  con  gusto  en  si  mismo,  ni  tomar  partido  en  su 
flaqueza,  le  eleva  sobre  su  misma  debilidad  hasta  los  pies 
dcl  Trono  del  Omnipotente,  y  alli  hace  objeto  de  su 
consideración  los  mysterios  mas  estupendos,  las  verdades 
mas  interesantes,  (c) 

Esta  es  la  gracia.  Señores,  cuyos  admirables  efeaos 
de  nin^^un  modo  proceden  de  la  violencia,  no  Señores, 
por  que  ella  dexando  á  la  alma  enteramente  dueño ^de  si 
misma,  y  de  sus  arbitrios,  la  dirige  con  las  insinuaciones 
mas  poderosas  á  la  reélitud,  y  a  todo  lo  que  es  capaz  de 
ponerla  en  posesión  de  la  verdadera  felicidad.  Ella  po¬ 
ne  á  la  alma  en  aquel  felicísimo  estado  de  ser  un  agra¬ 
dable  objeto  de  la  complacencia  de  Dios,  cuyas  miradas  fa¬ 
vorables  atrae  sobre  sí;  y  ella  es  en  fin  aquel  basto  designio, 
que  hizo  vaxar  al  Omnipotente  hasta  el  extremo  de  ves¬ 
tirse  de  nuestra  misma  carne,  para  dexarla  en  su  Iglesia 
como  un  precioso  don,  que  solo  se  puede  adquirir  por 
los  méritos  del  Unigénito  del  Padre  hecho  hombre  por 


(b)  S.  Joan.  Crys.  in  Joan,  homil. /5*  alit.  74.  n.  5.  ^ 

CO  Talis  est  kujusmcdi  gratia.  Sí  meerorem  mveniat  illum  solvit . 

conciipiscentiam  malani  abswnit,,  thnoYem  exhtt.,  nec 
liltvíi  hc7nifít77i  (ssr.  sed  í^íiíisi  in  estíos JvdUSt'íitUWi  ofTifíifi  i 
(¡Qníanglsiri  jiibet.  S.  Chrys.  ibid. 
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nuestra  salud,  trastornando  para  este  fin  la  Omnipoten¬ 
cia  los  fueros  de  la  naturaleza,  para  hacernos  ver  un 
Hombre-Dios  sin  Padre  terreno,  una  Madre  verdadera¬ 
mente  tal,  sin  el  mas  leve  detrimento  de  su  entereza;  y 
por  último  una  Criatura,  que  habiendo  nacido  según  el 
orden  natural,  de  Padres  descendientes  de  A  dan  conce¬ 
bidos  en  la  desgracia  común  á  todo  el  resto  de  los  hom¬ 
bres,  ella  por  un  privilegio  singular  fue  concebida  sin 
la  mas  leve  sombra  de  pecado,  inundada  en  el  primer 
instante  de  su  animación  en  un  Occeano  de  gracia,  toda 
agradable  á  los.santíssimos  ojos  de  Dios,  cuya  voluntad 
jamas  puede  tener  complacencia  en  la  culpa,  toda  feli¬ 
cidad  es  para  sí ,  y  toda  esperanza ,  y  fortaleza  para 
nosotros. 

i  Santo  Dios  l  ^  Qual  ha  sido  jamas,  desde  la  eterr\¡- 
dad,  el  objeto  mas  digno  de  vuestra  complacencia?  ^En 
donde  habéis  tenido  vuestras  delicias  mas  completamen¬ 
te  entre  quantas  puras  criaturas  han  salido  de  vuestras 
manos?  ¿Quando  habéis  apartado  de  vuestra  amable  pre¬ 
sencia  este  objeto  digno  de  vuestros  cariños?  ^Acaso  en¬ 
tre  aquellos  arcanos  de  vuestra  inescrutable  sabiduría  ha 
podido  tener  María  un  lugar  que  no  sea  demasiado  su¬ 
perior  á  quanto  es  distinto  de  vos  mismo,  b  unido  á 
vuestra  misma  naturaleza?  ¿No  ha  sido  María,  aquella 
criatura  que  preelegisteis  (a)  como  un  medio  tan  impor¬ 
tante  para  el  efeúlo  de  vuestros  designios  relativos,  pri¬ 
mero  á  vuestra  gloria,  y  después  á  la  reparación  del  lina- 
ge  humano?  ¿Ha  podido  faltar  de  vuestra  vista  la  Ma¬ 
dre,  siendo  el  hijo  el  primogénito  ante  toda  criatura,  y 
debiendo  según  .vuestra  ordenadísima  providencia  seguir 


(a)  Pfov.  3* 


al  decreto  de  vuestra  encarnación  la  obra  mas  perfeda 
que  había  de  salir  de  vuestras  manos?  (b) 

En  efedo,  Señores,  esta  predilección,  é  inmunidad 
de  María  está  casi  sensiblemente  manifestada  en  los 
Oráculos  sagrados  de  las  Escrituras  divinas,  donde  á  ca¬ 
da  paso  se  perciben  unos  rasgos,  unas  pinceladas,  que 
no  dexan  que  dudar  sobre  la  copia  que  delineaba  el 
Omnipotente.  Un  Diluvio  universal,  cuyos  terribles  efec¬ 
tos  fueron  la  destrucion  de  todo  eí  género  humano,  á 
excepción  de  ocho  Personas,  y  una  visible  alteración  en 
el  resto  de  la  naturaleza  ;  pero  al  mismo  tiempo  una 
Arca  que  se  eleva  seguramente  sobre  aquel  inmenso 
Occeano,  de  aguas,  sin  participar  la  desgracia  mas  peque¬ 
ña  en  una  desolación  general,  i  no  es  una  viva  copia 
de  nuestra  común  desgracia,  y  de  las  inmunidades  de 
María?  (c)  ^  Las  aguas  del  Jordán  suspensas  y  eleva¬ 
das  unas  sobre  otras  hasta  formar  una  Montaña  inaccesi¬ 
ble,  sin  atreverse  á  seguir  su  precipitado  curso  en  tanto 
que  pasa  la  sagrada  Arca  del  Testamento  por  las  arenas  , 
secas  del  Jordán,  ¿qué  debe  figurar  mas  propiamente,  que 
la  suspensión  de  aquel  Rio  de  iniquidad,  donde  todos 
naufragamos  ,  para  que  sus  aguas  no  manchasen  á  la 
Madre  de  Dios  quando  era  concebida?  (d)  La  destruc¬ 
ción  funesta  de  Jericd,  cuyos  edificios  demolidas  entera¬ 
mente  fueron  en  los  pasados  siglos  una  terrible  prueba 
del  poder  de  Dios;  pero  en  medio  de  esa  misma  Ciudad 
desolada,  la  casa  de  Raab  intaíla  como  un  sagrado,  á 
quien  nadie  se  atrevió  á  llegar,  ¿no  es  una  viva  pintura 
de  la  destrucción  del  género  humano  por  la  culpa,  y  de 
la  redención  preservativa  de  María  (e)  ¿Quién  no  des- 


(b)  Ad  Coios.  1.  (c)  Genes./.  (dj  Josu.  3.  (c)  Id.  c.  <5. 
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cubrirá,  Señores,  un  mysterio,  que  á  cada  paso  se  halla 
vaticinado  en  las  sagradas  letras  con  unas,  expresiones  in¬ 
capaces  de  padecer  violencia  aplicadas  a  este  objeto,  con 
unos  lineanientos  que  nada  dexan  inferir  con  mas  clari-  , 
dad  que  el  retrato  de  la  Madre  de  Dios  ?  Un  libro  en¬ 
tero  de  la  Escritura,  aquel  sagrado  libro  de  los  Cánticos, 
^No  es  una  sensible  prueba  de  que  Dios  ha  tenido  sus 
delicias  desde  la  eternidad  en  esta  Criatura  inmaculada,  y 
que  parece  iba  escogiendo  las  expresiones  mas  tiernas,  las 
mas  dulces,  las  mas  espresivas  de  su  amor,  para  formar  el 
retrato  de  María? 

Si  Señores,  yo  tengo  creido,  que  el  Omnipotente 
ha  querido  hacer  en  esta  Criatura  una  ostentación  visible 
de  su  poder,  consiguiendo  un  doble  triunfo  contra  el 
Príncipe  de  las  tinieblas,  haciendo  aparecer  en  medio  de 
aquella  misma  naturaleza,  que  fue  el  objeto  de  sus  vene¬ 
nosas  iras,,  á  Christo  y  á  María  !  Este  eterno  designio 
nos  ha  dexado  registrado  en  los  mismos  principios  de  la 
historia  de  nuestra  producción,  de  nuestra  exaltación,  y 
*  de  nuestra  ruina:  una  muger  que  fue  la  causa  de  nuestra 
desgracia,  y  un  hombre  que  incurrid  en  el  mismo  delito 
propagándolo  á  todo  su  linage,  pedian  en  la  Providencia  , 
de  Dios  otro  hombre,  y  otra  muger  de  la  misma  natu¬ 
raleza,  pero  exentos  del  común  naufragio  para  restablecer 
al  linage  humano  en  aquel  derecho  de  que  le  despojó  la 
malicia  del  demonio,  y  la  condescendencia  criminal  de . 
Adan-  ¡Un  vaticinio,  que  sale  de  la  boca  del  mismo 
Dios  inmediatamente  después  de  la  caída  del  primer 
hombre,  y  en  el  que  preparándose  desde  luego  (a)  una 
completa  satisfacción  de  la  malicia  del  demonio,  un  per- 


(s)  Genes.  3, 


fe6l:o  restablecimiento  de  sus  obras  las  mas  perfedas,  y 
un  glorioso  triunfo  que  hiciese  brillar  su  poder  invenci¬ 
ble,  demuestra  quan  agradable  le  era  desde  entonces  el 
decreto  eterno  con  que  quería  poner  á  su  vista  una  natu¬ 
raleza  humana,  incapaz  de  hallar  cosa  reprehensible  á  la 
santidad  de  sus  ojos,  y  que  produciéndola  de  la  masa  co¬ 
mún  fuese  una  muestra  gloriosísima  de  su  poder  contra 
los  inútiles  esfuerzos  del  Demonio,  haciendo  tanto  mas 
visible  la  humillación  de  este  espíritu  soberbio  y  la  ma- 
gestad  de  su  triunfo,  quanto  que  hacía  oponer  á  su  ma¬ 
licia  una  criatura  que  salía  como  un  bellísimo  renuevo  ' 
de  aquella  misma  naturaleza  corrompida,  pero  sin  empa¬ 
ñar  sus  candores  con  el  aliento  venenoso  de  la  culpa,  pa¬ 
ra  que  ella  fuese  aquella  Muger  á  cuya  planta  viéloriosa 
se  confesase  rendida  su  soberbia ;  Ipsa  cónteret  caput 
tiinm.  (b)  Y  que  todo  el  esfuerzo  de  su  malicia  no  tu-‘ 
viese  otro  efeéío,  que  el  de  poner  asechanzas  inútiles  a 
sus  pies,  (c)  sin  entrar  jamas  en  la  posesión  de  esta  gran¬ 
de  obra,  cuya  puerta  debia  estar  cerrada  para  otro  que 
no  fuese  el  mismo  Dios,  (d)  cuyo  espíritu  debia  ser  una 
fuente  sellada  con  los  caraéleres  de  su  divina  gracia,  (e) 
cuya  alma  fuese  un  huerto  de  delicias  solo  para  Dios,  (f) 
y  cuya  naturaleza  fuese  una  excepción  de  aquel  decreto 
universal,  (g)  (h)  "Non  morieris  &c. 

Convinad  ahora.  Señores,  todos  estos  discursos,  y 
reñexando  en  la  relación  que  dicen  á  María,  decidme  si 
en  vista  de  ellos  habrán  sido  ligeros  los  motivos  que  han- 
hecho  afirmar  á  San  Ildefonso,  íiue  la  ?dadre  de  Dios 
lie  enteramente  Ubre  del  pecado  original  ?  Pues  por  ella 


(h)  Genes,  g. 
Cd)  Ezech.  aj, 
(0  Ibkí. 


(c)  Ibid. 

(e)  Cant.  4. 

(g)  x.AdCor,  15. 


(h)Estlicr.  i|. 


la  maldición  de  Eva  se  convirtió  en  nna  universal  ben¬ 
dición.  (a)  Pensad  si  ha  tenido  San  Pedro  Damiano  so- 
lidísimas  razones  para  asegurar,  que  la  carne  de  ivIaría, 
aunque  tomada  del  linage  de  Adan  no  incurrid  en  su 
mancha,  sino  que  adquirió  los  resplandores  de  la  graaa. 

(b)  ¡Y  qué  moverla  á  San  Juan  Damasceno  á  contem¬ 
plar  la  naturaleza  como  suspensa  en  la  concepción  de 
Maria,  esperando  á  qtie  la  gracia  produgese  su  efeílo  ? 

(c)  Y  bolviendo  á  vosotros  mismos  después  de  pon¬ 
derar  tan  ilustres  testimonios,  decidme;  ¿Se  puede  conce¬ 
bir  de  otro  modo  que  Dios  ha  amado  á  María  con  una 
predilección  sobre  todas  las  criaturas?  (d)  No,  Señores, 
porque  no  era  decente,  que  habiendo  Dios  producido  á 
los  dos  primeros  hombres  en  la  justicia  original  de  que 
habían  de  hacer  un  lastimoso  desperdicio;  criase  á  su  Ma¬ 
dre  en  las  tinieblas  de  la  culpa,  debiendo  ella  ser  el  de¬ 
posito  mas  seguro  de  la  gracia !  Y  en  efeólo,  ¿No  os 
costará  una  estraña  violencia  solo  imaginar  que  hubiera 

^  sido  mas  privilegiada  la  Madre  de  Cain,  que  la  Madre  de 
Jesús?  Pero,  Señores,  yo  no  quiero,  no  intento  commo¬ 
ver  de  tal  suerte  vuestras  pasiones,  que  sea  necesario  pu¬ 
blicar  con  vuestros  semblantes  los  desagradables  senti¬ 
mientos  que  causaría  en  vuestros  ánimos  el  cotejo,  que 
yo  comenzaba  á  hacer;  pero  sí  deseo,  que  renovéis  vues¬ 
tro  gozo,  y  rengáis  la  delicia  de  escuchar  de  la  boca  de 
María  estas  palabras:  „  No  ha  permitido  el  Señor,  que 
„  yo  su  humilde  sierva  contragese  alguna  mancha;  antes 

(a)  S.  Ildephons.  Archiep.  To'et.  Contra  disput.  de  vlrginlt.  B.  V. 

(b)  Caro  enim  Vir^inis  ex  Adam  sutnpta^  maculas  Adx  non  admis sít.  S.  Pe- 
trus  Dimian.  Serm.  40.  de  Assump.  B.  V.  qui  Serm  non  S.  Bernardi,  iit 
volebat  Spma,  sed  S.  Damiani  est,  ut  ait  Noster  Petrus  de  Alva  in  oper. 
Radij  Solis  Seraphicl. 

(d>  S.  Damasc.  orat.  i.  de  Nativ,  V.  M. 


(d)  jerem.  31. 
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bien,  criándome  sin  la  mas  ligera  sombra  de  pecado, 
„  me  ha  hecho  gustar  un  triplicado  fruto  de  mi  felici- 
„  dad  ,  por  la  viAoria  que  él  ha  conseguido  de  mi 
„  enemigo,  por  mi  propia  inmunidad,  y  por  el  prove- 
,,  cho,  que  á  vosotros  redunda:  Revocavit  tne  vabls 
,,  dcntem  in  ’viUoria  sita.  “  (e) 

PARTE  SEGUNDA. 


I  todo  el  Espíritu,  como  afirma  Dionysio  Cartu¬ 
jano,  (f)  se  cubre  de  horror  solo  de  pronon- 
^  ciar,  que  la  Madre  de  Dios,  que  alguna  vez  ha- 
bia  de  hollar  la  cabeza  de  la  Serpiente  infernal, 
hubiese  sido  antes  pisada  y  conculcada  por  el:  si  como 
díxo  San  Anselmo,  es  esta  una  expresión,  que  no  puede 
concebirse  sin  horror,  y  que  la  lengua  no  tiene  aliento 
para  pronunciarla  j  (g)  discurrid  ahora  ^quanío  será  el 
gozo  que  inunda  el  espíritu,  considerando  todo  lo  contra^ 
rio?  Es  este,  Católicos,  un  privilegio  verdaderamente 
raro,  pero  igualmente  esa  misma  singularidad,  y  otras 
muy  admirables,  son  las  que  han  hecho  afirmar  á  San 
Juan  Damasceno,  que  entre  la  Madre  de  Dios,  y  los 
demás  Siervos  del  Altísimo  hay  una  Iníinita  diferencia! 
(h)  Esta  prodigiosa  Criatura  ha  sido  en  consorcio  de  su 
hijo,  el  Sol  y  la  Luna,  de  quienes  ha  dicho  Habacuc, 
que  permanecieron  en  píe  en  su  Tabernáculo,  sin  haber 
experimentado  la  funesta  caída  de  Adan!  (i)  ¡Sol  ^  Lu¬ 
na  steteriint  in  habitáculo  suol  ¡Quando  yo  imagino.  Se¬ 
ñores,  en  el  felicísimo  seno  de  Santa  Ana,  una  Criatura 
racional,  que  al  mismo  tiempo  que  está  reducida  á  la  ma- 

("e)  Juvlllh.  iq. 

(h)  Ibíd. 


CO  Apud  Alvarez, 
(i)  H^bacuc. 


(g)  Ib!J. 
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terial  pequenez:  de  un  cuerpccito  impercepfiblc  esfá  in¬ 
formada  de  la  Alma  mas  grande  que  ha  visto  la  natura¬ 
leza  en  sus  individuos  puramente  humanos,  que  es  el  Ta¬ 
bernáculo  mas  agradable  á  la  santidad  de  un  Dios  Omni¬ 
potente,  á  cuya  vista  parece  toda  llena  de  licrniosnia, 
(a)  toda  llena  de  su  gracia,  (b)  me  hallo  sumergido  en 
una  profunda  admiración  ! 

Pero  ¡O  Dios  Santo!  Hasta  donde  llega  el  em¬ 
bargo  de  mis  potencias,  quando  considero  á  esta  misma 
pequeñita  Criatura  en  el  primer  momento  de  su  ser,  en 
posesión  de  las  felicidades  mas  extraordinarias!  ¡Una 
Criatura,  que  acaba  de  salir  de  las  manos  del  Omnipoten¬ 
te,  cuyo  brazo  poderoso  la  ha  salvado  para  sí,  (c)  cu  va 
diestra  soberana  la  destina  para  su  Tálamo:  quando  la 
veo,  digo,  en  aquel  momento  feliz,  con  el  uso  perfedísi- 
xno  de  la  razón,  absorta  en  un  éxtasi  de  admiración  la 
mas  profunda,  con  el  conocimiento  mas  claro  de  la  Di¬ 
vinidad,  sumergida  en  un  Occeano  de  agradecimiento, 

,  vie'ndose  hecha  el  objeto  de  las  liberalidades  de  la  bon- 
jdad  divina,  abrasada  en  un  volcan  de  caridad  ,  cuyos 
impulsos  la  separan  enteramente  de  si  misma,  y  la  llevan 
/  con  una  dulce  violencia  á  su  Criador!  ¡Quando  imamnol 
Pero  ¡Oh  Señores!'  ^Qué  os  podré  decir  de  lo  que  yo  no 
I  sé  concebir,  ni  aun  considerar  sin  pasmo?'  ¡Qué  campó 
\  tan  espacioso  se  ofrece  entonces  á  mi  consideración,  para 
^admirar  los  dulces  coloquios,  que  pasarían  entre  aquel 
sagrado  espíritu,  y  el  Dios  de  la  Magestad!  ¡Qué  adiós 
tan  heroycos  de  las  mas  admirables  virtudes!  Verdadera¬ 
mente,  Católicos,  este  es  uno  de  aquellos  pasages  admira¬ 
bles,  que  se  deben  encomendar  enteramente  á  la  conside- 

<d)  Cant.  4.  (b)luc.  j.  (<-■)  PsalTy/I  ^ 
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ración,  sin  dexar  parte  á  la  lengua  en  lo  que  excede  a  la 
esfera  de  su  capacidad!  <Y  qué  rara  vez  se  os  podrá  ofre^ 
cer  una  ocasión  mas  digna  de  exclamar  en  honor  de  Ma¬ 
ría,  y  en  gloria  de  Dios,  que  su  Omnipotencia  jamas 
hizo  cosa  semejante  con  alguna  generación!  (d)  Y  que 
María  tiene  ya  en  efe£lo  los  motivos  mas  urgentes  para 
combidaros  á  tributar  las  gracias  al  Señor,  por  los  admi¬ 
rables  privilegios  con  que  la  produce,  y  que  os  puede 
decir  con  toda  propiedad:  Dadme  mil  enhorabuenas,  y 
participad  de  mi  gozo  todos  los  que  amais  al  Omnipo¬ 
tente,  porque  sin  mirar  mi  pequenez  he  hallado  una 
grande  aceptación  en  su  bondad  ,  (e)  pero  esforzad 
igualmente  vuestro  gozo ,  porque  su  diestra  soberana 
me  ha  llenado  de  gloria,  criándome  en  su  gracia  como  un 
nuncio  feliz  de  vuestra  libertad:  B^cvocavit  mi  vobis 
dentem::::in  evasionc  mea.  {i) 

PARTE  TERCERA. 

PERO  separad  ahora  ,  Católicos  ,  un  instante. 

vuestra  vista  del  objeto  mas  delicioso  á  los 
ojos  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  bolved- 
los  á  la  funesta  historia  de  nuestras  desgra¬ 
cias.  Recorred  uno  por  uno  todos  los  siglos  que  han  pa¬ 
sado,  y  observad  las  Epocas  que  ha  hecho  mas  farnosas 
nuestra  ruina.  ¡  Santo  Dios!  /Que  felicidad  la  del  primer 
hombre,  que  sale  de  vuestras  adorables  manos,  como  to¬ 
das  vuestras  obras  en  que  nunca  ha  tenido  parte  la  mise¬ 
ria!  "¡Hecho  el  arbitrio  Soberano  del  Universo,  y  man¬ 
dando  como  Supremo  Monarca  en  todas  las  obras  que 


(d)  Psülrn.  147.  (e)  Ex  oífic.  B.  M.^. 


(f)  Judith. 
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publican  lót  fondos  inmensos  de  vuestra  Omnipoten¬ 
cia!  ¡Ni  los  Brutos  mas  estólidos  ,  ni  las  fieras  mas 
terribles,  ni  las  criaturas  mas  incapaces  le  niegan  el  ob¬ 
sequio  de  la  obediencia!  ¡Todo  conspira  á  su  felicidad, 
todo  le  llena  de  satisfacion,  y  en  aquel  felicísimo  es¬ 
tado  de  la  inocencia,  nada  le  queda  que  apetecer  fue¬ 
ra  del  dichosísimo  tránsito,  que  sin  probar  las  angus¬ 
tias  de  la  muerte  le  ha  de  transferir  de  una  felici¬ 
dad  sencilla  y  perfeíla  en  su  modo  al  colmo  de  la 
Gloria,  y  á  la  suprema  Bienaventuranza!  ¡Oh !  Ino¬ 
cencia  feliz!  ¡Oh!  dichosísimo  estado  de  la  Gracia!  ¡El 
hombre  no  halla,  ni  dentro  de  sí  mismo,  ni  en  toda 
la  naturaleza  cosa  que  altere  la  posesión  de  su  felici¬ 
dad  !  ¡  Anegado  en  un  piélago  de  dichas,  no  sabe  que 
cosa  es  guerra,  ni  contradicción,  porque  no  se  ha  lle¬ 
gado  á  dividir  todavia  contra  sí  mismo:  sus  pasiones, 
sus  afeftos,  sus  apetitos,  todos  los  sentimientos  de  su 
naturaleza  no  tienen  mas  arbitrio  que  la  razón,  y  él 
enteramente  dueño  de  si  mismo,  seguro  de  la  amis- 
^  tad  de  su  Autor  Soberano,  en  nada  piensa  mas  que 
en  tributarle  los  obsequios  mas  puros,  las  gracias  mas 
sinceras  ,  y  solo  halla  el  aumento  de  sus  felicidades 
I  en  la  perfeéla  sumisión  á  su  Criador,  cuya  gracia  es 
\  para  él  el  tesoro  mas  apreciable!  ¡Oh!  Epoca  felicí¬ 
sima!  ¡Oh!  Paz  amable  sobre  todo  quanto  puede  ima¬ 
ginarse  !  Pero  ¡Oh!  lamentable  transformación!  Lue¬ 
go  que  el  hombre,  oyendo  los  primeros  consejos  de 
ia  malicia  comienza  á  separarse  de  Ja  inocencia,  luego 
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que  se  rinde  á  las  insinuaciones  de  la  culpa,  y  la  ad¬ 
mite  dentro  de  su  Corazón  ¡Ohl  Dios  inmortal!  ¡Que 
trastorno  dan  lamentable!  ¡Qué  estado  tan  diverso  l 

¡Qué  mudanza  tan  trágica! 

¡Oh!  Pérdida  irreparable  de  la  gracia!  ¡Veis 

aqui  a  este  mismo  hombre  un  instante  antes  hecho  ^el 
centro  de  las  felicidades,  colmado  de  delicias,  y  dueño 
de  sí  mismo;  veislo,  buelvo  á  decir,  por  un  efeélo  la¬ 
mentable  de  la  culpa,  por  un  dispendio  lastimoso  de 
la  gracia,  hecho  el  cúmulo  de  las  infelicidades,  cubier¬ 
to  Qe  ignominia ;  en  lugar  de  la  gloria,  que  ^  poco- 
antes  poseía ;  dividido  en  vandos  contra  sí  mismo  ;, 
en  lugar  de  la  paz,  que  antes  desfrutaba:  sujeto  á  los 
violentos  movimientos  de  las  pasiones  mas  vergon¬ 
zosas;  en  lugar  de  la  libertad  de  que  antes  era  due¬ 
ño  :  En  fin,  como  un  Monarca  destronado,  cargado 
de  prisiones,  ya  no  es  dueño  de  si  mismo  y  solO' 
siente  que  existe  para  probar,  y  sufrir  el  mar  amargo^ 
de  sus  dolores,  y  los  estragos  de  su  desobediencia!  jOu- 
bierto  de  vergüenza  al  verse  desnudo  se  juzga  feiiz  si 
puede  hallar  una  horrenda  sima  por  donde  esconder 
Cíi  las  entrañas  de  la  tierra  su  oprobrio!  ^Que  se  ha  he¬ 
cho  el  imperio  de  la  razón?  ¡tld,  sido  un  lastimoso 
despojo  de  la  culpa,  y  levantándose  sobre  estas  tristes 
ruinas  el  Xrono  tyranico  del  apetito^  reynan^  ya  des¬ 
póticamente  en  la  naturaleza  del  hombre,  la  ignoran¬ 
cia,  la  concupiscencia,  el  apetito  infeiior  y^biutal,  y  to¬ 
do  el  es  una  lastimosa  confusión!  yOh/  Perdida  iriepa- 
xabls  de  la  gracia,  que  no  bastaran  todos  los  siglos^ 


t 


para  llorarte  dignamente!  ¿Qué  recurso 
al  hombre  que  ha  cerrado  cntctam.enm 

min'o's  de  su  reparación,  y  quaMO  es  ^  .psiQ 

hecho  imposible  su  reconciliación  con  el  Lterno. 

será  justísimamente  el  objeto  ñ  as  digno  de 

dos  los  efedos  terribles  dé  la  ira  de  un  Dios 
¿De  un  Dios  vengador,  porque  su^  misma  san  ti  a 
obliga  solemnemente  á  castigar  las  iniquidades  del  mo¬ 
do  mas  digno  de  su  justicia  formidable,  con  unas  llamas 
voraces,  que  ardiendo  por  una  eternidad  oe  sig  os  , 
jamas  han  de  poder  expiar  este  delito  tan  horrendo. 
Asi  debia  ser,  porque  si  el  Unigénito  del 
biese  espirado  por  nosotros  en  una  Cruz.  Ah.  m  e- 
licísima  generación  de  los  hombres,  destinados  ya  sin 
remedio  á  ser  funesto  pábulo  de  los  incendios  del 
fuego  inextinguible!  Pero  alentad  vuestra  esperanza. 
Católicos,  que  Dios  nos  ha  mirado  con  una  misencor- 
día,  que  se  reservo  para  el  linage  humano;  aunque 
’  se  negó  á  las  Inteligencias  soberanas  antes  de  su  de¬ 
lito;  é  infelices  sin  remedio  después  de  él!^  ¡Es  ver¬ 
dad  ,  y  una  triste  experiencia  nos  desengaña  de  que 
llevamos  sobre  nosotros  mismos  el  yugo  insoporta¬ 
ble  de  Adan!  Participantes  de  toda  su  infcli..idad  , 
.  debemos  ser  el  objeto  de  la  justicia  ántes  de  cono¬ 
cer  nuestra  misma  existencia;  pero  bolved,  os  ruego, 
bolved  vuestros  ojos  á  aquel  Trono,  y  sera  imposible, 
■"  que  no  concibáis  las  mas  fundadas  esperanzas  uc  cnes- 
tra  salud!  Veis  allí,  Católicos,  la  primera  prueba  de  las 


s 
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promesas  indefcAibles  del  Eterno  hechas  por  una  dila¬ 
tada  serie  de  siglos  á  su  escogido  Pueblo.  íMaria 
es  el  primer  nuncio  de  nuestra  felicidad ,  que  en  la 

obscura  noche  de  la  culpa,  cuyas  tinieblas  han  lle¬ 
nado  de  horror  al  Mando  por  mas  de  quarenta  si¬ 
glo»  aparece  toda  brillante  con  los  candores  de  la 
gracia  original,  como  Aurora,  que  anuncia  el  naci- 
sniento  del  Sol  de  Justicia!  iCon  todo  el  explendoí'' 
correspondiente  á  su  augusto  destino!  ¡Con  toda  la 
gracia  capaz  de  suscitar  nuestras  esperanzas,  y  llena 
de  alegría  ,  porque  viene  para  nuestro  remedio :  in 
líberatione  vestra\  (a)  ¡Ella  sola  es  capaz  de  desar¬ 
mar  el  brazo  poderoso!  ¡  Ella  sola  puede ,  ponién¬ 
dose  entre  nosotros,  y  la  Justicia  Divina  ,  contener 
los  rayos  abrasadores  que  despide  de  su  Rostro  el 
Juez  Omnipotentel  . 

Recoged  pues.  Católicos,  el  fiinesto  cúmulo  de 
miserias  en  que  habéis  visto  embuelto  al  primer  hocn-  ' 
fcre,  y  con  él  a  toda  su  generación,  é  imaginad,  que 
como  otra  ocasión  Bersabé  al  Trono  de  Salomón, 
llega  hoy  María  a  los  pies  del  Magestuoso  Tro¬ 
no  de  su  Hijo  Omnipotente  ,  y  llena  de  solicitud 
por  nuestros  peligros  ,  ¡nteresada  en  remediar  nues¬ 
tras  calamidades,  que  como  efeélos  necesarios  del  prí-  ■ 
mer  pecado  nos  afligen  después  de  una  copiosísima 
Redención  :  llega,  digo,  y  quitando  de  sus  augustí¬ 
simas  sienes  la  Diadema  Imperial,  unidas  sus  sacr^i- 
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sirtns  m-ínos,  y  dobladas  las  rodillas,  se  postra  an¬ 
te  el  D  ios  de  la  Magostad,  ¡absortos  entre  tanto  los 
Espíritus  Angélicos,  de  tan  soberana  dignación! 
cuchad,  c]iie  le  dice:  Petitionem  imam  parvulam  ego 
deprecar  a  te,  ne  confundas  facieni  meain:  (b)  Una 
pequeña  merced,  hijo  mió,  os  pido  á  favor  de  los 
hombres  ¡Pero  Oh!  Dios  Santo,  Oh!  Dios 

de  misericordia,  ^como  nos  habéis  dado  tan  podero¬ 
so  remedio?  ^  Como  habéis  puesto  en  nuestras  ma¬ 
nos  las  armas  mas  poderosas  para  venceros?  ;Y  co¬ 
mo  podréis  resistir  á  una  intercesión  tan  autorizada? 
]  Oh!  felicísimos  Christianos  los  que  mereceis  con  una 
devoción  verdadera  tan  invencible  protección!  ¡Cató¬ 
licos  ,  yo  no  tengo  aliento  ,  para  seguiros  haciendo 
una  pintura  capaz  de  resolver  en  lágrimas  a  los  dia¬ 
mantes!  Pero  si,  esforzaré  por  vosotros  mi  voz.  Pe¬ 
did,  Reyna  Suprema.  Pedid  asombro  de  la  natura¬ 
leza,  prodigio  de  la  gracia:  Pedid  dulce  Madre,  pues 
vuestra  clemencia  anima  mi  indignidad  á  llamaros  con 
tan  regalado  nombre:  Pedid,  lo  que  Vos  sabéis  me¬ 
jor,  que  necesitamos:  Pedid  la  Gloria  de  vuestro  Hi¬ 
jo  Dios,  la  exaltación  de  la  fé,  la  conversión  de  loe 
pecadores:  Pedid  que  vuestra  clemencia  sea  conocida 
de  todo  el  Universo:  Pedid  la  destrucción  de  la  fal¬ 
sa  devoción:  Pedid  para  las  Vírgenes  constancia,  pa¬ 
ra  los  casados  continencia  ,  para  los  niños  inocencia 
perseverante,  para  los  Religiosos  perfección  sublimei 
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Pedid  ror  últiiro,  cjvie  teda  criatnra  confiese  que  no 
ha  tcvmitido  el  Señor  que  contrageseis  alguna  man¬ 
cha  ,  sino  que  criándoos  sin  la  mas  ligera  sombra  de 
recado,  os  ha  hecho  gustar  un  triplicado  fruto  de  vues* 
tra  felicidad,  por  la  victoria,  que  el  ha  conse¬ 
guido  de  vuestro  enemigo,  por  vuestra 
propia  inmunidad,  y  para  nuestra 
Gloria.  Esta  os 
deseo,  Scc. 


» 


^  ^3  Si 


LA  PASION 

DE  MAFdA  SANTISIMA. 

MARZO  DE  i/S/. 

PROPOSICION  DE  ASUNTO. 


PRIMERA  PARTE; 

María  Santísima  sufre  los  mas  acéreos  dolores  con* 
LA  MAYOR  constancia,  PERO  SIN  EL  MENOR  ALIVIO. 

SEGUNDA  PARTE: 

Sí  María  Santísima  no  gozara  hoy  de  aquella 

SOBERANA  BIENAVENTURANZA  QUE  LE  GRANGEO  LO 
ELEVADO  DE  SUS  MERITOS,  SERIAN  OTRO  TANTO  MA¬ 
YORES  SUS  PENAS. 


TEXTO. 

'¡Stahant  aiitem  jiixta  Crticem  Jesu  Maier  ejus.^ 

Joan.  19.  2¿. 

Estaban  cerca  de  la  Cruz  de  Jesús,  su  Madre  &c. 

■  Stas  palabras  Católicos,  cuya  justa  ponde-* 
radon  pedia  un  entendimiento  Sobera¬ 
no,  una  volundad  inflamada,  un  cora¬ 
zón  perfeódamentc  penetrado  de  la  pie¬ 
dad,  os  han  anunciado  ya  la  tiernísima 
materia  de  mi  discurso:  ¡Vengo  á  reno¬ 
var  en  vuestras  memorias  la  tragedia  mas  lamentable,  el 
espedáculo  mas  funesto.'  Y  quando  parece  que  me  ha? 


(  ) 

bia  de  alentar  á  referiros  <üfusamcníe  las  amargas  an¬ 
gustias  de  la  Soberana  Madre  de  Dios  una-  serie  de  por¬ 
tentos  con  que  toda  la  naturaleza  como  si  fuese  capaz 
de  sentimiento  explica  su  dolor  en  la  muerte  de  Jesu- 
Ckristo,  yo  míe  hallo  roas  incapaz  de  ponderarlos  dig¬ 
namente.  ¡Porque  ,  si  reflexo  lleno  de  asombro  que  des¬ 
de  lo  mas  profundo  '  de  su  centro  se  sacude  espantosa¬ 
mente  esta  gran  máquina  de  la  tierra.'  /Si  las  roca*  mas 
duras  se  resuelven  en  menudos  pedazos.'  /Si  el  Sol  es¬ 
conde  sus  luces.'  /Si  los  antiguos  monumentos  se  abren 
espantosamente,  y  buelven  á  recobrar  el  espíritu  aque¬ 
llos  áridos  huesos  que  tan  sosegadamente  descansaron  en 
sus  entrañas.'  /Si  tales  son  las  demostraciones  de  las  cria¬ 
turas  insensibles .'  i  Quales  serian  los  efedlos  que  causó 
tan  triste  espeíláculo  en  el  corazón  de  María?  Si  po¬ 
déis  comparar  los  motivos  del  dolor  de  una  tiernísima 
Madre  con  los  efeélos  que  causa  esta  tragedia  en  el  Uni¬ 
verso:  Si  sabéis  pesar  las  extraordinarias  demostraciones 
de  la  naturaleza,  inferiréis  algo  de  lo  que  afligió'  el  co¬ 
razón  tiernísimo  de  María  í  pero  aunque  forméis  lí^ 
idea  mas  grande  de  esas  penas,  nunca  os  sería  lícito  expli¬ 
car  dignamente  la  mas  pequeña;  por  eso  entenderéis  quan 
justamente  os  vengo  á  decir  hoy,  que  en  la  Pasión  del 
Salvado?..,  María  Santísima  sufre  los  mas  acerbos 

DOLORES,  CON  LA  MAYOR  CONSTANCIA,  PERO  SIN  EL  ME- 

3MOR  alivio:  De  cuya  yerdad  redlamente  podréis  infe-, 
.rir  la  otra  parte  de  mi  oración,  persuadiéndoos,  á  que  si 
María  Santísima  no. gozara  hoy  de  aquella  sobera¬ 
na  bienaventuranza  QUE  LE  GRANGEO  LO  ELEVADO 
PE  sus  MERITOS,  SERIAN  OTRO  TANTO  MAYORES  SUS  PE¬ 
NAS.  /Oh/  Dios  Inmortal/  Vos  que  empeñasteis  vues¬ 
tra  Omnipotencia  Soberana  en  proporcionar  todos  los 
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*  jiTcdios  condiícbiites  á  fin  dc'haccr  a  vuestra  tSantisima 
Madre,  Ja  más  grande,  la  mas  singulai,  la  mas  excelsa, 

-  la  mas  admirable  entre  las  obras  de  vuestra  poderosa 
í  diestra*.  Vos,  'C|iie  la  disteis  a  beber  del  CJaliz  de  la:.ámár- 
‘  ^ura  toda  aquella  porción  que  era*  proporcionada  a  lo 
siipreriid  de  su  caridad ,  inflamad  mi  corazón  ,  desatad 
rni  lengua,  para  que  yo  pueda  infundir  en  mis  oyentes 
"siquiera  una  pequeña  parte  de  tan  inmenso  dolor.  Y 
‘  vosotros  demudándoos  de  toda  afección  del  siglo,  reno- 
'  vad  aqui  vuestros  corazones,  oyendo  con  docilidad j  con 
^  'cspíriru  redo,  y  conferid  dentro  de  vosotros  mismos  el 

*  admirable  mysterio  que  os  predico  ;  pero  para  conse- 
^  guirlo  mas  cumplidamente,  ofreced  conmigo  vuestros 

corazones  á  los  pies  de  aquel  sagrado  Tabernáculo-» 
-donde  ^  ahora  realmente  existe  toda  la  Ma¬ 
jestad  de  Dios,  y  procurad  que  entre 
'  '  '  nosotros,  y  la  tremenda  Omni¬ 

potencia  medie  toda  la 
gracia  y  protección 
de  María* 

f  — 
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-ST:ABANT  JUXTA  GRUCBM,  &€. 

Ubi  supra. 


|AY  asuntos  de  tan  extraordinaria  grandeza,  qne 
mejor  se  explican  con  el  silencio,  que  con  las 
voces.  Por  esa  razón  de  ningún  modo  debeis 
e.sperar,  que  yo  agote  aqui  ahora  todos  los  pri¬ 
mores  de  la'  Retórica  para  pintaros  los  inmensos  dolores 
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de  María;  átítés  bien  quisiera  yo  consideraros  tan’  per¬ 
suadidos  de  la  grandeza  de  este  asunto,  tan  poseidos  del 
justo  pasmo  que  os  debe  causar,  un  exceso  de  amor,  que 
nunca  pudieron  imaginar  aún  los  mas  Soberanos  Espíritus', 
que  solo  con  deciros  que  padece  un  Dios  Omnipotente,  in¬ 
menso, incomprehensible, y  que  al  verle  penar  padece  igual¬ 
mente  una  Virgen  Madre  la  mas  inocente,  la  mas  digna,  la 
mas  soberana,  y  que  ambos  sufren  los  tormentos  mascrue-. 
les,  mas  horribles,  bastase  para  sumergiros  en  un  chaos  de 
admiración,  y  en  un  m.ar  de  lágrimas !  Apartare,  pues  le- 
xos  de  mi  todas  las  ponderaciones  artirlciosas,,  todos  los. 
fingidos  colores  déla  oratoria,. todos  los  artificios,. e  inven^- 
ciones  del  ingenio  ,  que  solo  pueden  servirme  de  socorros 
quandO'he  de  ponderar  un  asunto  que  necesita  de  hypér- 
boles,  y  exágeracionesvp^ro  quando  he  de  tratar  de  las  pe¬ 
nas  de  la  Madre  de  Dios,  basta  para  decir  lo  mas  grande,  lo 
mas  heroycG,  referiros  con  una  desnuda  sencillez  la  verdad 
pura,  que  siendo  tan  prodigiosa  no  necesita  de  la  reco¬ 
mendación  de  mi  estudio  en  ponderarla,  sino  de  vuestra 
atención  en  oírla,  y  de  vuestra  piedad  en  considerarla  con. 
ternura,  y  admiración.  Vosotros,  entre  tanto  que  yo  re¬ 
fiero  ‘  sencillamente’ esta  lastimosa  Historiay  discurrid^ qiae 
María  Santísima  es  aquella  extraordinaria  Criatura,  que  ^ 
con  la’v  perspicacia  y  excelencia  de  su  elevado  entendi¬ 
miento  superior  á  todas  las  Inteligencias  mas  soberanas, 
conoce  perfeólísimamcnte  la  suprema  dignioad  de  su  Di-^- 
vino  Hijo.  Discurrid,  que  ella  se  conoce  obligada  sobre 
todas  las*criaturas  al  reconocimiento^de  ese  mismo  Hijo, 
á  quien  adora  por  su  verdadero  Dios,  que  la  eligió  entre 
todas  las  criaturas  para  Madre  suya,  que  la.  adorno  con 
todas  aquellas  excelentes  prerrogativas  que  la  hacen  sin¬ 
gular  entre  todas  sus  obra^s.  Discurrid,  que  ella  le  ama-. 
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con  tan  elevado  amor,  que  no  es  ponderable  a  todos  los 
esfuerzos  de  laeloqüencia,  como  al  mas  Santo,  como  al  mas 
dulce,  como  al  mas  hermoso.  Discurrid  que  ella  tiene  ua 
corazón  tan  delicado,  tan  dispuesto  á  todas  las  impresio¬ 
nes  del  dolor  como  la  Criatura  mas  perfccla  en  el  cuer¬ 
po,  y  en  el  alma,  y  que  allí  delante  de  sus  mismos  ojos 
padece  el  imponderable  dolor  de  ver  crucihear  a  su  dul¬ 
ce  Hijo,  y  padecer  el  suplicio  mas  cruel,  y  mas  ignomi¬ 
nioso,  sin  que  en  ninguno  de  esos  amargos  dolores  se  le 
permita  darle  el  mas  limitado  alivio,  y  que  aun  su  mis¬ 
ma  presencia  es  el  mayor  motivo  de  las  penas  de  am¬ 
bos,  y  después  que  por  medio  de  estas  reflexiones  verda¬ 
deras  hayais  formado  una  idea  correspondiente  en  algo  á 
la  grandeza  de  sus  dolores,  añadid  otra  circunstancia  ,que 
sube  excesivamente  de  punto  sus  angustias. 

Porque  MapvIA  Santísima,  aunque  era  Madre,  y 
Madre  tiernísima,  aunque  era  la  Criatura  mas  delicada, 
aunque  se  veía  desamparada  de  todo  humano  consuelo, 
y  . sentía  partírsele  el  sagrado  Corazón  á  cada  momento; 
con  todo  era  también  la  mas  Santa,  la  mas  constante,  la 
muger  mas  fuerte,  la  mas  invencible,  y  por  eso  no  ha¬ 
béis  de  imaginar  que  estas  ferocidades  la  hicieron  pror¬ 
rumpir  en  alaridos,  que  serian  indecorosos  á  lo  supremo 
de  su  Real  Magestad.  Estas  crueldades  no  la  hicieron  for¬ 
mar  desesperadas  quexas,  que  serian  injuriosas  á  su  estre¬ 
cha  conformidad  con  la  voluntad  Divina.  Estos  impon¬ 
derables  dolores  no  la  hicieron  caer  en  algún  pasmo  ó 
deliquio,  ni  perder  por  un  momento  el  sentido,  que  eso 
sería  denigrativo  á  lo  invencible  de  su  constancia.  Porque 
todos  esos  efeílos,  que  son  notas  de  menos  perfección, 
son  en  algún  modo  el  único  desahogo  de  otras  Madres, 
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y  por  eso  todos,  todOs  faltaron  en  esta  invencible  Heroi-- 
na,  para  que  su  dolor  fuese  sin  alivió,  aun  imaginado,  su 
martyrio,  sin  interrupción,  aun  momentánea,  y  ella  fuese 
aquel  estupendo  prodigio  del  Poder  Soberano  de  Dios, 
de  niodo  que  os  obligue  á  exclamar  con  Jeremías,’  (a)  que 
él  ha  criado  en  María  una  cosa  nueva,  extraordinaria, 
excelente  sobre  la  tierra;  Creavif  Detis  noviim  sitpcr  ier- 
ram.  Y  entonces  no  os  admirareis  de  que  un  San  Am-- 
brosio  niegue  que  María  lloró  en  la  Pasiqn  de  su  Hijo,, 
(b)  porque  el  llorar  sería  desaguar  por  los  ojos  una  parte 
del  dolor,  y  María  Santísima  nada  desperdició  de  sus 
penas,  todas  las  dirigió  allá  en  medio  de  sus  delicadas  en- 
tráñas;  Slantem  kgojjimtem  non  lego’,  el  evangelio,  di¬ 
ce  San  Ambrosio  ,  refiere  que  María  Santísima  estaba 
con  firmeza,  con  constancia,  no  dice  que  lloraba.  Y  se- 
giin  estas  refiéxiones  que  pide  de  Justicia,  la  suprema 
Magestad  de  la  Madre  de  Dios,  la  habéis  de  considerar 
padeciéridof  los  mas  imponderables  dolores,  sin  el  mas  li¬ 
mitado  alivio,  para  qüe  quando  le  hacemos  el  servicio  de 
ponderar  süs  penas,  no  le  supongamos  un  defeélo  contra, 
su  invencible  constancia,  por  querer  concebir  una  falsa 
idea  de  sus  amarguras;  habéis  de  discurrir  que  ella  pade¬ 
ce  todos  los  tórmsntos  que  padece  su  Hijo,  y  que  én  su 
corazón  se  juntan  precipitados  todos  los  rnares  de  amar¬ 
gura  que  entraron  hasta  la  alma  del  Sálvador.  (c)  Habéis- 
de  ver  aquel  Corazón  sagrado  coronado  de  espinas,  tras¬ 
pasado  con  crueles  clavos,  escupido,  azotado  clavado 
con  una  lanza,  lleno  de  hiel,  blasfemado,  pisado,  y  su¬ 
mergido  hasta  el  fondo  del  mar  de  ía  Pasión  de  su  Hijo.. 


(a)  JereiTu  31. 

(b)  S.  Ambr.  in  orat.  funebr.  Valent.  Imper.. 

(c)  Psalm.  68. 
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Ni  os  engañéis. discurriendo, que  la  Soberana  Madre 
de  Jesxis  solo  padeció  aquel  tiempo  que  duraron  los  tor¬ 
mentos  de  sU'Hijo  Dios;  desde  aquel  admirahle  instante 
de  su  inmaculada  Concepción  comenzaroí)  sus  pcii;is:  su 
soberano  entendimiento  adornado  con  la  luz  y  p.  rfeelo 
uso  de  la  razón  en  aquel  punto;  enriquecido  con  una  su¬ 
prema  sabiduría,  conocid  los  mas  excelsos  mysterios,  los 
mas  escondidos  arcanos  de  Dios,  y  sumergido  su  sagra  do 
Ciorazon  en  un  promiido  mar  de  caridad  divina,  comen¬ 
zó  á  arder  en  ese  sagrado  fuego,  y  al  registrar  desde  el 
obscuro  seno  deí  vientre  materno  á  su  Dios,  a  su  Criador 
coronado  de  espinas,  y  hecho  un  Varón  de  d-'/lorcs,  (a) 
comenzó  á  sentir  en  su  corazón  la  Pasión  del  Salvador,  v 
este  primer  sentimiento,  aun  siendo  tan  agudo,  fue'  enton¬ 
ces  como  una  pequeña  fuentCj  que  dilatando  cada  dia 
sus  senos,  vino  á  convertirse  en  un  profundo  mar  de 
angustias;  Fons  parvas  creavit  injiuviam  nmgntmi.  (b) 
FuistCj  Soberana  Reyna,  una  fuente  de  amarguras  en  el 
Nacimiento  de  tu  Hijo,  le  viste  temblando  de  frió-  en  un 
'stablo,  reclinado  sobre  unas  pajas;  Fons  parvas:  Llo¬ 
vieron  sobre  vuestro  corazón  las  angustias,  quando  viste' 
correr  su  preciosa  Sangre  al-  violento  impulso  del  cuchiHo- 
en  la  Circunsicion;  Fon s parvas.  Pero  hoy  ya  se  iia  con¬ 
vertido  esta  pequeña  fuente  en  un  mar  de  amarg'iras  ; 
Fíagna  est  velat  ruare  contrhio  taa.  (c)  RetiistraJ  con- 
ínigo  Católicos  por  medio  de  la  consideración  toda  la  se¬ 
rié  de  años  que  vivió  la'  Madre  de  Dios,  á  ver  si  ■  acertáis 
a  encontrar  un  momento  solo  en  que  esa  Soberana  Rey¬ 
na  descansase  de  sus  angustias ,  y  tomando  la  ocasión 
rnas  lisongera  en  que  os  podéis  prometer  haüaila  sunier- 


(a)  Mátth.  2^. 


(b)  Esther.  lo. 


(c)-  ihren.  Jorern.  2, 
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gida  en  un  torrente  de  delicias,  considerad  un  rato  á  es¬ 
ta  tierna  Madre  allá  en  aquel  feliz  estado  en  que  gozaba 
de  la  hermosura  de  su  dulcísimo  Hijo  sin  las  amarguras 
de  la  Pasión.  Mirad  i  esta  bellísima  Princesa  teniendo 
en  sus  virginales  brazos  á  aquel  tiernecito  y  delicado 
Infante  ,  sustentándole  con  el  divino  neftar  de  sus  cas¬ 
tísimos  pechos  ,  embriagada  toda  en  la  contemplación 
de  su  rico  tesoro!  Hecha  dueño  de  la  mejor  alhaja  que 
hay  en  los  Cielos,  y  toda  sumergida  en  un  abysmo  de 
delicias!  Y  decidme  ahora:  <Acaso  entonces  no  padecía 
el  Corazón  virginal  cruelísimos  dolores  ?  ¡  Há !  provi^ 
dencia  soberana  de  Dios  quan  severa  eres.  ¿No  sería  bas¬ 
tante  que  esta  inocentísima  Virgen  viese  después  el  tor¬ 
rente  amargo  de  la  Pasión  de  su  Hijo,  y  que  ahora  si¬ 
quiera  pacificamente  gozase  de  la  posesión  de  su  tesoro  ? 
¿No  sería  bastante  que  sabiendo  ella  tan  perfeclamente 
todo  lo  que  había  de  padecer  su  Soberano  Hijo,  llevase 
atravesado  el  corazón  tantos  años  con  el  duro  cincel  que 
le  representaba  la  viva  y  horrible  imágen  de  su  Pasión,  pa¬ 
ra  que  después  trasladada  allá  á  la  Bienaventuranza  no  tu-,- 
viese  el  dolor  de  verle  padecer?  Creed,  Católicos,  que  en 
esc  mismo  punto  allá  en  lo  interior  de  su  Corazón,  allá 
en  lo  mas  escondido  de  su  alma  le  está  destrozando  el 
cruel  cuchillo  que  le  representa  sus  dolores,  y  que  con  la 
mayor  ternura  bolvjendo  sus  virginales,  y  modestos  ojos 
á  aquel  tierno  Niño,  le  dice,  ó  pequeñuelos,  y  tiernos^' 
brazos!  O  pies  sagrados  de  mi  dulce  hijo!  O  pedazos 
dulces  de  mi  corazón!  Como  vais  creciendo  solo  para  re¬ 
cibir  aquellos  duros  clavos!  ¿En  tanta  crueldad  ha  de  pa¬ 
rar  vuestra  hermosura?  Demasiado  tiernos,  y  delicados 
soys  para  aquel  duro  lecho  de  la  Cruz!  Ay  de  mí!  Quan 
suaves,  quan  delicados  soys  para  recibir  aquellas  profua- 
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das  heridas!  ?Qiie  haré  yo  la  mas  dcscorjsolada  de  las 
Madres?’  ¡Eot-a  misma  leche  que  ahora  sale  de  mis  pedios 
se  va  á  convenir  en  la  preciosa  Sangre,  que  entonces  mi¬ 
rare  correr  por  el  suelo!  Este  divino  pecho  qnan  tierno, 
quan  delicado!  ¡Y  con  todo  lo  he  de  ver  rasgado  con  niia 
cruel  lanza  /  ^No  bastaban  estas  penas  ?  ^liabia  de  ved 
precisamente  esta  Soberana  Madre  tan  crueles  tormentos 
con  sus  mismos  ojos? 

/riabia  de  llegar  hasta  aquel  sagrado  Monte,  teatro 
donde  se  representó  lo  mas  cruel  de  la  ira  de  unos  hom¬ 
bres  reprobados,  y  ansiosos  de  agotar  todas  las  industrias 
de  la  íícreza  en  el  inocente  Cuerpo  del  Salvador/  Vio  fi- 
xar  á  su  amado  Hijo  con  duros  clavos  en  la  misma  Cruz 
que  con  tan  inmensas  fatigas  ¡levo  sobre  sus  ombros  has¬ 
ta  el  misino  lugar  del  suplicio!  Le  vio  levantar  cosido 
con  aquel  madero  al  violento  impulso  de  las  picas  que  re¬ 
cibían  en  sus  agudas  puntas,  clavadas  en  sus  entrañas,  todo 
el  peso  del  divino  Cuerpo!  Le  vio  pendiente  en  una  dura 
Cruz,  sin  tener  arbitrio  para  darle  el  mas  pequeño  alivio/ 
Clavan  sus  delicados  oidos,  y  su  tierno  corazón  aquellas 
voces  que  da  su  Hijo  desde  la  Cruz:  sed  tengo:  (a)  y  bol- 
viendo  la  vista  á  aquellos  felices  dias  hace  una  amarga 
memoria  de  las  veces  que  suavizó  sus  delicados  labios,  re¬ 
gándolos  con  el  celestial  neólar  de  sus  sagrados  pechos;  pe 
ro  ahora  no  le  es  lícito!  Quisiera  liquidar  su  mismo  corazón 
en  una  delicada  bebida  y  librar  al  Hijo  de  sus  entrañas  de! 
cruel  verdugo  de  la  sed;  y  ve  que  en  lugar  de  esa  ambro¬ 
sia  le  dan  hiel  y  vinagre/  ¿Quien  podrá  ponderar  quanta 
amargura  derramó  en  el  Corazón  de  íMaria  esta  hiel? 
/Está  mirando  á  su  dulcísimo  Hijo  lleno  de  crueles  he-* 


(a)  Joan.  i^. 


ndas;  pero  no  le  es  lícito  curar  aún  la  n-ias  pequeña/  /Es¬ 
ta  mirando  que  desde  la  sagrada  Cabeza  vienen  bañando 
todo  el  divino  Cuerpo  foxos  torrentes  de  Sangre  basta 
caer  en  la  misma  iierra,  y  aún  en  los  mismos  pies  de  los 
mas  abominables  pecadores  que  la  profanan  y  la  despre¬ 
cian;  pero  no  le  es'lícito  recoger  una  gota  de  aquel  salu- 
tiftro  bálsamo/  Y  solo  le  queda  el  arbitrio  de  desahogar, 
sin  alivio  sus  sentimientos  con  estas  ponderosas  y  tiernas 
'quexas:  adorable  Sangre/  O  preciosisimo  licor,  de 

quien  la  mas  pequeñuela  gota  vale  mas  que  mil  Mundo'sr 
¿asi  te  profanan  los  pies  de  los  sacrilegos  hombres?  ?Asi 
te  pisan  los  mas  viles  verdugos?  Está  mirando  la  cabeza 
de  su  dulce  Hijo  inclinada  acia  ella,  como  si  le  quisiese 
decir  las  ultinias  palabras,  y  advierte  que  en  sus  divinos 
ojos  sumergidos  en  lágrimas,  mezcladas  con  la  Sangre,  se 
vá  extinguiendo  la  luz  de  sus  resplandores/ ‘Está  miran¬ 
do  que  de  aquel  Rostro,  de  aquellos  labios  se  vá  ya  apo¬ 
derando  la  muerte,  y  que  .ya  no  hay  mas  que  unos  bre¬ 
ves  instantes  entre  la  vida  'de  Jesús,  y  la  mas  amarga 
muerte  de  María/  /Quan  triste  es  aquella  lastimosa  des-' 
pedida,  én  la  qual  no  tiene  la  delicia  de  oír  que  la  llama 
con  el  dulce  nombre  de  Madre!  /Oh/  como  se  comrñue-  > 
ve  toda  con  la  violencia  del  amor/  ¡Quiere  recoger  aque¬ 
llos  últimos  y  ■  desmayados  alientos  de  su  moribundo 
Hijo,  y  colocarlos  en  su  triste  corazón /  Intenta  una  y 
otra  vez  L^Qintar  los  virginales  brazos  y  abrazarse  con  su 
dulce  Hijo;  pero  Oh/  inútiles  esfuerzos  del  arnor/  Oh 
dcsgracrados  conatos  de  la  mas  desconsolada '  Madre  / 

/  Qué  dolores  causáis  en  aquel  delicadísimo  ’  corazoti  / 
¡Y  enmedío  de  estas  amorosas  y  frustradas  fatigas  oye 
aquella  clarriorosa  voz:  Cofísummatiim  est.  ¡Oh  impon¬ 
derable  angustia !  Espira  el  Omnipotente !  'Arrancase 
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aquella  soterana  Alina/  /Queda  el  destrozado  cadáver 
hecho  trofeo  de  la  muerte/  /Y  al  punto  tiembla  el  Orbe 
con  horrorosos  sonidos/  /Se  despedazan  los  Peñascos/ 
Apaga  el  Sol  sus  luces/  /lodo  el  mundo  se  cubre  de 
densas  tinieblas,  y  el  corazón  de  María  de  la  obscu¬ 
ra  noche  de  su  desamparo,  de  su  viudez,  de  su  am¡ai gu¬ 
ra/  /Pero  aunque  toda  la  máquina  del  orbe  se  trastor¬ 
na/  Aunque  se  rompen  las  Penas/  M  ARIA,  üh/  adnl- 
rable  constancia/  Oh/  invencible  fortaleza/  María  con:- 
batida  de  las  furiosas  y  embravecidas  olas  de  un  mar  de 
dolores,  cstabat\  estaba  atónita,  pero  dueño  de  todo  su 
profundo  juicio/  Pálida,  pero  invencible/  Sufriendo  en 
el  corazón  un  dolor  cruel,  inmenso,  horroroso,  inex¬ 
plicable  / 

/Murió  el  inmortal/  /Quien  pudo  imaginar  tal  pro- 
digio/  /Este  es,  d  Virgen  Sagrada,  el  Dios-Hombre? 
¿Este  es  el  Hijo  del  Eterno  Padre?  ¿Y  quien  tuvo  va¬ 
lor,  quien  tuvo  aliento,  para  un  delito  tan  atroz?  ¿Este 
es,  b  Virgen  desconsoladísima,  este  es,  vue^tio  hermo¬ 
so»  hijo:  nurad  esos  extinguidos  ojos,  ese  denegrido  ros¬ 
tro,  esas  descarnadas  espaldas,  esas  ensangrentadas  manos^ 
y  decidme:  ¿Le  conocéis  por  vuestro?  Este  es  vuestro 
hermoso  Hijo?  ¿Este  que  miiais  traspasado  de  heridas, 
escupido,  teñido  en  sangre,  coronado  de  espinas?  yOh 
quanto  horror  inunda  vuestro  tesoro!  /Oh  quan  distinto 
^está  de  aquel  cuya  herniosa  vista  gozaste  tantos  años/  Cu¬ 
ya  soberana  doófrina  aprendiste'  Cuyas  dulces  palabras 
escuchaste/  Cuyos  hermosos  pasos  seguiste/  /Pero  ya 
murió/  /\  a  espiró/  /Y  Vos  quedáis  sola/  /Quedáis  huéi- 
fana/  /Quedáis  Viuda/  /Quedáis  desaniparada/  ^Sin  Hijo/ 
Sin  Padre/  Sin  Esposo/  Pero  bolved  aora  vuestros  ojos  al 
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espe6láculó  mas  funesto/  Mirad  á  esta  tiernísima  MadVe^ 
estender  aquellos  sagrados  brazos  para  recibir  en  ellos  el  ' 
Cadáver  de  su  precioso  Hijo/  Y  lo  primero  que  le  cau-  ^ 
sa  su  posesión  es  cubrir  su  sagrado  rostro  de  una  pali-  ^ 
dez  mortal/  Huye  la  sangre/  Se  esconden  los  alientos/ " 
Se  retiran  á  lomas  delicado  del  corazón/  Y  asi  atónita, 
anudada  la  garganta/  Secas  las  fauces ,  y  embargada  la 
voz  se  queda  un  largo  rato  sin  hacer  mas  que  mirar"- 
aquel  funesto  espedlaculo,  agotando  por  los  ojos  á  cada  I 
instante  una  cruelísima  muerte/  Vaá  decirle  mil  tiernas  ' 
lamentaciones,  y  no  la  permite  el  dolor  formar  una  pa-  " 
labra/  /Quiere  hablarle  como  si  le  gozara  vivo,  y  el  ! 
triste  recuerdo  de  aquellos  dias  le  razga  las  entrañas.^* 

/  Quiere  bañarle  con  su  llanto  y  le  falta  este  alivio  I  ¿ 
/Mira  en  cada  parte  la  espantosa  figura  de  la  muerte/ 
La  efigie  horrenda  de  la  misma  crueldad,  que  publica 
ha'sta  donde  llego  el  furor  de  sus  enemigos/  /Y  bata-d> 
ilando  con  todos  estos  aféelos  tan  amargos,  por  liltimo,  ^ 
¡Que  dolor!  ¡Qué  compasión!  ¡Qué  lastima!  Prorrumpe 
en  estas  dolorosas  endechas!  En  estas  afligidas,  pero  mo-  u 
destas  quexas!  En  estas  tristísimas;  pero  silenciosas  que- 
xá^!  ¡En  estas  imponderables  lastimas,  cuyo  sonido  y  ’ 
ternura  pudo  sumergir  en  llanto  hasta  á  las  misnías  ro-  " 
cas,  á  las  fieras  mas  bravas,  mas  indómitas,  mas  insensi- 
bles,  si  fuesen  capaces  de  pesar  su  compasión:  ¡Ay  dul-  ^ 
ce' Hijo  mió!  Jesús  Hijo  mió!  ¡Hijo  mió  Jesús!  ¡Ah!  ' 
Tigres  de  Hircariia,  vosotros  con  toda  vuestra  crueldad 
no  seriáis  tan  inhumanos!  ¡Ah  Leones  feroces  de  la  Afri-  ' 
cai  vosotros  con  toda  vuestra  natural  ferocidad  no  seriáis  / 
tan  crueles!  '  : 

Este  fué,  Católicos,  el  amargo  paso  que  acabó  de  '' 
formar  el  haartyrio  de  Justamente  los  Pintores 
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ál  encomendaf  a  la  posteridad  las  crueles  historias  de 
los  Martyres  ínclytos,  pintan  á  cada  uno  de  estos  in¬ 
vencibles  Heroes  los  instrumentos  proprios  de  su 
inartyrio:  un  San  Felipe  traspasados  los  costados  con 
lanzas  :  un  San  Lorenzo  ardiendo  vivo  en  las  Parri¬ 
llas:  un  San  Pedro  con  una  dura  Cruz;  y  en  otros  los 
garfios,  equleos,  sartenes  ardiendo,  brasas,  nabajas , 
cuchillos,  y  otros  inumerables  instrumentos  de  cruel- 
,dad  5  sutiles  invenciones  de  la  fiereza  !  Y  esas  son 
_  otras  tantas  eloqüentes  lenguas  que  publican  lo  amar- 
,go  de  sus  tormentos  ;  pero  al  delinear  el  martyrio 
,  mas  cruel,  la  historia  mas  lamentable  ,  el  resto  de  la 
impiedad!  El  desahogo  de  la  ira,  al  pintar  la  Pasión 
.  de  Marta  ,  solo  ponen  en  sus  sagrados  brazos  el 
sangriento  Cuerpo  de  su  Hijo:  estas  son  todas  las  in¬ 
signias  de  su  martyrio  ,  todas  las  expresiones  de  su 
dolor,  porque  el  mayor  tormento  de  esta  Soberana 
..Madre  es  la  cruel  muerte  de  su  Hijo,  unos  mismos 
son  los  clavos  que  fixan  á  Christo  en  la  Cruz,  y  a 
María  con  Christo  !  Y  si  queréis  por  último  saber 
quales  fueron  los  crueles  Ministros  que  formaron  el 
mas  duro  martyrio  en  la  mayor  ternura,  bolved  vues¬ 
tra  consideración,  y  si  os  lo  permite  el  justo  pasma 
de  tan  imponderables  dolores,  repasad  con  pronti- 
^  tud  las  penas  de  María,  comenzando  desde  el  in- 
fausto  instante  en  que  ponen  en  prisiones  á  su  ado- 
irado  Hijo  hasta  el  momento  en  que  le  mira  espirar 
,cbn  las  mayores  angustias ,  y  considerad  que  en 
aquel  tierno  corazón  se  levantan  ^  luego  dos  afeúlós 
^  de  amor,  ambos  extremos  ,  intensos,  perfeétísimos'; 
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pero  ambos  encontrados,  y  formando  eí  corifli^^lo  mas 
fuerte^  combaten  entre  si  con  toda  aquella  violencia 
que  seria  muy  capaz  de  destruir  qualquiera  otra  cons¬ 
tancia  que  la  de  María.  El  amor  de  la  vida  de 
Jesús:  El  amor  de  la  salud  de  los  hombres:’  el  uno 
es  el  mas  tierno^  el  mas  delicado ;  pero  el  otro  es 
el  mas  fuerte,  el  mas  resij^nadol  El  amor  de  Jesús 
le  labra  en  un  duro  martyrio  la  corona  mas  brillan¬ 
te  ;  El  amor  del  hombre  la  lleva  á  ofrecer  el  mas 
doloroso  Sacrihcio.  Uno  le  despedaza  el  almav  otro 
la  hace  invencible  en  la  resignación  l  Uno  levanta 
en  el  occeano  de  sus  angustias  la  mas  formidablé 
tempestad;  otro  le  causa  una  triste  calma.  La  cons^ 
tancia  nada  disminuye  sus  penas;  el  dolor  nada  puede 
contra  su  constancia.  Quisiera  morir  con  su  aman¬ 
do  Hijo  para  satisfacer  á  su  amor;  pero  quiere  so¬ 
brevivirle  para  cumplir  la  voluntad  divina.  Oh !  Mar 
encontrado  de  afeáos  1  Oh  í  Occeano  de  dolores! 
Pero  Oh !  Prodigio  de  constancia  1  Oh  l  Asombro 
de  fortaleza  t 

SEGUNDA  PARTE. 

PERO  os  falta,  d  afligidísima  Madre,  os  fal¬ 
ta  todavía  el  dolor  mas  acervo  ,  el  traga 
mas  amargo,  el  mas  cruel  instrumento  de 
vuestras  penas!  Ah!  Crueldad  insaciable  i 
^  Qué  es  Virgen,  purísima  ?  <  Qué  es  dulce  Madre 
del  Omnipotente?  Qué  es  lo  que  de  nuevo  se  pre¬ 
para  contra  Vos?  ¿Puede  haber  quedado  algo  qííe 
no  hayaís  padecido?  ¿Tendrá  mas  invenciones  la. cruel- 
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áad  ?  ¡Ay  de  mi!  ¡Os  lo  dire,  dulce  Madre  mía! 
¡Os  lo  diré!  ¡Pero  con  qué  dolor!  ¡Hay  mas 
todavía  ,  y  mas  cruel,  mas  ingrato,  mas  horroroso, 
ri'as  ircreible  !  ¡  Todo  do  que  habéis  padecido  alKí 

en  el  Cálvario  una  sola  vez,  os  falta  que  bolvcrlo  á 
sufrir  un  millón  de  veces!  Pero  qué  digo  un  mi¬ 
llón,  inumerables  veces,  ¡  ínumerables  veces!  Pero 
de  quien?  ¡Oh  dolor!  Bien  podéis  ahora  decir:  Audie- 
fiint  qtiía  ingemiscó  ego  ,  ^  non  est  qni  consoUtiir 
fnel  (a)  Oyeron  mis  lastimosas  quexas ,  y  no  hay 
quien  me  consuele!  ¡Estos  que  miráis  aquí!  Y  otros 
¡numerables  ,  que  están  revestidv)s  de  la  misma  fiere¬ 
za  !  ¡  Los  mismos  Christíanos  á  quienes  tíernísima 
Madre  llamáis  hijos  l  ¡Esos  mismos  arrebataran  de 
vuestros  brazos  ese  destrozado  Cadáver,  y  como  si 
la  ira  de  vuestros  enemigos  hubiese  sido  un  jugüete, 
un  ensayo  de  sus  furias ,  os  lo  quitarán  de  las  ma¬ 
nos;  y  aunque  Vos  con  lagrimas,  con  suspiros,  con 
"ruegos,  con  tiernos  llantos,  les  pidáis  perdón  arro¬ 
dillada!  Os  quitarán  violentamente  á  vuestro  despe¬ 
dazado  Hijo,  y  le  pondrán!  ¡Qué  horror!  A  sus 
píes,  le  pisarán!  Le  harán  menudos  pedazos!  Le 
'colocarán  entre  fieras !  Entre  Basiliscos  í  Entre  Scr-^ 
^  pientes  infernales  de  pecados  !  ¡  Ah  !  Hombres  mas 
'crueles  que  los  mismos  Leones!  Mas  ingratos  que 
\Ios  mismos  Judiosí  ¡Para  qué  me  he  fatigado  en 
á^acaros  de  los  ojos  unas  fingidas  lagrimas?  Para  qué 
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íiit  tic  fiui^ádo  en  haceros  dar  -  un  testimonio  ds 
Vuestro  dolor;  si  después  le  habéis  de  dar  de  vues¬ 
tra  insensatez?  ¿Para  qué  os  hago  recuerdo  de  estas 
verdades  innegables  si  de  aqui  á  media  hora  habéis 
de  conlirmar  con  vuestras  obras  lo  que  ahora  abomi¬ 
náis  con  la  luz  de  la  divina  gracia!  Saldréis  por  aque¬ 
llas  puertas,  y  os  dejareis  aqui  todos  vuestros  senti¬ 
mientos,  y  probando  efeclivamente  que  solo  os  to¬ 
caron  estas  innegables  verdades  ,  estas  crueles  me¬ 
morias  en  la  superficie  de  vuestro  extragado  cora¬ 
zón,  bolvereis,  os  lo  he  de  decir,  bolvereis  á  vues¬ 
tra  insensanta  risa  1  Y  tomando  con  esas  mismas 
ciucles  manos,  ciegos  con  el  furor  de.  vuestras  pa¬ 
siones  ,  pisando  eí  destrozado  Cadáver  de  Jes  u,- 
Christo  ,  un  cruel  puñal,  haréis  que  os  sirva  de 
escalera  para  llegar  a  herir  el  delicado  corazón  de 
'María!  ¡Y  ebrios,  furiosos-,  enloquecidos  cotí 
vuestias  vergonzosas  pasiones  no  sacareis  el  puñal 
sangriento  sino  para  bolverlo  á  introducir  con  mas 
ahinco  en  las  entrañas  de  aquella  inocentísima  Vir¬ 
gen  !  Ah!  ¿Y  vosotros  creeréis  ahora  que  éstas 
son  poíideraciones  estudiadas,  que  solo  se  hicieron 


para  deciroslas  aqui  por  modo  de  farsa?  ¿Juzgar  ' 
reis,  que  yo  solo,  he .  subido  hasta  este  sagrado  lu¬ 
gar  para  daros  un  rato  de  diversión,  haciendo  por. 
media  hora  el  .papel  de  Declarnador  ,  de  furioso;, 
y  que  después  digáis  que  fingí  pellarnente  una  rea¬ 
lidad,  que  os  pareció  'hablaba  de  veras  ? 

Pues-  oíd;-  que  yo '  no  puedo  protestar  la.  sejiiS- 
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ciad  de  un  asuntó  tan  importante  sino  refiriéndooslo 
otra  vez  en  la  presencia  de  Dios  vivo!  (^óiifcrid  mis 
ponderaciones  con  vuestras  costumbres,  ñus  exágera- 
¿iones  con  vuestra  moderación.  ^  Reñexad  si  es  esta 
la  primera  vez  que  os  han  referido  una  verdad  tan 
grande,  y  tan  .lastimosa,  y  observad  si  no  estáis  re¬ 
sueltos  á  que  sea  esta  la  última  vez  que  Fiagais  un 
lastimoso  desperdicio  de  los  mayores  de§cngarios!  Con¬ 
ferid  vuestra  crueldad^ con  la  denlos  Judíos  ,  y  ve- 
reís  que  aquellos  crucilicafpn,  á  Christo  con  alguna 
ignorancia  ;  pero  vosotros  con  sobrada  advertencia  ! 
Ellos  obraban  el  fruto  de  la  Redención  ;  vosotros 
desahogáis  el  impeta  de  'Vifestras  furiosas  pasiones. 
Ellos  llamaban  á  esta  át^lorosá  Virgen  ,  Madre  de 
un  malhechorl  Vosotros  la.Jlamais  Madre  de  vues¬ 
tro  Dios  ,  de  vuestro  Redentor  !  Ellos  le  crucifi¬ 
caron  una  vez  ;  Pero  vosotros  iniimerables  !  <  Y  . 

con  esta  conduíla  tan  encontrada  con  la  fe  que 
profesáis  acusareis  de  nimias  mis  exclainaciories  ? 

<  D  iréis  que  estas  son  unas  invehí  ivas  que  se  ha¬ 
cen  fuera  de  tiempo  ?  Ea,  bolved  sobre  vosotros 
mismos:  probad  con  las  obras  lo  que  afirmáis  con 
los  labios.  Si  os  llarnais  hijos  de  Marta,  no  seáis 
sus  mas  crueles  verdugos.  Valeos  de  esas  mismas 
penas  ,  de  esas  mismas  angustias  ,  de  esos  mismos 
dolores  para  alcanzar  de  Dios  vuestra  justiiicacion  1 
Considerad  despacio  que  no  hay  materia  mas  dig¬ 
na  de  vuestra  memoria  que  las  penas  de  J  e  s  c  -  ■ 
Christo.  No  hay  cosa  mas  digna  do  ocupar  to¬ 
das  vuestras  potencias,  que  el  contlauo  recuerdo 
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de.  la -Pasión  de  ■  Jestu-Christo,.,  .  y  la  Compaslcfó 
de  María,  porque  esas  son  puntuairnente  las  con-- 
sideraciones  mas  dignas  de  un  verdadero  Christia- 
ño;  y  asi  eomo  entre  el  Padre  y  nosotros  media 
el  Hijo  para  nuestra  reconciliación ;  asi  entre 
nosotros  y  Christo  media  nuestra  abo¬ 
gada,  nuestra  Madre,  para  abrir¬ 
nos,  y  franquearnos  las  puer¬ 
tas  de  la  Gloria.  Es¬ 
ta  os  deseo. 

&c. 
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DEL  GLORIOSO  MYSTERIO 
IDE  LA  ASUNCION 

DE  MARIA  SANTISIMA. 

Predicado  en  este  Colegio  de  la  Santísi- 
nia  Cruz  de  Queretaro,  el  dia  15. 
de  Agosto  de  1787.  años. 

PROPOSICION  DE  ASUNTO. 

María  Santísima  escogiendp  la  mejor  parte  en  sia* 

VIDA,  RECIBIÓ  DEL  SeÑOR  UNA  RETRIBUCION  CORRES¬ 
PONDIENTE  A  SU  ELEVADO  MERITO. 


TEXTO. 

Unum  est  necessarium.  María  optimam  par~ 
tem  dégit^  qua  non  auferetur  ab  ea. 

Luc.  10.  'f.  42. 

Solo  una  cosa  es  necesaria.  María  escogió  la  mejor 
parte  que  no  le  será  quitada  jamás. 

STE  magnifico  triunfo  con  que  hoy  es  eleva¬ 
da  la  Soberana  Madre  de  Dios  á  un  grado 
sublime  de  Magestad  y  gloria ,  es  el  mas 
relevante  testimonio  de  la  equidad  del  Se- 
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lOr.  Y  verdaderamente  solo  la  oportuna  reflexión  que 
debeis  hacer,  Señores,  sobre  la  doílrina  que  hoy  in¬ 
tenta  enseñarnos  la  Iglesia,  era  suficiente  para  daros  una 
idea  demasiado  elevada  de  la  iriagnificencia  con  qn.c  hov 
es  colocada  María  sobre  toda  Criatura.  Vosotros  de¬ 
béis  saber  oue  el  deslíanlo  del  Señor  en  criar  á  cada 
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uno  de  los  Hombres,  es  puntualmente  destinarle  á  que 
con  una  incorrupta  fidelidad,  con  una  perfecT:a  obedien¬ 
cia  y  sniTiision  á  su  soberana  Ley  forme  por  medio  de 
la  justicia  y  santidad  la  corona  inmarcesible  de  su  feli¬ 
cidad  eterna.  Este  es  ci  destino  ele  rodo  Hombre.  Pa¬ 
ra  este  elevado  fin  hemos  sido  extraídos  ciel  fondo  de 
la  nada.  listo  es  puntualmente  lo  que  según  el  tesíimo- 
nio  del  Salvador  es  únicamente  necesario.  Dios  nos  fran¬ 
quea  todos  los  medios  capaces  de  darnos  la  posesión  de 
esta  felicidad,  y  dexandonos  en  una  entera  indiferencia  pa¬ 
ra  abrazar  el  mal,  6  el  bien,  queda  de  parte  nuestra  la  elec¬ 
ción,  para  que  quando  aparezcamos  en  la  presencia  del 
Soberano  Juez,  recibamos  el  premio  con  que  según  la 
equidad  de  su  justicia  dará  á  cada  uno  ia  retribución 
correspondiente  á  sus  obras.  Esta  es,  Católicos,  la  ins-’ 
truccion  que  hoy  nos  da  el  Espíritu  Divino,  y  el  prin¬ 
cipal  intento  de  la  Iglesia  quando  nos  hace  memoria  del 
Heroísmo  de  los  Santos  ,  no  soiarnerue  promover  sus 
glorias,  sino  ofiecernos  en  cada  uno  un  vivo  exemplar,  á 
cuya  imitación  debemos'  arreglar  roda  nuestra  vida;  en 
virtud  de  esta  reflexión  veréis  que  María  recibe  hoy 
de  Dios  un  glorioso  premio,  no  precisamente  por  la  ele¬ 
vada  prerrogativa  de  Madre  de  Dios,  que  es  lo  que  cons¬ 
tituye  su  felicidad;  sino  porque  fue  obediente,  porque  fue 
fiel,  porque  fue  humilde  ;  os  lo  diré  en  una  palabra  : 
porque  escogió  la  mejor  parte  en  su  vida,  resolviendo 
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cuiTiplir  fidelísima,  y  perfeólísimamente  todos  los  conse¬ 
jos  divinos ,  cooperando  incesantemente  con  la  gracia  , 
para  formarse  en  la  vida  mortal  tal  qiral  Dios  la  ha¬ 
bía  formado  en  sus  ideas  eternas,  que  es  lo  que  propria- 
mente  eonstituye  el  mérito  que  corona  Dios  en  su  Ma¬ 
dre  Soberana  ,  y  lo  que  segiin  el  Padre  San  Agiistin 
constituye  la  Eicnaventuranza  de  María.  Asi  no  solo 
percibiréis  el  acierto  de  su  elección ,  no  solo  conoce¬ 
réis  la  diferencia  que  hay  entre  la  muerte  de  un  justo, 
y  la  de  un  impío,  sino  c]ue  bolviendo  sobre  vosotros 
mismos,  registrando  vuestra  conduéla,  sabréis  si  os  habéis 
.empeñado  en  exhibiros  tales  quaies  Dios  os  determinó 
.desde  la  eternidad  ,  cooperando  á  sus  eternos  y  sobe¬ 
ranos  consejos.  Para  poderos  persuadir  esta  verdad  hu¬ 
millémonos  delante  de  esas  sagradas  aras ,  é  interpo¬ 
niendo  los  respetos  de  tan  Soberana  Rcyna,  pidá¬ 
mosle  nos  alcanze  un  espíritu  dócil,  devoto, 
fervoroso  ,  y  aquella  gracia  de  que  la 
anunció  llena  San  Gabriel,  quan- 
do  la  saludó  con  ei 

AVE  MARIA. 
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UNUM  EST  NECESSARIUM. 
MARIA  OPTIMA  M  PARTE  Al  ELEGIR 

Luc.  ubi  supra. 


ON  razón  se  turba  mi  espíritu  al  considerar 
el  magestuoso  triunfo  con  que  hoy  es  ele¬ 
vada  María  hasta  el  augusto  trono  de  vues¬ 
tra  grandeza  ,  (Soberano  Señor  Sacramenta- 

a, 
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do).  Decía,  Católicos,  que  solo  la  meditación  del  augus¬ 
to  mysterio  que  ha  de  ser  hoy  la  materia  de  mi  discur¬ 
so,  me  ha  llenado  de  un  temor  reverencial  tan  podero¬ 
so,  que  embargando  todas  mis  potencias  entre  el  go¬ 
zo  y  la  admiración,  solo  me  dexa  arbitrio  para  juntar 
el  pasmo  de  que  se  halla  poseído  todo  mi  espíritu  con 
el  justo  temor  de  que  se  confiesan  penetradas  las  mas 
excelsas  columnas  de  la  verdadera  Religión.  Los  sa¬ 
grados  P.  P.  cuya  santidad  heroyca  canonizada  por  la 
Iglesia,  se  juzga  indigna  de  emprender  en  sus  sagradas 
lenguas  las  glorias  de  María:  cuya  eloqüencia  triun¬ 
fadora  se  reconoce  lánguida,  para  formar  su  elogio:  cu¬ 
ya  sabiduría  toda  celestial  se  halla  improporcionada  pa¬ 
ra  un  objeto  tan  soberano,  y  poseídos  enteramente  de 
la  admiración,  solo  parece  que  se  detienen  en  persua¬ 
dir,  que  es  imposible  á  la  limitación  del  Hombre  ha¬ 
cer  un  elogio  digno  de  tan  Augusta  Reyna.  Yo  he 
consultado  á  un  Bernardo,  y  todo  asombrado  me  res¬ 
ponde:  confieso  mi  ignorancia  ,  nada  me  deleyta  mas 
que  elogiar  á  María  ,  pero  es  igualmente  cierto  que 
nada  me  atemoriza  mas!  Un  Gerdnymo  sin  descubrir  en 
sí  aquel  admirable  fondo  de  sabiduría  y  santidad,  dice: 
yo  me  reconozco  destituido  de  la  virtud  y  eloqüen¬ 
cia  necesaria  para  ser  digno  Panegirista  de  tan  glorio¬ 
sa  Virgen.  Un  San  Pedro  Damiano  sorprendido  justa¬ 
mente  con  la  majestad  y  g^randeza  de  este  glorioso  triun- 
fo  se  afana  en  escoger  voces  que  correspondan  a  lo  ele- 
vado  de  su  asunto !  Y  con  razón,  Católicos,  porque 
considerar  en  este  dia  una  Criatura  elevada  sobre  to¬ 
das  las  Inteligencias  mas  soberanas;  una  Virgen  Madre 
colocada  k  la  diestra  de  su  Hijo  Dios:  una  Reyna  co¬ 
ronada,  cuya  dominación  se  estiende  sobre  toda  criatu- 


ta;  iiltimamente  considerar  la  elevación  y  premio  que 
da  un  Dios  Omnipotente  á  su  misma  Madre,  á  aque¬ 
lla  Criatura  felicísima  cuyas  sagradas  entrañas  fueron 
digno  asieíuo  y  Tabernáculo  donde  descanzd  toda  la 
Magestad  de  Dios,  es  ciertamente  el  objeto  mas  grande 
que  se  puede  proponer,  no  á  la  limitación  de  un  hom¬ 
bre,  sino  á  ios  mismos  Espíritus  Soberanos! 

En  efeddo,  Señores,  si  según  el  testimonio  del  Apo's- 
tol,  ni  vieron  jos  ojos,  ni  percibió  el  oído,  ni  ha  po¬ 
dido  caber  en  el  corazón  del  hombre  el  premio  que 
prepara  Dios  á  los  que  le  aman.  ^Quien  será  capaz  de 
concebir  lo  que  preparó  á  esta  Virgen,  que  vistiindore 
de  su  misma  substancia  Te  amó  mas  que  todas  las  cria¬ 
turas  juntas?  Si  esta  es  la  ocasión  en  que  se  ha  de  cono¬ 
cer  la  magnificencia  del  Señor :  Dais  in  domihus  ejus 
tognoscetiir  ciim  siiscipiet  eam.  <Que  congeturas  podrán 
darnos  alguna  idea,  capaz  de  representar  este  conoci¬ 
miento?  Nada,  pues,  os  debe  asombrar  si  agotándose 
toda  la  dulzura  de  un  Bernardo,  toda  la  eloqüencia  de 
un  Gerónymo,  toda  la  sabiduría  de  un  Agustino,  ella 
queda  siempre  superior  á  todos  esos  encomios;  y  á  pro¬ 
porción  del  empeño  con  que  se  le  procura  exaltar  se 
hace  mas  digna  de  mayores  elogios;  porque  solo  á  Dios, 
á  aquel  Soberano  Dios  de  cuya  posesión  sola  ella  fue 
en  cierto  modo  capaz,  le  es  lícito  comprehender  digna¬ 
mente  las  excelencias  de  su  Madre  Soberana!  Y  aun¬ 
que  los  hombres,  entretanto,  como  dice  el  Santo  Padre  ' 
Bernardo  se  empeñen  en  honrarla,  y  predicar  sus  prer¬ 
rogativas,  aunque  digan  de  ella  las  mas  singulares  glo¬ 
rias,  como  son  inexplicables,  basta  para  que  sean  menos 
agradables  el  que  se  hayan  podido  decir:  Qiiídqiiíd  dkl-^ 
tur  de  indicibili^  eo  ipso  qiiod  d¡c¡  potiierit^  minus  gratinn 
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slL  “FefO  Señorea, •  pernntidme  que  os  digayo  resuelta- 
nx  nte,  que  no  obsraiue  la  superioridad  de  un  asunto  tan 
inconipreherisible,  la  Iglesia  Santa  iluminada  y  dirigida 
siempre  por  el  Espíritu  Divino,  nos  da  hoy  una  grande 
idea  de  este  Mysterio,  aplicando  á  la  Asunción  gloriosa 
de  AL\ria  estas  palabras:  María  eligió  la  mejor  parte 
que  no  le  sera  quitada  jamas,  porque  en  ellas  están  admi¬ 
rablemente  comprehendidas  las  mayores  prerrogativas  de 
esta  Soberana  Keyna,  ó  ya  la  imaginéis  en  el  estado  de 
viadora,  ó  ya  en  el  punto  de  su  gloriosa  muerte,  ó  ya 
en  su  admirable  Asunción  á  los  Cielos,  ó  coronada  Em- 
peratriz  del  Universo.  Y  a  la  verdad,  Señores,  no  se  po¬ 
dían  elegir  expresiones  que  manifestasen  mas  altamente 
cí  ooncraíio  caraáler  de  esta  \irgen.  Ella  reguló  to¬ 
da  su  viaa  prodigiosa  sobre  aquellas  máximas  que  la  di¬ 
rigían  á  escoger  de  todas  las  cosas  no  solo  lo  mejor 
s  no  aun  de  eso  mismo,  io  mas  elevado,  lo  mas  perfecto, 

Gj^tiniam  partmi  elegit. 

^  ir  quando  de  ella  nos  va  haciendo  el  Espíritu 
Divino  un  diseño,  no  observáis  el  continuo  cuydado 
con  que  á  nuestro  parecer  le  atribuye  siempre  la  me¬ 
jor  pane  ?  La  llama  Cedro,  pero  del  Líbano:  Cypres, 
pero  de  Sion:  Palma,  pero  de  Cades:  Oliva  ,  pero  la 
mas  b:lla  de  quantas  hermosean  los  campos:  Plátano, 
pero  de  los  mas  elevados  que  crecen  á  las  márgenes  de 
las  aguas:  Bálsamo,  pero  no  mesclado.  Si  el  Omnipo¬ 
tente  la  hizo  descender  del  primer  hombre,  ¿decidme, 
que  tomó  de  ésta  prosapia?  La  mejor  parte,  tomó  la 
naturaleza,  pero  no  la  culpa,  como  afirma  S.  Cypria- 
no:  aturen  communicarit  non  mlpce.  Ella  fue  Niña,  pe¬ 

ro  decidme:  ¿tuvo  de  la  Infancia  otra  cosa  que  la  ama¬ 
bilidad,  ia  candidez,  y  la  inocencia?  Fue,  y  es  Virgen, 
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^pero  acaso  tuvo  de  la  Virginidad  otra  cosa  que  sus  tyi'í- 
yoi^s  prerro2;.itivas?  Escogió  la  incorrupción,  y  la  p’Jre- 
za,  pero  separadas  de  la  esterilidad!  Fue  Madre,  ^pero 
acaso  romo  de  la  Maternidad  otra  cosa  que  las  preemi¬ 
nencias?  Opilmam  parten^  degü. 

De  la  vida  aíliva  que  escogió  Marta,  ;qnanto  hay 
en  ella  de  meritorio?  pero  sin  lo  qne  tiene  de  turbulen¬ 
to:  no  admitió  aquellas  imperfecciones  con  que  saliendo 
la  alma  fuera  de  si  misma  no  se  recoje  otra  vez  á  su  se¬ 
no  sin  llevar  consieio  todas  las  molestas  esoccics  de  los 
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objetos  exteriores  que  la  disipan,  del  mismo  modo  que 
quando  el  Occcano  sale  sobre  sus  playas  no  se  recoge 
otra  vez  á  su  seno  sin  llevar  entre  sus  olas  quantas  in¬ 
mundicias  encuentra  en  las  arenas.  De  la  vida  contempla¬ 
tiva  si  eligió  la  delicia  de  estar  continuamente  en  la  pre¬ 
sencia  de  Dios,  separó  quanto  hay  en  ella  de  fastidioso. 
De  esta  suerte,  Católicos,  oarece  manidesro  que  si^^nien- 
do  siempre  esta  prodigiosa  Ciiarura  una  mis’na  con¬ 
duela  eligió  siempre  la  mejor  parre :  Ovhmam 
tcr.i  elegit, 

Pero,  Señores,  en  todo  lo  que  habéis  oído  aun. 
no  os  he  insinuado  una  de  aquellas  verdades  que  hoy 
nos  ensena  la  Iglesia  Santa,  para  que  formemos  una  idea  ' 
correspondiente  cíí  algo  á  la  niigriiíiccncia  con  que  noy 
remunera  el  Ofunipotenre  los  méritos  de  Marta,  y  a  la' 
vigilancia  con  que  ella  misma  formi)  para  sus  sienes  una 
corona  de  inmortal  .yloria,  colocando  su  trono  á  la  dies- 
tra  de  su  Hijo  Dios,  elevándose  haAta  aquel  grado  de 
magestad,  de  grandeza,  v  de  gloria,  que  eran  relativas  a‘ 
/  una  perfección  tan  sublime,  que  no  es  licito  compreben- 
der  á  otro  entendimiento  (píe  el  del  mismo  Dios,  seyuii- 
el  testimonio  de  San  Benurdino  : ,  Taiitíi^  ^st  pcrjectlo^ 


T  ¡rgtnls,  iit  solí  Dep  cognoscenda  reservetur.  Quiero  deci¬ 
ros,  que  la  acertada  elección  de  María  en  su  vida,  y  el 
colmo  de  gloria  que  recibid  en  .su  muerte,  no  la  habéis  de 
conocer  tanto  por  aquellos  privilegios  con  que  Dios  la 
previno  para  que  fuese  digno  Tabernáculo  de  la  Sabidu¬ 
ría  del  Padre  Omnipotente,  si  no  queréis  hallaros  prof^un- 
damente  sumergidos  en  un  Mar  insondable;  porque  si 
según  el  testimonio  de  Suarez,  la  medida  por  donde  de¬ 
béis  regular  los  privilegios  de  María  no  es  otra  que  la 
misma  Omnipotencia  de  Dios!  Si  Señores,  la  Qmnipo- 
tencia  de  Dios!  Mensura  privilegionim  Virginis  est  po- 
tentia  Del!  ¿Qué  abysmo  podéis  hallar  mas  profundo 
para  sumergiros  en  una  digna  admiración  que  os  dexe  sin 
arbitrio  para  congeturar  algo  de  las  excelencias  de  Ma¬ 
ría  ?  Porque  siendo  esa  una  medida  ilimitadisima,  sin 
fin,  sin  excepción,  no  hallareis  grandeza ,  no  hallareis 
prerrogativa,  no  hallareis  gracia  de  quantas  puede  con¬ 
cebir  en  toda  su  extensión  el  entendimiento  humano, 
que  no  la  halléis  en  María,  pues  qualquiera  que  sea 
le  viene  muy  limitada  á  la  medida  con  que  se  debe  re¬ 
gular!  Debeis  pues,  inferir  el; acierto  en  la  elección  de 
María  de  aquellas  cosas  que  ella  voluntariamente  eligió 
en  el  tiempo  de  su  vida. 

Si  Señores,  esta  admirable  Criatura,  debiendo  ser  la 
'  mas  prodigiosa,  la  mas  nueva  y  extraordinaria  e.ntre  las 
maravillas  de  Dios,  miraciiloriim  omnium  máxime  novum, 
como  la  llama  San  Juan  Dam.asceno,  procuró ,  cuinplir 
exáéfamente  el  consejo  del  Salvador,  trabajando  incesan¬ 
temente  por  adquirir  aquel  uno  necesario  ,  para  cuyo 
*fin  ha  sido  criado  todo  hombre;  y  si  no  se  opusiesen 
á  mis  deseos,  ya  la  imposibilidad  de  delinearos  una  vi¬ 
da  tan  prodigiosa ,  ya  el  inconveniente  de  abusar  .de 
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vuestra  paciencia  ,  porque  justamente  os  cansariais  de 
oírme  quando  yo  solo  hubiese  comenzado,  os  demos- 
traria  muy  por  extenso  la  causa  de  tanta  felicidad.  Pero 
yo  confio  haber  cumplido  exáílamente  con  mi  cargo  si 
os  hago  ver,  que  según  el  testimonio  del  mismo  Dios,  y 
las  expresiones  de  AIaria,  lo  que  causa  su  felicidad  es  la 
posesión  de  todas  las  virtudes,  y  la  execucion,  como  ya 
os*  dixe,  de  los  divinos  consejos,  que  son  los  que  forman 
la  elección  de  la  mejor  parte.  Observad,  Señores,  prime¬ 
ramente  su  humildad,  y  la  hallareis  tan  profunda,  que 
no  tiene  fondo!  Pero  lo  que  mas  la  caracleriza  de  gran¬ 
de,  de  incomparable,  es  estar  junta  con  el  mas  elevado 
conocimiento  de  toda  su  misma  grandeza,  de  su  digni¬ 
dad,  de  su  hermosura,  de  su  gracia:  era  su  humildad,  no 
una  ciega  ignorancia,  no  una  estolidez  de  entendimiento, 
sino  una  prodigiosa  modestia  de  voluntad.  María  San¬ 
tísima,  Señores,  en  aquella  misma  ocasión  en  que  se  mi¬ 
ra  destinada  para  Madre  de  Dios,  quando  se  reconoce 
Hija  del  Padre,  quando  se  mira  desposada  con  el  Espíri¬ 
tu  Soberano,  quando  se  halla  con  la  envestidura  de  So¬ 
berana  Princesa,  y  sabe  que  su  dilatada  dominación  se  es- 
tiende  sobre  todo  el  Universo;  quando  se  admira  vene¬ 
rada  de  los  Angeles,  temida  de  los  Espíritus  rebeldes; 
.quando  repasando  los  indefeílibles  Oráculos  de  las  escri¬ 
turas  sagradas  se  halla  á  sí  misma  delineada  con  las  ex- 
,  presiones  mas  honorificas  y  gloriosas,  ya  en  la  florida  va¬ 
ra  de  Jesé,  ya  en  la  sagrada  Arca  del  Testamento,  ya  en 
el  huerto  cerrado  de  los  Cantares,  ya  en  aquel  excelso 
Cedro  del  Líbano  ;  quando  reconoce  con  lo  elevado 
de  su  sabiduría  el  cúmulo  de  excelencias  que  en  los  futu¬ 
ros  siglos  habían  de  escribir  de  ella  los  Sagrados  Padres 
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y  Doulores  de  la  Iglesia,  entonces  puntualmente  es  quan- 
do  dando  de  su  prodigiosa  humildad  el  mas  relevante 
testimonio,  solo  se  atreve  á  decir,  que  es  una  humildé 
esclava  del  Altísimo  Ecet  AncUla  Eominil  ' 

Si  una  humillación  tan  incomprehensible  no  mere¬ 
ce  la  elevación  mas  suprema,  si  solo  de  esta  heroyea 
virtud  no  podemos  inferir  la  exaltación  de  María,  yo 
me  considero  ahora  mas  que  nunca  incapaz  de  penetrar 
este  abysmo!  Esta  es  Católicos  la  mejor  parte  que  nos 
enseña  á  elegir  María,  porque  ella  misma  no  atribuye 
su  felicidad  á  otro  principio,  quando  informándonos  del 
torrente  de  delicias  que  inunda  su  espíritu,  afirma  que 
eso  procede  de  que  el  Señor  miró  á  su  híimildad,  y  sin 
detención  alguna  prosigue  atribuyendo  roda  su  Biena¬ 
venturanza  á  esa  humildad;  F^x  hoc  Beatam  me  díceñt 
omnes  generatlofies !  Conformándose  con  la  soberana 
doctrina  del  Salvador  que  canoniza  de  Bienaventurada 
a  su  Madre,  no  por  esa  suprema  qnalidad  sino  por  ob¬ 
servante  de  sus  soberanos  consejos:  Quinimo  Beati  giii 
t^tidhnU  Verhiim  Dei^  &  ciistodhint  ilhid.  Permitidme 
ahora  Señores  desembarazarme  algún  tanto  de  la  admi¬ 
ración  que  me  posee  á  vista  de  una  doctrina  tan  sobera¬ 
na:  ¿Que'  es  esto,  Católicos?  ¿Es  posible  que  tan  contra¬ 
rios  son  los  sentimientos  de  María,  y  los  del  resto  de 
los  mortales?  Ella  atribuye  toda  su  exaltación  á  su  hu¬ 
mildad,  y  cree  que  no  podrá  encontrar  su  felicidad  sino 
en  el  desprecio;  y  nosotros  creemos  haber  hecho  la  me¬ 
jor  elección  sublimándonos,  y  fatigándonos  en  alcanzar 
un  puesto  del  todo  contrario!  Ella  piensa  haberse  for¬ 
mado  la  mas  perfeóla  Imagen  del  Salvador  quando  ha¬ 
ce  en  eh  mundo  la  figura  de  una  Persona  desconocida, 
humilde,  y  confundida  entre' el  resto  de  los  hombres;  y 
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nosotros  creemos  haber  alcanzado  el  complernento  de 
nuestros  desienios,  haciéndonos  visibles  cri  nic  10  c  a 
vanidad,  y  dignos  de  la  cxpeflacion  del  Mundo  enga¬ 
ñador!  Ella  aunque  sabe  que  se  le  debe  todo  honor,  y 
d  mas  honorífico,  y  distinguido  lugar  entre  los  1  rinci- 
pes  de  la  eternidad;  aunque  se  reconoce  impcnetrab  e  a 
ía  batería  de  todos  sus  enemigos;  aunque  sabe  que  su 
gracia  es  por  un  soberano  privilegio  inan^iisib  e  ,  vwe 
persuadida  á  que  todo  el  acierto  de  su  elección,  y  e  mo 
do  de  merecer  dignamente  la  suprema  dignidad  en  e 
Cielo,  consiste  en  vivir  desentendida  de  su  misma  gian- 
deza,  y  cautelando  siempre  los  peligros  que  nunca  fue¬ 
ron  capaces  de  dar  el  mas  ligero  susto  a  su  heroyea  vir 
tud,  y  constancia;  y  nosotros  aun  quando  nos  confesa¬ 
mos  reos  de  los  mayores  delitos,  y  enemigos  del  Omni¬ 
potente,  quando  por  el  testimonio  de  nuestra  misma 
conciencia  sabemos  que  solo  se  nos  debe  el  lugar  entre 
los  que  obran  la  iniquidad;  quando  sabemos  en  fuerza 
de  una  dolorosa  y  continua  experiencia  que  somos  de¬ 
masiado  frágiles  para  caer  en  uno  de  aquellos  obstáculos, 
que  para  nuestra  ruina  previene  nuestro  irreconciliable 
enemigo,  cercándonos  de  peligros  en  toda  ocasión,  en 
todo  tiempo,  en  todo  lugar,  vivimos  persuadidos  a  que 
todo  el  acierto  de  nuestra  elección  consiste  en  procurar 
una  felicidad  transitoria,  una  exaltación  de  que  no  so¬ 
mos  dignos,  y  nos  sacrificamos  viftimas  voluntarias  de 
nuestras  mismas  pasiones!  Ella  aunque  se  reconoce  lle¬ 
na  de  mérito,  segura  de  su  perpetua  felicidad,  y  confia¬ 
da  no  falsamente  de  que  el  tránsito  de  su  vida  ha  de  ser 
poniendo  su  sagrado  Espíritu  en  las  manos  del  mismo 
Dios,  procura  siempre  vivir  escogiendo  lo  mas  acendra- 
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do  de  todas  las  virtudes;  y  nosotros  aunque  nos  reco¬ 
nocemos  llenos  de  iniquidad,  abandonamos  todo  el  cui¬ 
dado  de  nuestro  eterno  destino  sin  estremecernos  con 
un  pavor  horroroso  de  que  alguna  vez  hemos  de  caer  en 
las  fuertes  manos  de  un  Dios  vengador  y  terrible!  ¡Ohl 
Santo  Dios!  ¡Quan  distintas  son  estas  conduelas.  Desen-- 
gañaos,  Católicos,  que  camináis  á  la  orilla  de  un  horri-' 
ble  precipicio  en  tanto,  que  dividiendo  vuestro  corazón 
entre  Dios  y  el  mundo,  camináis  tan  serenamente  sobre 
una  falsa  seguridad!  Desengañaos,  que  vuestro  corazón 
es  demasiado  dilatado  para  qualquiera  otra  cosa  que  no 
sea  su  mismo  Artífice  Soberano,  y  que  mientras  os  em¬ 
barazáis  con  muchas  cosas  inútiles,  perdéis  enteramente  el 
rumbo  de  vuestro  destino,  para  el  qual  solo  una  cosa  es 
necesaria:  Ttirbaris  erga  phtrima^  tinitm  est  necessariiim^ 
Y  en  fuerza  de  esta  verdad  no  os  deberá  incomodar 
el  que  yo  os  haya  hecho  una  reflexión  tan  oportuna^ 
Pero  ahora  por  solo  un  breve  rato,  continuad  vuestra, 
atención.. 

A  vista  de  esta  humildad  tan  elevada  creeríais  ,. 
Señores,  que  esta  es  la  virtud  de  que  tomó  María  la 
mejor  parte,  y  que  á  ella  debe  toda  su  exaltación;  por¬ 
que  si  según  la  dodlrina  de  Jesu-Christo,  el  que  se  hu¬ 
milla  será  exaltado,  es  consiguiente  que  quien  se  ha  hu¬ 
millado  tan  profundamente  sea  exaltada  sobre  toda  pon¬ 
deración,  y  discurso;  pero  es  condición  de  la  grandeza  de 
esta  Heroyna  esconder  de  nuestro  débil  conocimiento  el 
calificar  qual  de  sus  virtudes  es  la  mas  excelente,  porque 
si  consideráis  el  congreso  de  ellas  no  sabréis  determinar 
qual  es  sobresaliente,  porque  ella  puso  todo  su  empeño 
en  tomar  de  cada  una  lo  mas  heroyco,Jas  poseía  en  un 
grado  sumo  de  excelencia,  las  pradíicaba  con  un  modo> 
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muy  sobresaliente;  pero  sin  embargo  -nada  es  mas  cierto 
que  el  que  de  cada  una  tomo  la  mejor  parte;  porque  si 
las  virtudes  en  los  Angeles  son  inmutables  pero  no  me¬ 
ritorias;  y  en  los  hombres  aunque  son  meritorias  son  va¬ 
riables,  solo  Marta  ha  tomado  la  mejor  parte  de  estos 
estrenaos,  teniendo  en  sus  virtudes  el  mérito  sin  la  varia¬ 
ción.  Juzgaba  yo,  Señores,  poderos  dar  alguna  idea  de 
los  aólos  positivos  con  que  Marta  mereció  esta  supre¬ 
ma  elevación,  discurriendo  que  ya  os  hacia  ver  aquel 
prodigioso  aumento  de  su  gracia,  cuya  grandeza  se  mul¬ 
tiplicaba  en  cada  momento;  pero  solo  especulando  el 
primer  quarto  de  hora  de  su  vida  se  me  confundid  el 
discurso,  y  lleno  de  un  estraño  pasmo  resolví  dexar  á 
vuestra  consideración  el  aumento  que  tendría  en  mas  de 
setenta  años,  duplicándose  enteramente  en  cada  momen¬ 
to,  para  que  podáis  decir  conSto.  Tomás,  que  María  go¬ 
za  una  preeminencia  como  infinita  sobre  todas  las  demás 
puras  Criaturas!  Discurría  que  haciéndoos  ver  su  humil¬ 
dad  exclamaríais  con  San  Augustin,  que  si  ella  es  mas 
profunda  que  un  abysmo,  debe  ser  mas  elevada  que 
el  mismo  Cielo.  Creia  que  haciéndoos  presente  lo  pro¬ 
longado  de  su  martyrio,  sus  intensos  dolores,  que  son 
el  caraéler  mas  expresivo  de  una  alma  Santa,  diríais  con 
San  Andrés  Cretense,  que  excepto  solo  Dios,  ella  es 
mas  grande  que  toda  Criatura,  para  que  de  estas  reílexío- 
/  nes  calificaseis  que  María  eligid  en  su  vida  en  todas  las 
cosas  la  mejor  parte:  Optimam  partem  elegit, 

qué  se  debia  seguir  de  una  elección  tan  sabia 
^  en  la  vida,  sino  recibir  una  retribución  correspondiente 
en  la  muerte,  y  una  elevación  suprema  en  su  glorifi¬ 
cación?  Lo  primero  es  tan  claro,  que  solo  con  deciros 
que  no-  sintió  aquellas  fatigas  y  dolores^  en  et  cuerpo,  m 


aquellas  aflicciones  y  tribulaciones  en  el  espíritu,  que  sOn 
el  fruto  de  la  culpa  en  los  demás  hombres,  quando  de¬ 
satándose  la  antigua  comunicación  de  nuestro  espíritu 
con  la  carne,  sufrimos  el  sensibilisimo  golpe  de  la  muer¬ 
te,  es  suflciente  para  haceros  ver  que  de  ella  solo  tomó 
María  la  mejor  parte:  esto  es,  el  ser  término  de  este 
deplorable  destierro,  el  ser  principio  de  la  felicidad  eter¬ 
na,  el  desatarse  su  espíritu  de  las  prisiones  de  su  sagra¬ 
do  cuerpo  en  fuerza  del  amor  divino,  y  el  ser  gloriííca- 
da  antes  de  la  general  resurrección  en  alma  y  en  el  cuer¬ 
po.  Pero  en  orden  á  manifestaros  como  recibió  Ma¬ 
ría  la  mejor  parte  en  su  glorificación,  yo  no  puedo 
hacer  otra  cosa  que  confundirme  en  un  abysmo  de  estu¬ 
por,  y  preguntaros  á  vosotros  mismos  si  juzgáis  capaz 
de  sujetarse  á  nuestras  expresiones  lo  que  es  indecible, 
y  creeré  haber  cumplido  con  mi  cargo  si  os  hago  re- 
flexar  que  gloria  corresponde  á  una  Criatura  que  merece 
la  mayor  por  todos  los  motivos  á  que  Dios  la  con-: 
cede:  ¿Visteis  su  vida?  ¿Oísteis  su  humildad?  ¿Conside¬ 
rasteis  el  aumento  prodigioso  de  su  gracia?  ¿Habéis  me¬ 
ditado  lo  amargo  de  sus  penas?  Pues  inferid,  si  os  es 
lícito  intentarlo  sin  una  insigne  temeridad,  el  colmo  de 
su  gloria,  entretanto  que  yo  me  quedo  todo  atónito  al 
oír  el  repetido  clamor  con  que  poseídos  de  una  digna 
admiración  los  mismos  Espíritus  Soberanos  se  pregun¬ 
tan  unos  á  otros  al  ver  subir  á  María  hasta  el  mis-  , 
mo  trono  de  D  ¡os.  ¿  Quién  es  esta  que  sube  del  De¬ 
sierto  anegada  en  delicias,  sostenida  de  su  amado?  ¿Quien 
es  ésta  cjue  camina  elevándose  como  la  Aurora,  hermo¬ 
sa  como  ia  Luna ,  escogida  como  el  Sol  ?  Y  tengo 
creído  que  el  conocimiento  de  tan  soberana  grandeza 
es  una  brillaniísima  Piedra  con  que  el  Omnipotente 
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esmaltara  la  Bicnayenturanza  de  lOs  Justos  en  aquella 
perpetua  visión  de  paz. 

Solo  me  resta  deciros,  que  meditéis  despacio,  por 
'que  medios  llego  esta  felicísima  Criatura  a  tan  soberana 
felicidad,  porque  contemplando  despacio  la  Imagen  de 
M  ARIA,  hallareis  en  ella  una  Virgen  en  el  cuerpo,  y 
en  el  espíritu:  una  Virgen  que  nunca  adulrerd  la  sin¬ 
ceridad  de  siT  interior  con  el  engauo:  una  Virgen  hu¬ 
milde  de  corazón,  grave  en  sus  palabras,  prudente  en 
el  ánimo,  constante  en  la  ocupación,  vergonzosa  en  la 
conversación ,  y  que  entregó  solo  á  Dios  la  posesión 
de  su  espíritu.  ^Quaiido  demostró  en  su  semblante  las 
interiores  turbaciones  del  corazón,  quien  gozó  siempre 
de  una  imperturbable  serenidad  como  que  tenia  sus  fun¬ 
damentos  en  medio  de  la  paz?  Ignorante  solo  de  aquella 
presuntuosa  soberbia,  que  afjila  en  el  semblante  una 
elación  y  gravedad  despreciativa  de  los  humildes,  una 
altanería  incapaz  de  conservar  la  serenidad^  pero  suave 
en  el  aspeélo,  dulce  en  sus  palabras,  moderada  sabia¬ 
mente  en  todas  sus  acciones  ,  dando  en  la  perfección 
de  ellas  un  retrato  de  la  reftitud  de  su  espíritu.  Retirada 
siempre  de  la  vista  del  mundo  y  nunca  acostumbrada  a 
dexar  el  silencio  de  su  casa,  sino  quando  ha  de  derramar 
su  corazón  en  el  Templo.  Nunca  entregada,  ni  por  un 
leve  momento  á  las  perniciosas  delicias  del  ocio.  Asi, 

•  Señores,  nos  enseña  María  á  ocuparnos  solamente  cu 
i  obrar  nuestra  felicidad.  Veis  aquí  una  imperfecia  deli- 
neacion  de  su  aílividad,*  de  su  virtud,  y  de  su  grande¬ 
za.  Tal  fue  su  vida,  que  se  ha  hecho  un  cxcmplar  digno 
de  la  imitación  de  toda  Criatura,  ó  ya  goze  las  preemi¬ 
nencias  de  la  Virginidad;  ó  va  se  vea  obligada  á  los  cargos* 
del  Matrimonio,  d  ya  á  los  mas  importantes  destinosl 
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Si  os  lleva,  pues,  la  atención  la  glorificación  de  María, 

debeis  imitar  sus  exemplos.  Si  queréis  gozar  la  serenidad 
de  su  muerte,  emulad  las  perfecciones  de  su  vida.  Asi  no 
probareis  las  amarguras  que  ha  de  sufrir  un  hombre  pe¬ 
cador  en  el  punto  de  su  muerte,  en  donde  feneciendo 
toda  la  pompa  de  su  falsa  gloria,  despojado  de  todos 
los  vanos  fundamentos  de  su  esperanza,  solo,  y  espe¬ 
rando  caer  en  las  terribles  manos  de  un  Dios  venga¬ 
dor  é  irritado,  frustrados  todos  sus  inútiles  esfuerzos  pa¬ 
ra  hacerse  feliz,  y  viendo  que  le  han  desamparado  en  un 
momento,  habrá  de  sufrir  el  suplicio  digno  de  su  nece¬ 
dad;  sino  que  recibiendo  parte  de  la  suerte  de  los  Jus¬ 
tos,  que  nunca  olvidaron  á  Dios,  gozareis  de  las  deli¬ 
cias  que  os  habrá  proporcionado  la  redlitud  de  vuestra 
vida,  y  llenos  de  paz,  penetrados  de  divinas  consola¬ 
ciones  hasta  el  mismo  fondo  de  vuestro  corazón,  os  con¬ 
solareis,  viendo  que  aquel  es  el  punto  en  que  se  aca¬ 
ba  vuestro  abatimiento ,  y  comienza  vuestra  felicidad ; 
y  confirmándoos  en  vuestro  sólido  desengaño  cerrareis 
voluntaria,  y  risueñamente  vuestros  ojos  para  apartar¬ 
los  perpetuamente  de  las  fingidas  prosperidades  de  este 
mundo,  que  sábiamente  aborrecisteis;  y  por  último,  reci¬ 
biréis  con  serenidad  la  muerte,  viendo  que  ella  es  la  puer¬ 
ta  por  donde  vais  á  entrar  en  las  inalterables 
delicias  de  la  Gloria.  Esta  os  deseo,  en 
el  nombre  del  Padre,  del  Hijo, 
y  del  Espiritu-Santo. 

Amén. 
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LA  OMNITOTENCIA 
EMPEÑADA 

EN  LA  EXALTACION  DEL  HUMILDE 

SERMON 


DE  N.  S.  R  S.  FRANCISCO, 

Predicado  en  el  Convento  de  la  Purísi¬ 
ma  Concepción  de  Zelaya,  hoy  4. 
de  Oólubre  de  1788.  años. 

Conjiteor  tibi^  Pater  X)omine  Coeli  ^  terrác^ 
quia  abscondisti  hac  d  sapientibus  pruden- 
tibus ,  &  revelasti  ea  parvulis. 

Ex  Evang.  ledl;.  S.  Matth.  Cap.  1 1 . 

ONQUE  por  líltimo,  aquella  antigua 
oposición  entre  Dios ,  y  el  Mundo 
ha  de  durar  hasta  el  último  instante 
de  los  tiempos?  ^No  habrán  de  ser 
eficaces  para  hacer  variar  de  sentimien¬ 
tos  á'  los  amadores  de  la  soberbia  tan¬ 
tos  modos  diversos,  pero  siempre  admirables  con  que 
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nos  ha  manifestado  la  divina  Sabid  aria,  que  es  impo¬ 
sible  subir  hasta  el  Solio  de  la  '  vérdadera  grandeza ,  si-’ 
guiendo  las  herradas  máximas  del  Mundb  engañado  ? 
Aquel  irreconciliable  enemigo  de:  la  verdad  ,  que  no 
aplaude  sino  lo  que  se  ajusta  á  su  deprabacion  ,  que 
no.  admira,  sino  lo  que  se  hace  falsamente  expedable, 
y  que  uniformemente  quiere  que  toda  obra  se  coni'i 
ponga  del  humor  de  su  necedad!  ’  ¿Descansaremos  siem»-’ 
pre  sepultados  en  el  peligroso  sueño  que  nos  causa  es¬ 
te  embeleso,  sin  que  sean  capaces  de  despertarnos  aque¬ 
llos  prodigios  con  que  como  con  otros  tantos  truenos 
ha  querido  Dios  ponernos  en  acuerdo,  y  hacernos  co-^ 
nocer  sensiblemente,  que  el  Mundo  yerra?_  ¿Con  quan,- 
tos  arbitrios  parece  ^ue  se  ha  interesado  Jesu-Christo  en 
lograr  nuestro  desengaño?  ¿De  qué  medios  no  se  ha. 
valido  la  Sabiduría  infinita  para  darnos  una  idea  de  la 
verdadera-  grandeza,  y  de  los  medios  para  conseguir¬ 
la  felizmente  con  unos  principios  del  rodo  opuestos  a 
los  que  inspira'  el  Mundo?  ¿No  ha  sido  esta  siempre 
la.  conduéla,  del  Omnipotente,  cuyas  palabras  no  son 
capaces  sino  del  sólido  fundamento  de  la  verdad,  debien^ 
do  ser  eternos  los  decretos  de  su  justicia?  (a)  Si  Se¬ 
ñores  ,  á  este  fin  ha  dirigido  siempre  de‘  un  mismo* 
modo  la  perfección  de  sus  obras ,  dándonos  con  an¬ 
ticipación  en  el  bosquejo  de  mysterios  y  figuras  como 
delineadas  las  maravillas  de  su  gracia  en  las  mismas  •, 
obras  de  la  naturaleza,  pero  singularmente  manifestan¬ 
do  que  tiene  la  mayor,  complacencia  en  levantar  las 
obras  mas  admirables  de  su  diestra^  Omnipotente  des¬ 
de  el  mismo  fondo  de  la  nada ,,  haciendo  brillar  su. 
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poder  inagotable  con  la  elevación  de  aquellas  criatu¬ 
ras,  que  solo  parecían  capaces  del  desprecio. 

Este  es  puntualmente  el  motivo  porque  jesu- 
Christo  le  hace  una  acción  de  gracias  tan  expresiva 
como  os  acaba  de  anunciar  el  Evangelio  ,  protestan¬ 
do  que  le  incita  á  publicar  la  grandeza  de  su  Padre 
la  exaltación  de  los  humildes  ,  y  que  no  es  menos 
digno  de  que  lo  glorifiquemos  por.  los  mas  raros  efec¬ 
tos  de  su  poder  ,  que  por  sublimar  á  los  pequeñue- 
los  á  una  superioridad  incomparable,  admitiéndolos  á 
la  participación  de  los  arcanos  mas  reservados  á  su  sa¬ 
biduría.  Hoy  se  renueva  esta  ilustre  confesión,  no  con 
otro  motivo,  que  por  la  gloria  de  un  hombre  en  quien 
ha  visto  el  Mundo  competir  las  aclamaciones  con  los 
abatimientos,  la  humildad  con  la  grandeza,  y  el  des^ 
precio  con  la  veneración.  De  un  hombre,  cuya  fortuna 
para  con  el  Mundo  fue  tan  semejante  á  la  de  Jesu- 
Christo,  que  siempre  hubo  de  sufrir  la  misma  contra¬ 
riedad  de  juicios,  explicados  ya  en  aclamaciones,  ya  en 
acusaciones.  De  un  hombre  en  quien  ha  hecho  ver 
sensiblemente  aquella  admirable  práctica  de  elegir  las 
cosas  mas  débiles  para  confundir  las  mas  soberbias,  las 
mas  embuebas  en  la  oscuridad  del  desprecio  del  Mun¬ 
do,  las  que  casi  parecen  desnudas  de  todo  ser  ,  para 
destruir  á  las  que  existen  como  las  mas  excelsas  á  los 
ojos  del  Siglo,  (a)  De  un  hombre,  que  ha  querido 
poner  otro  de  él  visto ,  como  un  agradabilísimo  es¬ 
pectáculo  de  su  dignación  con  los  humildvS ,  deposi- 
tándo  en  él  los  tesoros  de  su  sabiduría,  de  su  bondad, 
.de  su  gracia,  de  su  Omnipotencia,  dexándonos  en  él 
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una  perpetua  demostración  de  Yos  excesos  de  su  amor 
al  ver  á  la>  Omnipotencia  empeñada,  por  una  dilatada 
serie  de  siglos  en  exaltar  la.  humiídád  de  Francisco; 
Y  estas  últimas  palabras^  procurare,  demostraros,  si  jun¬ 
tando.  vuestras  súplicas  con  las  mías,  me  ayu¬ 
dáis  á  pedir  las  eficaces  influencias, 
de  la  gracia,,  por  medio  de. 
la.  protección  de 

M  A  R  I  A  c. 


CONFITEOR  TIBI,  É ATE R  6’^.. 

Ubi  supra.. 


EMPRE  ha  herrado  el  Mundo Señores ,, 
confundiendo  con.  los  aparentes  brillos  de 
su  cadüca  grandeza  los  fundamentos  de  la 
sólida*  gloria ,  y  obstinado,  invenciblemente 
en  SU'  voluntaria  ceguedad,  embuelve:  en  ella,  la  suer¬ 
te  deplorable  de  los  que  se  han  sacrificado  á  su  adu¬ 
lación.,  Eli  Espíritu  de  Dios  nos  da  en  las-  sagradas  le-* 
tras  los  mas  relevantes  testimoniosi  de  estat  verdad,  ha¬ 
blándonos  siempre  del'  Mundo  ,,  como  de  un:  enemi¬ 
go  irreconciliable,  para  quien  no.  debernos  respirar  si¬ 
no.  crucificados,,  como  de  un.  monstruo  de  ignorancia,, 
que  confündiendo  cl’  verdadero?  con  el:  falso  mérito,, 
aplaude  los  herrores,.  y  reprueba  las  virtudes.  El  fixa 
toda  la.  exaltación  en.  la.  abundancia  y  posesión  de  las  . 
riquezas,  en  el  luxo ,  en  una  fortuna  inconstante,  en 
láasoberbiaí  en.  una  elevación  pasagera,  en  una  grande- 
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7a  fantástica;  causas-  todas,  cjua  en  aquel  momento  de 
verdades,  quando  desapareciendo  este  fingido  teatro,  se 
nos  dexan  ver  todas  las  cosas  en  su  natural  semblan¬ 
te,  producen  el  amargo  fruto  de  la'  desesperación,  sus- 
citando  en  el  espíritu  una  penitencia  tanto  mas  into-' 
lerable  quanto  mas  infruíltiosa. 

De  un  modo  del  todo  contrarío  sucede  con  los 
Santos,  que  siguiendo  constantemente  las-  máximas,  que 
Jesu-Christo  les  Ha  dexado’  en  su  Evangelio,,  pomn  re¬ 
do  el  fundamento*  de  su  gloria  en  k\  solidez  de  la  ver¬ 
dadera  virtud.-  <Y  qué  excmplar  mas  expresivo,  qué 
prueba  mas  incontrastable  de  esta  verdad  os  podria  yo 
dar.  Señores,  que  la  que  os  ofrece  Francisco,  aquel 
Heroe  glorioso,  entre  ios  hombres  Santo,  entre  les  San¬ 
ios  Angel  ,  y  entre'  los'  Espíritus  Soberanos  abrasado 
Seraíin?  Aquel  hombre  raro  en  sir  nacimienro^  admira¬ 
ble  en  el  progreso  de  su  vida,  y  gloriosísimo  en  los 
últimos  preciosos  momentos  de  su  muerte.^-  Aqn<  I  hom¬ 
bre  ,  cuyo  elogio  no  se  puede  formar  cabalmente  si¬ 
no  haciendo  substituir  á  las  palabras  las  admiraciones? 
Porque  solo-  un-  estupor,  tur  pasmó  reverente  podra- 
explicar  con  el  silencio  lo  que  no  cabe  en  las  expre¬ 
siones  de  la  mas^  vigorosa  eloqüencia.  Y  cfeélivamen- 
te,  Señores,,  yo  de  intento  he  querido  elegir  los  dcs- 
desprecios^.  jr  abatimientos  dé  Francisco,  para  haceros* 
concebir:  toda  su  grandeza;  acogiéndome  á  este  manan- 
;  tial  de  prodigios,  á  este  epílogo  de  maravillas.  Si,  Seño- 
^  res,  yo  dexaré"  dé  muy  buena  gana  para  otros  Orado¬ 
res,  ó  mas<  doélos,  d  mas  ingeniosos,  d  mas  facundos, 
el  que.  os  hagan  una-  pintura  exaéla  de  las-  gloriosas* 
acciones  de  Francisco,*  porque  a  mi  me  falta  el  alien-- 
ío  para,  haceros^  ver  con  toda  la  propiedad,  y  grandeza 
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af^rre^ípondi-sate  á  su  elevado  mérito,  ni  $u  inocencia 
f 'ibruad.!  coa  aquel  soberano  dominio  que  tuvo,  ó  man¬ 
dando  á  los  Mares,  d  serenando  los  vientos,  ó  hacien^ 
do  reconocer  á  su  obediencia  á  los  Brutos,  ó  rindien¬ 
do  con  él  imperio  de  su  voz  k  la  misma  muerte!  Ni 
su  fe,  encomendando  tranquilamente  al  cuidado  inde^; 
fedliible  de  la  Providencia  Soberana,  no  solo  su  subsis¬ 
tencia,  sino  la  de  toda  una  familia  incapaz  de  numerar¬ 
se!  Ni  su  esperanza  calificada  en  mil  ocasiones  que  pu¬ 
dieron  constituir  el  heroísmo  de  este  Serafin  solo  por 
la  perftéla  posesión  de  esta  virtud!  Ni  su  caridad  expli¬ 
cada  en  incendios ,  publicada  en  los  prodigiosos  em¬ 
peños  de  salvar  á  todo  el  Universo,  teniendo  aquella 
triplicada  red  de  sus  tres  Ordenes,  para  prender  y  cau¬ 
tivar  felizmente  á  los  pobres  y  k  los  ricos,  a  los  ple¬ 
beyos  y  á  los  nobles,  y  aun  á  los  mismos  Príncipes 
y  Monarcas  Soberanos,  ó  expresada  por  el  mismo  Dios 
€n  aquel  estupendo  prodigio  ,  que  demuestra  haberle 
liquidado  su  caridad  de  tal  manera,  que  pudo  formar  en  éí 
una  perfcdla  imagen  de  Christo  delineada  con  los  vi¬ 
vos  colores  de  sus  milagrosas  Llagasl  Ni  en  fin,  todo 
aquel  ciimulo  de  virtudes,  dones,  y  gracias  que  lo  ha¬ 
cen  singularmente  admirable  ,  y  muy  superior  á  loa 
inútiles  esfuerzos  de  mi  limitada  capacidad  ! 

Si  Señores,  dexo  yo  con  una  entera  complacencia 
el  elogio  de  todos  estos  prodigios,  si  ellos  son  capaces  de  , 
ponderarse  en  el  corto  espacio  que  pudiera  permitir  vues¬ 
tra  atención,  aunque  os  cubrieseis  con  el  escudo  de  vues¬ 
tra  piedad  contra  el  hastío,  y  voy  solamente  á  daros  una 
pequeña  idea  délos  excesos  de  Dios  con  los  humildes, 
para  que  conozcáis,  sin, peligro  de  yerro,  los  verdaderos 
juedios  que  guian  al  hombre,  como  por  la  mano,  á  la  ma- 
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yor  exaltación  :  femaré  solo  una  piedra  de  csra  sagrada 
Torre  de  Santidad,  dexando  los  brillantes  escudos,  é  in¬ 
numerables  armaduras  (a)  que  penden  de  ella,  para  quien 
OS  sepa  eíisenar  mas  oportuna,  y  diestramente  el  uso  de 
ellas,  para  que  por  el  subido'  precio  conque  la  ha  pagado 
el  Omnipotente,  ciiyaSabiduria  es  incapaz  de  padecer  en¬ 
gaño  en  el  justo  valor  délas  cosas,  podáis  inferir  qnarr 
grande,  quan  inestimable  será  todo  el  cúmulo  de  sus  méri¬ 
tos,  asi  como  se  suele  hacer  algún  concepto  de  los  abun¬ 
dantes  tesoros  de  una  Mina  por  sola  una  piedra  que  se  cor¬ 
ta  de  su  seno,  examinada  la  riqueza  que  promete,  por  uno 
de  los  mas  peritos  en  el  arte.  Veréis,  Señores,  por  una 
parte  á  Francisco  todo  solícito  en  confundirse,  y  aco¬ 
piar  los  desprecios  de  los  hombres;  y  por  otra  á  Dios  to¬ 
do  empeñado  en  exaltarlo,  y  hacerlo  digno  de  las  admi¬ 
raciones  de  todo  el  Universo,  sin  escusar  para  este  íin  va¬ 
lerse  de  las  eficacias  de  aquel  poder,  que  por  producir  ex¬ 
traordinarios  efeÓLOs  es  una  manifiesta  señal  de  su  Onv- 
nipotencia.- 

Asi  lo  debéis  ponderar,  Señores,  en  esta  maravi¬ 
llosa  contienda  entre  Dios,  y  Francisco,  que  sostenida 
desde  los  primeros  alientos  de  su  vida  ha  seguido  invaria¬ 
blemente,,  no  solo  hasta  el  último  instante  que  respiro  en¬ 
tre  los  hombres,  no  años,  no  largos  tiempos,  sino  casi 
5eis  siglos;  y  aunque  Dios  como  Omnipotente  parece  que 
f  quiso  premiar  con  anticipación  la  humildad  de  Fran- 
’  CISCO,  haciendo  colocar  su  Imagen  en  los  Altares  antes- 
de  que  él  viese  la  luz  entre  los  hombres,  (b)  Fran¬ 
cisco  como  humilde,  quando  le  fué  lícito  ,  y  se  vid* 
tan  altamente  obligado  y  prevenido  de -la  divina  lar- 

(ai)  Gantic,  4..  '  .  111,  Cornejo  Clíron.  Ser?iV 
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gucza,  sühc)  el  torrente  de  su  empeño,  y  los  primero® 
pasos  de  su  humildad  fueron  prodigios  del  desprecio,, 
aílos  y  acciones  tan  heroycas,  que  han  dado  un  mo¬ 
tivo  justo  para  discurrir,  que  Dios  quiso  hacer  brillar 
en  este  hombre  los  primores  mas  sublimes  de  la  Sati'^- 
tidad  en  los  primeros  rudimentos  de  la  virtud.  ,^No 
le  veis  salir  á  ver  la  primera  luz  .del  mundo  en  un  pe¬ 
sebre  ?  j  No  admiráis  alli  mismo  equivocada  la  humih 
dad  coa  la  mayor  elevación?  '¿No  conocéis,  que  ha  sido 
eledo  desde  allá  de  la  eternidad  para  egemplar  de  los  hu¬ 
mildes,  viendo  que  el  primer  ¡paso  de  su  vida  es  un  en¬ 
sayo  admirable  de  humildad  !  Oh!  Santo  Dios!  ^Quién 
podrá  dar  alcanze  al  rápido  vuelo  de  este  humano  Se- 
yahn!  ¿De  donde  podrá  adquirir  mi  lánguida  eloqüencia 
aquel  vigoroso  estilo  que  es  necesario  para  seguir  ha¬ 
blando  de  Francisco?  Casi  arrepentido  estoy.  Señores, 
de  haberme  empeñado  en  ponderaros  la  humildad  de  mi 
prodigioso  Padre,  porque  ¿edmo  le  podré  considerar  pa¬ 
ra  pintárosle,  si  al  primer  aliento  le  admiro,  quanto  mas 
abatido,  tanto  mas  excelso,  é  incapaz  de  dexarse  tratar 
déla  cortedad  de  mis  luzes?  Francisco  en  un  establo, 
¿no  es  la  figura  de  Jesu-Christo  en  Belen?  ¿Francisco 
con  aquella  cruz  roja  de  que  parece  ;salió  armado  al 
campo  de  este  mundo,  no  representa  al  Salvador  en  el 
Calvario,?  ¿No  publica  aqui  á  voces  la  divina  Sabiduría 
que  este  hombre  no  ha  debido  respirar  en  el  Mundo  • 
un  solo  instante  sino  á  cuenta  de  la  humildad,  y  que 
no  ha  podido  parecer  á  vista  del  Siglo  sino  crucificado 
en  su  mismo  desprecio  y  abatimiento? 

Sin  emibargo  toda  esta  gloria,  quan  grande  ella  >esj 
mas  bien  os  podrá  dar  una  idea  de  la  dignación  de  Dios, 
que  de  la  humildad  de  Francisco,  porque  aquellas  prer- 
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rogativas  que  no  han  podido  conseguirse  con  todo  el 
esfuerzo  humano  ,  de  ningún  modo  se  pueden  po¬ 
ner  á  cuenta  de  los  propios  triunfos  ;  el  mayor  mé¬ 
rito  de  la  humildad  de  Francisco  no  está  en  las 
preeminencias,  y  gracias  que  ha  recibido ,  sino  en  el 
conocimiento  y  uso  que  ha  hecho  de  ellas.  ^  Y  aca¬ 
so  le  pudo  faltar  este  á  Francisco?  Nada  menos, 
Señores;  él  permaneciendo  siempre  humilde,  siempre 
ignorado  de  sí  mismo,  siempre  sepultado  en  el  seno 
de  su  nada ,  ha  podido  afirmar  como  el  Aposto! , 
que  estaba  penetrado  no  del  espíritu  de  este  mundo 
sino  del  de  Dios  ,  para  conocer  perfe ¿lamente  sus 
dones;  (a)  y  este  es  precisamente  el  motivo  porque 
respirando  continuamente  aquella  amada  sencillez  de 
Jesu-Chrísto,  y  abominando  la  prudencia  carnal,  pro* 
testó  siempre  su  indignidad  con  la  misma  candidez 
que  la  concebía  ,  creyendo  ser  en  sí  absolutamente 
lo  mismo  que  pronunciaba  con  la  lengua,  sin  tener 
de  su  dignidad  otra  idea,  que  la  que  debiera  tener 
de  sí  el  hombre  mas  criminoso!  Yo  quisiera,  decía 
el,  vivir  de  tal  suerte  ,  ó  en  la  soledad  de  los  Pá¬ 
ramos  ,  ó  en  los  silencios  del  Claustro  ,  que  tuviese 
sobre  mí  los  ojos  de  quantos  hombres  pueblan  el 
Universo  ,  para  que  censurando  rigorosamente  todas 
mis  acciones,  llegasen  á  formar  de  mí  el  justo  con¬ 
cepto  que  piden  mis  pecados,  y  se  desengañasen  de 
que  no  tengo  parte  en  la  santidad,  ni  he  llegado  á 
poseer  los  preciosos  tesoros  de  la  virtud. 

Con  esta  idea,  Señores,  deseándo  escuchar  aquel 
torrente  de  baldones  y  desprecios  ,  de  que  siempre 
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'  tuvo  una  sed  insaciable  ,  estrecho  una  vez  a  aquei 
hombre  estático  Fr.  León,  para  que  oyendo  la  sen¬ 
cilla  confesión  que  hacia  á  voces  de  sus  imperfeccio¬ 
nes,  le  intimase  el  las  etertias  penas  de  que  se  juz¬ 
gaba  digno;  y  en  este  pasage  vereis,  Señores,  á  que 
punto  liego  el  empeño  de  Francisco  en  humillarse,, 
y  de  Dios  en  exálrario;  porque  respirando  confusio¬ 
nes,  nacidas  del  conocimiento  de  su  pretendida  ingra¬ 
titud  á  las  divinas  misericordias,  publico  dos  veces  en¬ 
tre  lágrimas  la  confesión  humilde  de  sus  culpas;  y 
otras  tantas  le  respondió  Fr.  Leen  con  superiores  elo¬ 
gios  de  su  Santidad.  Valióse  la  tercera  de  los  estre¬ 
chos  fueros  de  la  obediencia  para  obligarle  á  que  le 
humillase  con  la  sentencia  de  que  el  se  consideraba 
digno,  pero  Fr.  León  añadid  en  su  respuesta  mayo¬ 
res  aclamaciones  de  su  inocencia,  y  relevantes  méri¬ 
tos,  protestándole  ser  inútiles  todos  sus  esfuerzos,  por¬ 
que  la  Omnipotencia  divina  trocaba  sus  palabras!  Su¬ 
mergióse  Francisco  en  el  mar  insondable  de  la  pie¬ 
dad  de  Dios,  pero  Oh!  ^Hasta  donde  no  llegan  los 
impulsos  de  un  espíritu  verdaderamente  humilde?  No 
trata  ya  Francisco  de  vencer  á  Fr.  León,  sino  de 
negociar  con  Dios  siquiera  una  humillación  :  buelve 
confuso  á  repetir  sus  ingratitudes,  y  escucha  por  liL 
timo  este  admirable  elogio:  Dios  tendrá  sin  duda  mi¬ 
sericordia  de  tí,  y  serás  el  instrumento  con  que  ma¬ 
nifestará  sus  superabundantes  gracias,  te  levantará  glo¬ 
riosamente  del  polvo  en  que  te  sepulta  tu  humil¬ 
dad,  y  te  glorificará  eternamente,  porque  todo  hom¬ 
bre  que  se  humilla  será  ensalzado,  (b)  Y  «en  fin^  Pa-^ 
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dre ,  no  te  fatigues  en  vano ,  que  esta  vez  no  pue¬ 
do  usar  de  mi  lengua  para  obedecerte,  sino  para  pu¬ 
blicar  con  ella  la  voluntad  divina ! 

Oh!  Dios  inmortal!  ¡Que  cúmulo  de  prodigios 
concurren  á  singularizar  la  humildad  de  vuestro  ama¬ 
do  Francisco!  Se  conmueve  todo  mi  espíritu,  Se¬ 
ñores,  al  meditar  ua.pasage  tan  prodigioso!  ¡Fran¬ 
cisco  poríia  en  humillarse;  y  Dios  en  exaltarlo!  Fran¬ 
cisco  ocurre  para  conseguir  su  fin  á  su  misma  mi¬ 
seria  y  aun  á  aquellos  sagrados  fueros  de  la  obcr 
diencia  ;  Dios  recurre  á  los  inmensos  fondos  de  su 
poder  sin  perdonar  á  los  prodigios  ,  y  dispensando 
en  los  rigores  de  la  obediencia,  aquella  virtud  ,  que 
entre  todas  le  lleva  los  ojos,  por  no  faltar  á  su  pa- 
Jabra:  Qtii  se  hiimiliat  exaltahitiir!  (a)  Ea,  Señores, 
registrad  todos  los  Anales  mas  celebrados ,  rebolved 
todas  las  historias ,  6  Eclesiásticas ,  6  profanas ;  pre¬ 
guntad  á  cada  uno  de  los  pasados  siglos,  si  alguna 
vez  llegaron  á  descubrir  igual  prodigio!  Decidme  <*Si 
á  los  impulsos  de  su  elación  ha  podido  hacer  mayo¬ 
res  esfuerzos  por  conseguir  su  gloria  la  ambición  de 
Alexandro,  que  por  negociar  sus  abatimientos  la  hu¬ 
mildad  de  Francisco.  ^Decidme,  si  la  emulación  de 
Cesar  puede  comparar  todas  sus  fatigas  por  subli¬ 
marse  con  los  empeños  dé  Francisco  para,  tener,  fa 
^  delicia’ de  escuchar  sus  desprecios?  Decidme  mas:  <  Acaso 
alguno  de  todos  aquellos  Heroes,  cuya  falsa  grandeza 
'  celebran  6  los  Griegos  eloqüentes  ,  i  ó  los  Romanos 
vidloriosos  ha*  podido  jamias  .imaginar,  que  alcaiízaria 
por  -medio,  de  la  vanidad  una  elevación  tan  prodi- 
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gTosa  como  está"  mereciendo  tener,  (qué  asombro!) 
por  Panegyrista  de  sus  virtudes  al  mismo  Dios? 

Ha!  Señores,  de  poco  os  habéis  asombrado!  Sí, 
os  lo  bolveré  á  decir!  De  poco  os  habéis  asombra¬ 
do!  Y  perdonadme  esta  expresión  por  mas  atrevida 
que  os  parezca,  entre  tanto  que  yo  os  hago  repetir¬ 
la  á  vosotros  mismos.  Decidme ,  por  vida-  vuestra  ,, 
jes  comparable  la  exaltación  de  Saúl,  ungido  Rey  por 
mano  de  Samuel  ,  sin  mas  testigos  de  su  elevación 
que  aquel  Profeta,  (b)  con  la  gloria  de  Mardocheo 
vestido  de  las  insignias  imperiales  de  Darío  Hystas- 
pes,  montado  en  el  Caballo  del  Emperador,  lleván¬ 
dole  de  la  rienda  Aman  el  Privado,  el  mayor  honv- 
fere  de  la  Monarquía;  por  la  plaza  pública  de  Susan?  ' 
íc)  jNo  veis  aquí  conmovida  toda  una  Corte,  vien¬ 
do  en  la  mayor  exaltación  a  un  hombre  que  poco 
antes,  era  el  desprecio  de  los  nobles  en  la  misma  en¬ 
trada  del  Palacio?  Si,  ¿Pues  como  no-  os  deberá  pa¬ 
recer  aun  pequeño  el  elogió  de  Francisco,  bien  que 
en  sí  absolutamente  grande,  excelso ,  y  admirable,  si 
Ib  comparáis,  con  otros  excesivamente  ventajosos,  que 
lo  han  hecho>  digno  de  las  aclamaciones  de  todo  el' 
Orbe?  jQuereis,  Señores,  ver  un  breve  diseño  de  la 
humildad-  de  Er-ANcisco?  Comparadla  con  la  mayor 
altura,  con  aquel  gloriosísimo  estado-  de  elevación  en 
que  le  puso  la  divina  Omniporencia,  y  creerán  jus-  . 
lamente  vuestras  admiraciones,  porque  esta  prerroga¬ 
tiva  siendo  el  mas  eficaz  argumento-  dé  la  humildad 
dé  Francisco,  es  la  prueba  mas  sensible  de  su  san¬ 
tidad  prodigiosa..  La.  eterna-  sabiduría  de  Dios,,  a  cu^- 
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yos  ojos  nada  se  esconde,  conoce  del  modo  mas  inex¬ 
plicable  el  fondo  de  la  miseria  humana.  <Qué  idea, 
oues,  deberéis  formar  de  la  humildad  de  este  huma- 
no  Serafín,  si  ella  ha  sido  bastante  para  empeñar  al 
mismo  Dios  á  colocarle  en  esta  vida  morral  en  el  so¬ 
lio  mas  elevado  á  que  jamás  podría  aspirar  el  teme¬ 
rario  deseo  del  hombre  mas  soberbio  ?  Vestirle  el 
Omnipotente  de  la  imagen  de  su  mismo  Hijo,  y  de 
un  modo,  que  naturalmente  no  habia  de  poder  ocul¬ 
tarle  del  todo  á  los  ojos  de  los  mortales  sin  una  con¬ 
tinua  serie  de  maravillas!  ¡Manifestar  á  todo  el  Or¬ 
be  con  las  prodigiosas  voces  de  aquellas  cinco  Llagas 
Venerables,  que  Francisco  es  un  prodigio  de  Santi.- 
dad ,  pues  realmente  llevaba  en  su  cuerpo  las  insig¬ 
nias  del  Salvador  !  ¡Mirarse  Francisco  tan  notable¬ 
mente  señalado  ,  y  que  aunque  hiciese  los  mayores 
esfuerzos  no  podia  escudar  el  conocimiento  de  que  se-^ 
mejantes  señales  solo  pueden  ser  premio  de  la  San¬ 
tidad  mas  excelsa!  ¡Verse,  á  pesar  de  su  mismo  des¬ 
precio,  casi  adorado  de  los  hombres!  Conocer  todo 
esto  ,  y  permanecer  á  cada  momento  mas  incógnito 
á  sí  mismo,  mas  sumergido  en  el  abysmo  de  su  na¬ 
da;  esta  si  es  Señores,  la  humildad  mas  extraordina¬ 
ria!  Y  que  no  me  dexa  con  aliento  para  ponderarla 
dignamente!. 

,  Porque  confesarse  indigno  aquel  que'  por  el  tes¬ 
timonio  de  su  misma  conciencia  sabe,  que  no  tiene 

'  parte  alguna  en  la  virtud,  y  que  está  sumergido  en 
un  fondo  horrible  de  iniquidadv  es  justicia  que 
humildad  V  pero  juzgarse  enteramente  despreciable  el 
que  se  halla  estrechado*  en  los  brazos-  de  la  paz,  que" 
é$  fruto  únicamente  de  ,la  ,santid4d>-  confesarse  acree^' 
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dor  a  las  ¡ras  de  Dios  el  que  se  ve  geñeralmente' aplau¬ 
dido  no  solo  de  los  idiotas  y  plebeyos,  sino  de  los 
do61:os  y  nobles,  no  solo  de  los  pecadores,  sino  tam¬ 
bién  de  los  varones  Santos,  al  mismo  tiempo  que  se 
ve  señalado  con  la  mas  viva  Imagen  de  la  Santidad, 
y  sin  tener  interiormente  otra  idea  de  su  dignidad', 
es  sin  duda  el  grado  mas  supremo  de  la  humildad, 
y  de  la  sencillez.  Por  eso  no  estrañareis  ya,  Señores, 
si  yo  me  atrevo  ^  á  afirmaros,  que  el  mayor  prodigio 
de  este  hombre  angélico  ha  sido  un  propio  conoci¬ 
miento  ,  que  á  cada  instante  le  hacia  sumergirse  en 
lo  mas  hondo  de  su  nada ;  y  haciéndole  poner  los 
ojos  precisamente  en  su  miseria,  le  ha  dexado  ente¬ 
ramente  ciego  ,  para  descubrir  en  sí  el  motivo  mas 
ligero  de  su  propia  estimación;  semejante  enteramen¬ 
te  á  aquellos  hermosos  Galeones,  que  quanto  mas  car¬ 
gados  con  el  peso  de  ricas  mercaderias,  quanto  mas 
llenos  de  intereses ,  y  tesoros ,  tanto  mas  se  sepul¬ 
tan  y  procuran  esconderse  en  el  oscuro  seno  de  las 
ondas ! 

Por  eso  os  bolveré  a  decir,  que  para  mí ,  no 
es  mas  admirable  Francisco,  ni  aun  tanto,  ponien¬ 
do  en  movimiento  a  todo  el  Orbe,  y  haciéndole  des¬ 
pertar  despavorido  del  sueño  de  sus  culpas  con  el 
ruidoso  sonido  de  su  voz;  ó  asombrando  á  los  pe¬ 
cadores-  á  manera  de  una  furiosa  nube  que  dispara 
los  estallidos  mas  horrendos  de  las  iras  de  un  Dios 
vengador;  d  vencedor  del  Mundo,  haciendo  pisar  las 
Púrpuras  á  los  Reyes ,  los  Cetros  y  Coronas  á  los 
Emperadores ;  las  galas  á  las  mas  delicadas  Damas ; 
las  riquezas  á  los  mismos  Avaros;  el  honor  munda¬ 
no,  la  vanidad  y  la  jaílancia  á  los  mismos  soberbios. 
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para  trocarlas  por  la  oscura  ceniza  de  su  sayal,  y  !a 
desnudez  de  su  instituro,  d  bien  trasegando  Mares, 
pisando  muertes ,  afropeüaiido  peligros  por  anunciar 
el  sagrado  nombre  de  Dios  al  mismo  Emperador  de 
los  Sarracenos.  O  suspendiendo  los  rigores  de  la  di¬ 
vina  Omnipotencia,  d  coa  virtiendo  pecadores,  d  ven¬ 
ciendo  la  soberbia  de  los  mismos  espíritus  inrcruales, 
y  <]uanro  mas  queráis  decirme  de  los  inumerables  pro¬ 
digios  de  su  vida,  no  me  lo  hacen  concebir,  buelvo 
a  decir  ,  tan  grande  ,  y  tan  glorioso  qualesquiera  de 
ellos ,  d  todos  juntos  ,  como  verle  con  tan  sencillo 
y  eficaz  empeño  negociando  con  lagrimas  del  cora¬ 
zón  siquiera-  un  desprecio  delante  de  la  inmetisa  bon¬ 
dad  y  sin  podeilo  conseguir  esta  vez  de  la  misma 
justicia  de  Dios,  porque  esta  es  ia  prueba  mas  rele¬ 
vante  de  sn  santidad  heroyea,  como  producida  por  el 
mismo  Dios,  de  cuyas  palabras,  como  ya  os  dixe , 
no  es  otro  el  fundamento  sino  la  misma  verdad,  (a) 
Y.  por^  ultimo,  si  de  aqui  precisamente,  no  llegáis 
á  inferir  toda  la  grandeza  de  este  humano  Seraan , 
toda,  la  sublime  gloria  de  Francisco,  yo  me  rindo, 
me  doy  por  vencido,  y  cediendo  á  la  debilidad  de 
mis  luzes  ,  os  pediré  que  me  perdonéis  el  no  po¬ 
deros,  pintar  á  rni  Padre  amado,  sino  con  aquellos 
colores  que  él  ha  elegido,  con  las  vivas  misturas  de 
^su- humildad ,  porque  no  halla  mi  juicio  cosa  mas 
estupenda  que  la  mayor  humillación  en  la  mayor 
4  grandeza.  , 

-  Permitidme  ahora.  Señores,  desentenderme  un 
rato  de.  los  estrechos  preceptos  de  la  Oratoria  por 
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tjustarme  mas  bien  ,en  beneficip  vuestro  al  espirita 
de  la  Iglesia  ,  ^  aquel  íin  piadoso  :Conque  la  eteíf 
ua  Sabiduría  ha  proveído  ^  que’  se  ^celebre  tan^  gló^ 
riosamente  la  memoria  de  aquellos  prodigiosos  Va¬ 
rones  que  formaron  toda  la  conduéla  de  su  vida  sO|- 
bre  las  sagradas  m>aximas  de  la  divina,  ley,  no  coq 
orro  designio,  que  ofreceros  en  cada  uno  un  ekemr 
piar  sobre  cuya  imitación  reguléis  toda  vuestra 
da.  ^  Con  que  por  ultimo ,  amadores  del  Mundá^ 
no  os .  desengañareis  ya  de  que^  los  verdaderos  me^ 
dios  para  la  exaltación  son  los  abatimientos  de  la 
humildad?  Y  que  os  burláis  enteramente,  quandq 
fiando  vuestra  grandeza  á  los  engaños  del  Mundp 
encantador^  os  sacrificáis  víélimas  de  su  orgullo  por 
un  camino  del  todo  contrario  al  que  guia  á  la  su^ 
blíme  altura  de  la  gloria  sólida ,  según  os.  enseñan 
las  máximas  indefeéiibles  de  la  verdadera  Religion| 
Veis  aquí  quan  encontrada,  es  la  economía  de  Ipi 
Santos ,  y  la  de  los  mundanos ,  y  quan  contrarios 
efeélos  surten  ambas'  en  ^sus  Profesores.  Francisco 
humilde  os  enseña  á  sujetaros  á  toda.  Criatura  i  en-? 
tretanto  que  el  Mundo  soberbio  os  inspira  una  ab? 
tañería  insufrible  á  los:  ojos  de  Dios,  y  de.  los  hom? 
bres.  Francisco  humilde,  os  hace  ver  que  .su  ma-^ 
yor  exaltación  es  fruto  castizo  de  su  desprecio ;  .el 
Mundo  soberbio  os  persuade,  que  vuestra  fantástica 
gloria  consiste  en  poneros  en  una: altura  quimérica, 
imaginándoos  superiores  á  los  que  son  mas  djgnos 
que  vosotros.  El  con  su  humildad  ha  merecido  los 
obsequios  de '  todo  hombre,  quando  vosotros  con 
vuestro  orgullo  os  hacéis  acreedores  al  odio,  á  los 
desprecios  de  sabios ,  é  ignorantes,  FRANCnco  bu- 


tenda  en  cara6benzar  su  grandeza  con  los  distinri- 
vos  mas  singulares  que  ha  repartido  entre  los  Hé¬ 
roes  mas  gloriosos  de  la  Religión ,  haciéndole  so¬ 
bresalir  con  un  agregado  de  preeminencias  y  circus- 
tancias  tan  brillantes  para  con  Dios  ,  para  con  los 
hombres ,  y  para  con  los  mismos  Paganos.  Si  rc- 
flexais  en  su  admirable  fé  ,  6  en  la  prodigiosa  fe¬ 
cundidad  de  su  Espíritu,  diréis  asombrados :  ^esre  es 
Abrahan ,  o'  juzgaréis  que  aquel  gran  Patriarca  ha 
sido  una  symbdiica  representación  de  este,  pues  co¬ 
mo  de  aquel  dixo  el  Eclesiástico,  se  puede  afirmar 
de  Francisco  :  Cr€scerc  illiim  qiiasi  térra  ciimtilum 
(a)  ^  ut  st ellas  exaltare  semen  ejus ,  ^  haredita- 
TC  tilos  a  inari  usqtie  ad  tnare^  ^  d  Jlumine  íistiiic 
ad  términos  orbis  terree  (b)  Si  consideráis  que  su 
perfección  y  su  justicia  fueron  la  reconciliación  de 
los  pecadores  con  Dios  en  el  tiempo  que  ellos  pro¬ 
vocaban  su  ira,  juzgaréis  que  es  otro  Noe.  (c)  Si 
le  contempláis  en  la  altura  del  Monte  Raynero,  re¬ 
sonando  sobre  su  cabeza  ,1a  voz  del  Omnipotente 
en  aprobación  de  su  evangélica  Regla,  diréis  absor¬ 
tos;  este  es  Moysés.  (d)  S*i  le  miráis  sublimado  en 
una  Carroza  de  fuego,  coronada  de  nn  brillante  glo¬ 
bo  de  luzes,  aparecer  a  sus  Discípulos  en  la  mítad 
,  de  la  noche  aiiá  en  la  Cabaña  de  Rii^atorto  ,  ex- 
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gloria,  todo f  este  conjunto  de  prérrogativas.  singulaT 
res  os  hacen  ver  con  claridad,  que  quien  se  disr 
tingue  tan  singularmente  es  Francisco,  humilde  , 
Francisco  ,  que  emulando  siempre  la  pequenez  os 
ha  hecho  ver  lo  que  Jesu-Christo  dexó  asegurado  i 
esto  es,  que  qualquiera  que  se  humillare  será  exal¬ 
tado  ,  (f)  para  que  quedéis  absolutamente  persuadi¬ 
dos  á  que  en  el  verdadero  heroysmo  ,  que  es  el 
de  la  virtud,  siempre  ha  precedido,  y  precede¬ 
rá  la  humildad  á  la  gloria,  (g)  Esta  os 
deseo  ,  en  el  nombre  del ,  Pa¬ 
dre  ,  del  Hijo,  y  del 
Espíritu-Santo- 
Amén. 


% 


f 


(g)  Proverb.  15. 


(f)  Luc.  14. 


PREDICADO 

EN  EL  REAL  CONVENTO 

DE  SANTA  CLARA  DE  JESUS 

DE  ESTA  CIUDAD  DE  QUERETARO, 

El  día  31.  de  Julio  de  1790.  con  ocasión  de 
celebrar  su  primera  Misa,  mi  hermano  el  Bb. 
D.  Pedro  Joseph  Bringas  de  Manzaneda 

Y  Encinas. 

Vide  Minlsteriuní,  quod  accepisti  in  Do¬ 
mino  ,  ut  illud  impleas. 

S.  Paul.  Ad  Coloss.  c.  4.  f.  17. 

Considerad  la  excelencia  del  Ministerio,  que  habéis 
recibido,  para  cumplirlo  dignamente. 

San  Pablo  en  la  Cartn  d  los  Colosenses. 

AMAS,  Señores,  se  saslará  mi  admira¬ 
ción  quando  mi  entendimiento  se  ha¬ 
lla  ocupado  de  aquel  grande  objeto , 
quiero  decir;  la  Iglesia  de  Jesu-Christo. 
Quando  yo  la  considero  como  á  la  Es¬ 
posa  Augusta  del  Salvador;  Quatido  la 
veo  salir  de  su  pecho  en  ocasión,  que  le  contemplo  dur- 
naiendp  .el  .sueño  de  la  muerte  sobre  el  Patíbulo;  sa- 
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tisfeefco  cott  espirar  como  un  medió  necesario,  se^un 
sus  decretos  indefedi bles,  para  dar  á  luz  el  Parto  mas 
bello,  me  parece,  que  solo  las  delicias,  que  le  causa 
el  nacimiento  de  su  Esposa  dilecla,  serian  capaces  de 
yivilicar  su  Humanidad,  quando  él  no  tuviese  en  sa 
mano  poderosa  las  llaves  de  la  vida,  y  de  la  muer-* 
te.  ¡Qué  caridad,  la  de  esta  Augusta  Esposa,  que  sé 
dexa  ver  como  un  oro  acrisolado  saliendo  del  misd 
mo  horno  del  amor!  ¡Qué  Magestad  la  de  esta  Se-a 
ñom  de  las  Gentes,  que  manifiesta  decorada  con  las 
insignias  mas  brillantes,  que  es  hija  del  Eterno,  pro¬ 
ducida  para  formar  el  Tálamo  de  las  delicias  del  Dios- 
Hombre!  ¡Que  fortaleza  la  de  esta  Emperatriz  Sobe-, 
rana,  que  resuelve  establecer  su  Dominación  suprema 
sobre  las  ruinas  de  los  Imperios  mas  florecientes!  ¡Qué 
magnaniniidad  quando  medita-  hacer  esta  gran  Gon- 
quista  con  unas  armas,  que  parecen  al  juicio  huma¬ 
no  del  todo  débiles!  ¡La  dulzura,  la  paciencia,  la  Ca¬ 
ridad  ,  y  una  fé  jamás  vacilante,  sino  en  los  hijos 
adulterinos!  ¡Pero,"  que  dectáro!  ¡Qué  Sabiduria!  ¡Qué 
pasmo!  Al  oírla  diélando  desde  lo  mas  elevado  de 
su  Trono:  ¡Yo  soy  la  primogénita  del  Altísimo,  (a)‘ 
Yo  he  salido  como  un  aliento  soberano  de  su  boca,  • 
(ü)  destinada  á  enseñar  á  los  hombres  el  temor  de  Dios! 
(c)  \o  soy  su  Esposa  ndelisima,  (d)  y.  todo  mi  anhelo 
es  multiplicar  retratos  de  mi  Dueño  Augusto  :  (e)  á 


(a),  Ecclesidstíc.  24.  5.  ;  :  ' 

(t>)  ex  ore  Altissmú  fvodm,  ihíd.  ...  - 

(c)  enim  'Sapicntiam  invocabsris. .....  time  tntelliges  timorem  Demínt, 

Provcrl)  2.  g.  5.  ,  ,  ....  V  =  , 

(d)  ego  Joanufs  v'idi  sanBam  C!v¡tatem  JerusaUm  no’sam  deseen  de  ntem 
de  Cíelo  á  Deo,  paratmn,  skut  Sponsam  firncfl a m  viro  suo.  Apocalv  2L.  J.. 

(e)  Ecelesiast.  44..  / 
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este  fin  he  establecido  mi  Reyno  sobre  la  Tierra,  y 
mi  destino  es,  que  él  crezca  como  esta  gran  Máqui¬ 
na  del  Orbe  por  medio  de.  sus  Ministres,  exaltar  en 
ellos  la  semilla  de  su  Espíritu  como  las  Estrellas,  y 
hacer  que  su  herencia  sea  desde  un  término  del  Mar 
hasta  el  otro,  y  desde  el  uno  hasta  el  otro  cabo-dc 
la  tierra,  (a)  Esta  es.  Señores,  una  reflexión,  que  nos 
hace  conocer  el  cara¿ter  glorioso  de  los  verdaderos 
Ministros  de  la  Iglesia,  en  quienes  hallamos  copiado 
el  Espíritu  de  Jcsu-Christo;  porque  como  en  la  ge¬ 
neración  común  cada  uno  produce  á  su  semejante,  la 
Iglesia  fecundada  para  una  generación  celestial  por  el 
Espíritu  del  Salvador,  produce  Ministros,  que  repre¬ 
sentan  una  copia  viva  de  su  Esposo  soberano,  é  in¬ 
fundiendo  en  ellos  una  perfeóla  semejanza  del  Pastor 
Supremo,  los  hace  comparecer  en  medio  de  su  Rey- 
no,  representando  en  unos  como  Apestóles  la  Misión 
de  Jesu-Christo:  Et  ipse  dedit  qíiosdritn  qi/idem  Apos¬ 
tólos'.  (b)  En  otros  como  Profetas  su  sabiduría,  Qtios^ 
dain  antcm  Prophetasx  En  otros  como  Evangelistas  su 
predicación,  Alias  vero  Evangelistas'.  Y  en  otros,  por 
último,  como  Pastores  y  Dcélores,  su  vigilancia  y  su 
doélrina,  Alios  atitefn  Éasteresy  &  Ecclores:  Y  to¬ 
das  estas  qualidades  brillantes  presentan  á  un  Sacer¬ 
dote  ,  como  un  fruto  el  mas  benéfico  ,  lleno  de 
honor,  y  coronado  de  gloria  para  sí,  por  medio  de 
su  Dignidad:  (c)  lleno  de  Santidad  para  Dios,  por 
medio  de  sus  sacrificios:  (d)  y  lleno  de  utilidad,  pa¬ 
ra  los  hombres  por  medio  de  la  edificación,  Ad  con- 

(a)  ut  stdlas  exaltare  semen  ejiis^  6*  h^er editare  illos  a  JMari 

”  ad  Afarey  ' n  Jiumine  zíj^ue  ad  temdsios  oriris  terree.  2j. 

(b)  >Pau}.^  ad  «Epiies;  ^4.  ji,  .  Ce)  pyalm.  12H. 

(d)  Levitk.  21.  .  ' 
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summatwncm  San'^orum  in  vpus  mínisterij  ^  in  éedifi* 
cationeni  corporií  '  Christi:'  (e)  para'  qiíe*  trabajando  •  eíí 
las  funciones  sagradas  de  su  Ministerio,  se  llegue  á  for-* 
mar  un  cuerpo  perfeíto,  semejante  á  aquel  modelo 
divino.  Y  veis,  aqui,  Señores,  como  se  debe  considé^ 
rara  un  Sacerdote  como  una  Imagen  de  Jesu-Christo, 
delineada  con  aquellos  heriilósos  rasgos,  que  consti^ 
tuyen  su  Ministerio  ,  esto  es  :  Un  Mi-nisterio  de 
Honor,  y  esta  será  la  primera  parte  de  mi  Discurso, 
.Un  Ministerio  de  utilidad,  y  esta  será  la  segun¬ 
da.  Imploremos  la  gracia  del  Espíritu-Santo 
por  la  intercesión  de  la  Madre  de  Dios. 

AVE  MARIA 


VIDE  MINISTERIUM  QUOD 

accepisE  in  JDomino^  ut  illiid  imvleas. 

S.  Paul,  ad  Cóloss.  c..  4!.  i  7. 

Considerad  la  excelencia  del  Ministerio,  que  habéis 

recibido,  para  cumplirlo  dignatTientc. 

El  Apóstol  S.  Pablo  en  la  Carta  á  los  Colosenses. 

I  UANDO  yo  os  considero,  amado  herma¬ 
no  mió,  revestido  de  la  qualidad  ilustré 
de  vuestro  Sacerdocio,  sentado  en  medio 
de  los  Ancianos  respetables,  que  os  pre-* 
cedieron  en  una  Dignidad  idéntica  á  la  vuestra,  próximo 
á  tomar  en  vuestras  manos  consagradas  la  Piedra  mas 


(e)  Ad  Ephes  4. 
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brillante  de  la  Iglesia:  (a)  .  El  Sol  de  la  Ciudad,  San¬ 
ia.  (b)  La  figura  de  la  Sustancia  del  Padre  Omni¬ 
potente,  (c)  y  el  deseo  de  los  Collados  ct«.rn()s!  (d) 
,¡Quando  os  imagino  entre  el  Vestíbulo,  y  el  Alrar^ 
próximo  á  subir  á  sus  Aras,  para  representar  .vivamen¬ 
te  la  Imagen  del  Salvador,  reconciliando  al  AliUido 
con  su  Padre,  y  ofreciendo  los  votos  de  toda  su  Igle¬ 
sia!  ¡Quando  os  veo  teñidos,  ya  vuestros  labios  con 
la  Sangre  del  Cordero  inmaculado,  que  vais  á  sacri¬ 
ficar!  ¡Eterno  Dios!  ¡Qué  conmoción  sienten  mis  en¬ 
trañas!  ¡Qué  combate  experimenta  mi  espíritu!  ¡Como 
se  inflama  mi  corazón!  ¡Hasta  aqui  os  dignasteis,  Se¬ 
ñor  ,  de  conservar  mi  aliento  ,  y  de  esta  sueite  -me 
hacéis  conocer  hasta  donde  llegan  los  derechos  de  nues¬ 
tra  obligación,  fundada  en  los  dones  inestimables  que  he¬ 
mos  recibido  -de  vuestras  manos!  Vos  veis,  que  ahora 
sí  se  verifica  en  mí  una  escusa  legítima  profanada  por 
un  Panegyrista  Gentil ,  (e)  porque  si  yo  no  acierto 
á  daros  tan  dignamente,  como  debo,  las  gracias  por 
los  beneficios :  con  que  nos  habéis  colmado,  esto  no 
se  debe  atribuir  tanto  á  mí,  quanto  á  la  grandeza  , 
y  número  extraordinario  de  vuestros  beneficios  inm.of- 
tales.  Yo  adoraré,  á  mas  de  esto,  en  silencio  la  con¬ 
duéla  admirable  de  vuestra  Providencia  soberana  ,  y 
dexaré  que  mi  , Espíritu  sea  ocupado  de  todo  el  pas¬ 
mo,^  que  me  debe  causar  el  consideraros  desde  vues¬ 
tro  Trono  excelso  ,  teniendo  en  las  manos  las  ricn- 
das  del  destino  de  todos  los  hombres,  mirándoos 
conducirlos  á  vuestros  designidS '  por  los  caminos  mas 


(a)  Ad  Ephes.  2,  (b)  Ápocalyp.  21. 

(c)  Ad  Haebr.  i.  '  (d)  Genes.  49. 

(e)  Marc.  Xull.  .CIccr,  sin  Oratí.  Post  Rcdit.  in  Senab 


extraordinarios,  y  menos  imaginados  de  los  mortales^ 
y  en  cierto  modo  burlándoos  de  ios  juicios  huma¬ 
nos.  IPorque  en  fin,  amado  hermano  mió,  un  conjun¬ 
to  de  circustancias  me  hacen  admirar  mas  como  te¬ 
nia  Dios  resuelto,  que  desde  la  otra  parte  del  Occea- 
no  vinieseis  á  hacer  hoy  mas  espe£l:able  el  último  sacri¬ 
ficio  de  nuestra  sangre  con  el  primero  de  vuestra  Po¬ 
testad.  ( '^ )  Dios  os  tenia  destinado  ,  para  agregaros 
al  Real  Sacerdocio,  á  la  generación  escogida,  al  Pueblo 
de  adquisición,  y  cargaros  dei  Ministerio  mas  ilustre, 
mas  honorífico,  y  mas  útil  para  vos! 

{Eterno  Dios!  ¡Que  lengua  podrá  explicar  la  Dig¬ 
nidad  soberana,  que  os  habéis  dignado  conferir  á  los 
hombres!  El  Ministerio  de  que  os  habéis  encargado, 
hermano  mió  ,  tiene  tanto  de  ilustre,  como  de  for¬ 
midable,  e  incluye  una  dificultad  invencible  con  so- 
Iqs  los  esfuerzos  humanos.  Mi  alma  se  llena  de  un 
horror  sagrado  con  el  pequeño  conocimiento  que  ten¬ 
go  de  vuestro  cargo,  Debeis  ser  un  hombre  distinto 
de  los  demás ;  pero  de  modo ,  que  ellos  conozcan , 
que  sin  faltaros  las  qualidades  inseparables ,  que  not 
son  comunes  á  todos,  se  hechen  menos  en  vos  el  carác¬ 
ter,  y  las  afecciones  del  Mundo:  asi  debe  ser  siendo 
vuestro  Ministerio,  primeramente  un  Ministerio  de  ho¬ 
nor.  Si  consideráis  el  respe¿lo,  que  dice  á  v'uestra  misma 
Persona  ,  i  que  mas  podia  apetecer  el  Espíritu  mas 
apacionado  por  su  propia  elevación?  d  la  inteligen¬ 
cia  mas  suprema  entre  los  ordenes  de  los  Angeles  ? 

En  la  mi'ímá  manaría  en  qne  este  nuevo  Sacerdote  liermano  de! 
Orador,  celebró  su  primera  Misa,  inmediatamente  después  de  ellaa- 
hi;^o  su  Profesión  solemne  en  la  misma  Iglesia  de  Religiosas 
Clarisas  de  Queretaro,  una  hermana  de  ambos,  qufi  era  la  u  tima 
de  cinco  hermanas  que  han,  profesado  eji  el  expresado  ConverUc^* 
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Porque,  aunque  vuestro  .Ministerio  se  egerdta  soLce 
ía  tierra,  «e  debe  contar  en vel !  ruinier.o  de  las  cosa^ 
absolutameiite  celestiaíes,  (a)  tanto  mas,  quanro  no  ha 
sido  alguna  institución  emanada  de  algnn  hombre  mor¬ 
tal^  y  .no  habiendo  sido  su  Autor  algún  Angel,  ó 
algún  Arcángel,  ni  otra  potencia  criada,  ha  sido,  co¬ 
mo  _se  explica  San  Juan  Chriscstomo,  obra  del  mis¬ 
mo  Espíritu  Paráclito.  Veis  aquí  como  el  Sacerdocio 
«es  tanto  mas  excelente;  -que  la  misma  Dignidad  Re  ai, 
quanro  excede  el  espíritu  á  la  carne,  y  vos 'por  me¬ 
dio  de  este  Ministerio  de  honor  soys  elevado  sobre 
todas  las  Magestades  de  la  tierra;  Teneis  derecho  pa¬ 
ta- sentaros  en  vuestro  Tribunal,  y  ver  á  vuestros  pies 
inclinadas  las  sienes  coronadas  de  los  Monarcas,  im¬ 
plorando  en  vuestra  Persona  la  clemencia  del  Salva¬ 
dor,  manifestándoos  los  arcanos  mas  ocultos  de  su  co¬ 
razón,  de  que  no  llegó  á  participar-  el  Ministerio  mas 
distinguido  ,  ni  el  Magnate  mas  glorioso  de  la  Mo- 
narquia:  Ucee  constítui  te  hodie  siiper  gentes  ^  Regna. 
(b).  1.0  que  vos  desidiereis- alli,  usando  legitimamente 
4e  vuestra  potestad,  deberá  ser  el  Arancel  de  un  Prin- 
<y  apetecer  mayor  honor  en  la  tierra? 

Pero  esrended  todavía  vuestra  admiración,  porque  si 
vuestro  Ministerio  es  tan  honoriheo  entre  los  hom¬ 
bres,  es  mucho  mas  entre  los  mismos  Angeles.  ¡Ellos 
^  conocen -muy  a  fondo  la  elevación  en  que  os  ha  cons¬ 
tituido,  y  sabiendo,  que  no  han  llegado  á  vuestra  Es¬ 
fera,-  aunque  os  son  superiores  en  la  naturaleza,  se  os 
reconocen  muy  inferiores  en  la  Dignidad!  Vuestras 
manos  participan  muy  especialmente  del  honor  ,  que 
-  ::  :  ■  ■  .  .  -Ee  . 


(a)  S.  Joan.  Chrys.  de  Sacerdoí. 
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os  causa  el  Ministerio  Sacerdotal,  ¡Eterno  Dios!  ¡Vos, 
que  formasteis  al  hombre  lleno  de  honor,  y  de  glo¬ 
ria,  lo  habéis  restablecido  con  unas  ventajas  excesiva¬ 
mente  mayores  ! 

Mi  alma  se  eleva,  mi  espíritu  se  inflama,  y  arre¬ 
batado  en  un  éstasi  de  admiración,  no  acabo  de  pon¬ 
derar  el  sumo  honor  que  adquiere  el  hombre  eleva¬ 
do  á  la  mayor  altara  por  el  Ministerio  SacerdotaLv 
Poco  menos,  que  á  los  Angeles  habéis  honoriíicado  á 
los  hombres,  decia  á  Dios  el  Santo  Profeta  David;  (c) 
pero  yo  sorprendido  con  el  grande  objeto ,  que  me 
presenta  un  Sacerdote  de  la  nueva  Alianza ,  os  quer- 
ria  preguntar,  Señor,  ^  que  cosa  es  el  hombre,,  que  ha¬ 
biéndole  reedificado,  levantándole  de  sus  mismas  ruinas, 
le  habéis  hecho  superior  á  los  mismos  Espíritus  Angéli¬ 
cos?.  Le  habéis  coronado  de  gloria,  y  le  habéis  constitui¬ 
do.  ¡Eterno  Dios!  ¿Quien  lo  podrá  admirar  dignamen¬ 
te?  ¡Lo  habéis  constituido  en  cierto  modo  sobre  la^ 
misma  Persona  de  vuestro  Hijo  Omnipotente!  Por  qual- 
quiera  parte  que  se  considere  á  un  Sacerdote,  se  le  ha¬ 
lla  digno  de  la  mayor  veneración,  y  colmado  de  gloria,, 
¡El  Cielo  no  se  abre  ni  se  cierra  sino  al  imperio  de  sia 
voz!  ¡Sus  manos  semejantes  al  Tálamo  Virginal  (d)  de 
la  mas  excelente  de  las  Virgenes  repiten  inumerables= 
veces  un  Mysterio  semejante  al  de  la  Encarnación!  ¡El 
parado  sobre  la  grada  del  Altar  pronuncia  una  pala¬ 
bra,  cuyo  sonido,  penetrando  por  todos  los  Cielos,, 
llega  hasta  el  mismo  Solio  de  la  Trinidad  Augusta,,  y 


(c)  Psalm.  8. 

(d)  S.  Aug.  Honíil  2.  in  Psalni^  37.  ad:  Vetr  veneranda  ^aceiuíotunr 
di^nifas  ^  in  jxmum.vwcinihus  y  Del  Jilms  ^  velut  iti  nkro  Matvis  in^ 
camatnr^. 
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qiiando  el  Hijo  del  Eterno  está  gozando  de  su  mayor 
Soberanía,  se  halla  precisado  por  la  voz  de  su  Minis¬ 
tro  á  descender  en  un  momento  sobre  las  Aras,  á  he- 
char  mano  de  todo  su  poder  para  obrar  el  Sacramen¬ 
to  inas  venerable!  ¡A  poner  en  egercicio  su  Sabiduría, 
su  Omnipotencia,  su  fidelidad,  y  quanto  jamas  podía 
pronunciar  mi  lengua!  ¡  Y  por  ultirrio  á  minorar  en 
cierto  modo  su  grandeza  para  ponerse  á  nuestra  vista 
del  modo  mas  prodigioso! 

Si  le  consideráis,  Señores,  en  aquel  habito  vene¬ 
rable  con  que  se  presenta  delante  de  los  Altares,  no 
veis  la  Imagen  mas  expresiva  de  Jcsu-Christo?  ¡El  re¬ 
presenta  entonces  el  paso  mas  interesante  á  toda  la  na¬ 
turaleza  humana:  cercado  de  Espíritus  Soberanos,  que 
le  preceden,  y  le  siguen,  va  dando  una  idea  del  Sa¬ 
crificio  mas  agradable  á  los  ojos  del  Omnipotente!  ¡El 
Padre  le  mira  como  á  su  mismo  Hijo  ,  cuya  figura 
representa,  y  se  prepara  para  recibir  de  su  mano  la 
Oblación  suprema  ,  el  Don  mas  rico ,  y  el  Sacrificio 
rúas  estupendo!  ¡Asi  es.  Señores,  como  un  hombre 
n^ortal  revestido  de  la  Dignidad  del  Sacerdocio  ,  del 
Ministerio  de  honor,  se  debe  considerar  como  separán¬ 
dose  de  toda  la  naruraleza  humana,  representando  al 
Salvador,  como  Medianero  entre  el  Supremo  Juez,  y 
nuestro  Linage!  Alli  ora  de  un  n.odo,  que  no  puede 
,  dexar  de  ser  oído,  porque  sus  oraciones  son  las  del 
mismo  Hijo  de  D¡(»s.  Alii  pide  de  un  modo,  que  no 
é  sera  defraudado,  porque  sus  peticiones  son  las  mas  jus¬ 
tas:  Alli  se  presenta  con  la  satisfacion  de  que  su  Sacri¬ 
ficio  vale  mas,  que  quanto  puede  pedir  todo  el  Linage 
A  su  presencia  están  absortos  ios  Espíritus 
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Angélicos,  esperando  adorar  en  sus  manos  á  su  mismo 
Criador!  Dios  todo  atento  á  escuchar  sus  voces,  á  ve¬ 
rificar  la  fuerza  de  sus  expresiones;  y  por  último,  todo 
el  Pueblo,  que  compromete  en  él  pendiente  de  la  voz^- 
y  acciones  de  su  Ministro,  como  de  una  Escala  por 
donde  dirige  sus  votos,  y  espera  el  despacho  mas  fa¬ 
vorable  de  sus  oraciones,  es  un  objeto^  que  ocupando 
enteramente  mi  Espíritu  para  la  admiración,  me  inhabili¬ 
ta  para  todo  otro  afeito.  ¡EteniO'  Dios!  Nimis  hono- 
rati  siint  Amici  tul!  (a)  Si  Señores,  porque:  i  que  ho¬ 
nor  le  falta  a  un  Sacerdote?  Imaginad  todos  los  grados^ 
mas  honoríficos,  que  puede  haber  en  los  diversoses- 
tadbs  del  Mundo  ,  y  sobre  todos,  vereis  elevado^  ali 
Sacerdocio,  como  el  oro  brilla  entre  los  demas  metales,, 
como  la  alma  excede  al  cuerpo,  y  como  las  cosas  celes¬ 
tiales  son  de  un  orden  absolutamente  superior  á  las  hu-^ 
manas;  porque  el  Sacerdote  es  un  hombre,  que  repre¬ 
sentando  á  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  como  Minis-^ 
tro  público  adquiere  todos  los  honores  de  las  diversas» 
partes,  que  forman  el  Cuerpo  ilustre  de  quien  se  hace* 
sostituto,  asi  como  un  Embaxador  representa,  al-  Mo¬ 
narca  que  le  embia,  y  sobre  este  honor  tiene  el  de  fi-- 
gurar  al  mismo  Dios  hasta  considerarle  el  Omnipo¬ 
tente  como,  la  parte  mas  delicada  de  sus»  ojos QiiP 
tetigerit  vos  tangit'  pupillam  ocnli  mei,  (b)  ¡El:  honor,, 
que  se  le  hace  al  Sacerdote  lo  numera  el  Eterno  entre 
los  que  son  privativos  de:  su  Magestad;  y  ei^  desacato 
con  que  se  le  menosprecia;  es  una  ofensa  dé  que  se  que- 
xa  como  propia:  Qui  vos  aiidity.me  aiidtty  &  qiil  vos 
spernit  me  spernit.  (c)  V^ed  pues,  Señores,  si  el  Sacer¬ 
docio  no  es  un  Ministerio  de  honor.. 

(c)  Luc..  10... 


(a)}Psaliiu  138. 


(b)  Zachaiv.  2.. 
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Este  es,  Católicos,  el  Ministerio  Sacerdotal  conside¬ 
rado  por  la  parte  que  produce  un  honor  inexplicable  al 
que  lo  posee,  y  por  eso  le  debeis  mirar  como  la  cosa 
mas  excelente  que  hay  sobre  la  tierra,  ó  mas  bien  como 
un  Tesoro  Celestial  trasportado  al  Mundo  para  gloria 
de  D  ios,  para  utilidad  de  los  hombres,  y  para  honor 
de  nuestra  naturaleza  :  Pero  si  le  queréis  conocer  por 
aquella  parte,  que  produce  á  Dios  la  mayor  gloria.  ¡San¬ 
to  Dios!  Aqui  se  debia  sostituir  á  la  debilidad  de  mis 
Discursos  la  eloqllencia  de  los  Angeles..  ¿De  donde  os 
resulta  jamas  sobre  la  tierra  un  honor,  no  digo  igual,, 
pero  aun  siquiera  semejante  al  que  recibis  de  vuestros 
Ministros?  Si  como  a  liberalísimo  Bienhechor  se  os  de¬ 
ben  tributar  acciones  de  gracia,  ¿  quién  os  las  dará  jamas’ 
tan  dignamente  como  un  Sacerdote?  Si  como  á  Dios 
Soberano  se  os  debe  una  suprema  adoración,  ¿  quién  os¬ 
la  tributará  como  aquel,  que  representando  al  Adorador 
Supremo,  que  es  vuestro  Hijo  en  quanto  Hombre,  os  re¬ 
nueva  cada  dia  aquella  singularísima  complacencia,  con’ 
que  viviendo  en  carne  mortal  os  obligó  á  romper  los 
Cielos,  y  tronar  con  aquella,  magestuosa  voz;  diciendo: 
Este  es  mi  Hijo  dileélo  en  quien  yo  tengo  todo  mi. 
agrado!  (a)  Si  como  á  Dueño  absoluto  de  todas  las  cria¬ 
turas  se  os  debe  sacrificar,.  ¿  dónde  hallareis'  en  todo  el 
fondo  inmenso  de  vuestros  Tesoros-  cosa  que  iguale  á  la. 
Ofrenda  que  os  presenta^  vuestro  Ministro  pues  vale 
tanto  como  .vos  mismo?.  Porque  ¿qué  es  lo  mas  bello* 
^  y  lo  mas  excelente  que  teneis,  sino  el  Pan  de  los  Es-- 
cogidos,  y  el  Vino  que  produce  á  las  Virgenes?  (b)  Con-- 
cluid  pues,,  Señores^  que  si  queréis  medir  el  honor,  que^‘ 


(ay  Matth,  i/;. 


(by  Z  adiar;;  9^. 
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resulta  á  Dios  del  Ministerio  Sacerdotal,  es  preciso  que 
tonuis  la  medida  á  la  Divinidad  misma!  Imaginad,  Seño¬ 
res,  á  todos  los  Patriarcas,  Profetas,  Apóstoles,  y  denlas' 
Santos  de  Ja  antigüa,  y  nueva  alianza  entonando  hymnos 
de  honor  y  gloria  á  Dios,  ^Juzgareis  que  le  pueden 
n  .nrar  tanto  como  un  Sacerdote?  ¡No  alcanzan!  Pues 
iciiiiid  todos  Jos  Coros  de  Jos  Espíritus  Soberantys,  sacad' 
la  quinta  esencia  de  Ja  sabiduría  de  Jos  Querubines,'  au-^ 
r  enrad  el  fuego  de  amor  de  los  Serafines  i  imagináis  q'^e 
le  honian  tanto  como  un  Sacerdote?  ¡Eterno  Dios!  Vos 
veis  que  digo  la  verdad,  afirmando  que  no  alcanzan,  y 
que  multiplicados  todos  estos  sacrificios  basta  Ja  eterni¬ 
dad,  jamás  os  agradaran  ni  os  honrarán  tanto  como  uii « 
Saceidote  os  glorifica  solo  una  vez  que  llega  á  sacrifi¬ 
car^  en  vuestras  Aras  el  Cordero  inmacul^o.  ^  Pues 

qué  sería  si  considerásemos  las  inumerables  vezes,  que 
os  Je  sacrifica? 

Aquel  Pueblo  feliz,  que  mereció  ser  Depositario 
dcl  precioso  lesoro  de  la  Religión,  conserxardo  en  la  fé 
de  /ibiahan,  en  la  piedad  de  Jacob,  y  en  la  mansedum¬ 
bre  de  David  el  conocimiento  de  Ja  Divinidad  verdade¬ 
ra,  supo  penetrar  rauv  bien,  que  el  Sacerdocio  es  un  Mi- 
nist.iio  de  honor.  Por-  eso  aseguraba  el  Rey  Agripa- 
escribiendo  al  Cesar,  que  sus  Progenitores  que  habian 
gozado  de  este  Ministerio  se  habian  considerado  en  ma¬ 
yor  elevación,  que  si  se  hubiesen  visto  coronados  corno 
Monarcas,  porque  el  Sacerdocio,  decían  ellos,  hace  rautas 
ventajas  á  la  Dignidad  Real  como  Dios  á  los  hombres; 
Pero  yo  os  digo,  Señores,  que  un  Sacerdote  de  la  nueva 
Alianza  excede  al  Sumo  Pontificado  de  los  Hebreos  co¬ 
mo  la  luz  á  las  sombras,  como  á  la  materia  el  Espíritu, 
y  como  á  una  Copia  su  Original.  Porque  ^  quanu  difc- 
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Tencia  hay  entre  nn  Ministro,  que  no  ofrece  á  Dios  sino* 
la  sangre  de  los  animales  ;  y  otro  que  le  ofrece  d  su 
mismo  Hijo?  ¿Entre  un  Ministro,  que  reparte  con  ci 
Pueblo  las  reliquias  de  un  Cordero;  y  otro  que  adminis- 
tra.el  Pan  de  los  Angeles,  ¡Entre  un  Ministro,  que  solo 
puede  entrar  en  el  Sanóla  Sanftorum,  y  otro  que  dirige 
el  sonido  de  su  voz  hasta  el  Ympireo,  y  hace  que  baxe  el 
mismo  Dios'  Omnipotente  á  sus  manos!  ¿Pues  si  el  Sa¬ 
cerdocio  de  los  Judíos,  siendo  tan  inferior  a  este,  se  juz¬ 
go  mas  honorífico,  que  la  dignidad  Real,  que  debereis 
juzgar  de  este,  sino  que  elevando  á  los  hombres  hasta  el 
ultimo  grado  del  honor,  y  tributando  á  Dios  la  mayor 
gloria,  es  un  Ministerio,  que  por  excelencia  se  debe  lla¬ 
mar  EL  Ministerio  de  Honor. 

Es  asi  efeólivamente,  amado  hermano  mió,  perO' 
ahora  debeis  escuchar,  qtie  vuestro  Ministerio  es  también 
un  Ministerio  de  utilidad.  No  imaginéis,  que  de  él  es¬ 
toca  solamente  el  honor,  sino  también  la  carga:  ni  lo 
miréis  solo  por  la  parte  que  brilla;  sino  también  por  la 
que  agovia,  porque  todo  Sacerdote  segregado  del  resto 
de  los  hombres  no  es  elevado,  dice  San-  Pablo,  (a)  sino 
para  constituirse  una  nube  benéfica  á  favor  de  ellos  en 
lo  que  es  relativo  á  Dios.  Soys  una  Piedra  angular  que 
debe  unir  á  los  hombres  con  el  Criador,  (b)  y  por  eso 
os.  debeis  hallar  con  frecüencia  en  medio  de  ellos ,  á 
^fin  de  santificarlos,  asi  como  la  Tribu  de  Lev  i  era  la 
única,  que  se  hallaba  mezclada  entre  las  demas.  To- 
^  dos  los  symbolos,  que  hallareis  en  los  libros  sagrados,, 
donde  como  con  unos,  rasgos  los  mas  hermosos  se  va 
delineando  vuestro  Ministerio,  presentan  dos  aspeólos: 

(a)  Aú  Haibre.  .5.  '  (b>  Ad  Ephes, '  i.- 
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«no  que  arrebata  los  ojos  con  la  belleza;  otro  que  hace 
fixar  la  atención  con  el  peso  de  la  carga.  Asi  debéis  ser 
una  Lámpara  que  ilumina  con  sus  brillos,  pero  que  al 
mismo  tiempo  fomenta  aquella  luz  con  el  oleo  que  con¬ 
tiene  su  mismo  Vaso  hasta  consumirse  por  alun^biar  á 
Jos  demás,  y  que  no  puede  menos  que  .extinguirse  si 
se  oculta  baxo  de  un  medio  celemin,  como  si  digesé- 
mos,  si  solo  atiende  á  su  particular  interes.  (c)  Debéis 
ser  una  piedra  de  sal,  que  es  aquella  sustancia  singularí- * 
sima,  sin  cuya  mésela  es  insipido  el  majar  mas  delica¬ 
do,  pero  que  no  puede  gustarse  su  sabor  si  no  se  muele, 
y  reservada  siempre  perderá  su  virtud,  (d)  Soys ,  es  ver¬ 
dad,  una  Columna,  que  arrebata  los  ojos  del  Artiíice 
supremo,  pero  destinada  á  cargar  sobre  sí  rodo  el  peso 
de  un  Edificio,  porque  recostada  sobre  la  tierra  solo 
puede  servir  para  tropezar,  (e)  Soys  una  fortaleza  fabri¬ 
cada  sobre  la  eminencia,  pero  para  ser  descubierta  mas 
fácilmente,  para  abrir  sus  puertas,  y  franquearlas  á  todos 
Jos  que  quieran  refugiarse  á  su  seguridad,  (f) 

Pero  jamás  desempeñareis  todos  estos  ilustres  car¬ 
gos  si  no  eleváis  vuestro  Espíritu  sobre  todos  los  sen¬ 
timientos  humanos,  para  hallaros  siempre  con  un  es¬ 
fuerzo  superior  á  los  grandes  del  Mundo,  entre  quienes 
habéis  de  vivir  sin  participar  de  sus  estravios.  Si  ha-  ^ 
beis  de  vivir  entre  los  hombres,  solo  ha  de  ser  para  di¬ 
fundir  en  ellos  cl  Espíritu  de  que  os  debe  llenar  la 
coniinua  meditación  de  vuestra  Dignidad.  El  gran  me¬ 
dio  con  que  desempeñareis  fruéluosamente  vuestro  car- 
go  de  santificaros  é  iluminar  á  los  demás,  consiste  en 
que  os  aníme  un  Espíritu  de  dulzura,  un  Espíritu  de 

,(c)  Matth.5.  (d)Id.  íbid.  ,,(e)  Psal.  140.  Mattii.5. 
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mansedumbre,  unas  entrañas  sensibles,  para  doleros  más 
que  irritaros  de  las  miserias  de  los  hombres,  consideran¬ 
do,  con  arreglo  á  la  do¿lrina  de  San  Pablo,  que  os 
puede  comprender  la  misma  tentación:  (a)  asi  sucede- 
;  rá,  que  devorando  en  vuestro  retiro  aquel  Libro,  que 
vos  mismo,  tal  vez  os  causará  como  á  Ezcchicl  una 
acervisima  amargura  por  la  solidez  de  las  verdades  que 
contiene  contrarias  á  la  groseria  de  nuestra  carne,  se 
convertirá  en  un  Panal  de  dulzura  (b)  en  vuestros  la¬ 
bios,  quando  vayáis  esparciendo  oportunamente  su  doc¬ 
trina  entre  los  hombres,  de  modo,  que  ellos  perci¬ 
ban  la  dulzura,  y  no  los  retraiga  la  acervidad,  y  san¬ 
tificareis  á  los  demás,  sin  detrimento  de  vuestro  sa¬ 
grado  caradler.  Si  os  habéis  de  insinuar,  como  es  pre¬ 
ciso,  en  los  corazones  de  los  pecadores,  es  necesario 
que  os  hagais  en  cierto  modo  insensible,  habitando  en 
medio  del  fuego ,  sin  quemaros ,  e  interesándoos 
en  su  felicidad  eterna  de  un  modo  que  ellos  lo  co¬ 
nozcan.  De  ninguna  suerte  os  toca  el  consideraros 
en  la  mayor  elevación,  para  exigir  adoraciones,  sino 
para  que  os  descubran  mejor  los  mas  miserables  ,  y 
desde  lo  alto  de  vuestra  Dignidad  habéis  de  contem¬ 
plar  ,  y  registrar  las  necesidades  de  toda  la  Iglesia, 
creyendo  que  vuestros  intereses  están  repartidos  por 
todo  el  Universo.  Dios,  Dios  mismo  que  es  el  Due¬ 
ño  universal,  os  ha  escogido  para  conseguir  la  pose¬ 
sión  de  las  obras  de  sus  manos ,  por  eso  debeis  to¬ 
rnar  partido  en  las  felicidades  de  todos  los  Pueblos. 
In  hís  qtia  siint  ad  Deum.  Vuestros  sacrificios  han 
de  tener  por  objeto  -primeramente  á  Dios,  y  después 

_ _ ^  ^ 

(a)  Ad  Hxbre,  5.  Ibidera,  ’ 
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la  felicidad  común,  que  debeis  considerar  como  vues¬ 
tro  particular  interes,  porque  Dios  os  ha  hecho  en¬ 
trar  á  la  parte  en  la  administración  de  su  grande  ha¬ 
cienda,  á  fin  de  que  oréis  por  los  Arboles  estériles, 
y  cultivéis  los  fértiles ,  pero  todo  solamente ,-  in  hts 
qii(e  siint  ad  Detim  ;  porque  aunque  cada  Ciuda¬ 
dano  es  un  hombre  sobre  quien  tiene  un  derecho  le¬ 
gitimo  la  Sociedad;  pero  vos  como  Ministro  publico 
de  la  Iglesia  estáis  destinado  á  desempeñar  la  porción 
mas  preciosa  del  interes  común,  que  son  ios  bienes 
espirituales.  De  esta  suerte  uniendo  á  vuestra  Digni¬ 
dad  mas  que  soberana  una  virtud  solida.  ¡Eterno  Diosl 
^Qué  fortaleza  habrá  capaz  de  resistir  á  vuestros  com¬ 
bates?  Entonces,  si  vos  queréis,  amado  hermano  mió,, 
los  Grandes,  los  Pequeños,  los  Idiotas,  los  Literatos, 
los  Principes ,  las  Ciudades ,  y  los  Reynos  serán  el 
botirr  inmenso  de  vuestras  viólorias.  ¿No  lo  ha  vis¬ 
to.  asi  el  Mundo,  quando  ha  merecido  tener  Sacer¬ 
dotes  tan  inmaculados  como  un  Ignacio,  un  Xavier, 
un  Francisco,  y  un  Antonio? 

¿  Pero  corresponde  á  quanto  he  dicho  la  idea, 
que  tienen  del  Ministerio  Sacerdotal  los  que  no  son 
Eclesiásticos?  ¡Eterno  Dios!  ¡Quan  diverso  es  el  jui¬ 
cio  que  forman  de  vuestros  ungidos,  los  hombres  que 
no  han  sabido  ponderar  una  Dignidad  tan  soberana! 

El  Siglo  nutrido  con  la  leche  empozonada  de  los  im¬ 
píos,  que  han  fixado  sus  esperanzas  en  el  Teatro  mu-  , 
dable  de  este  Mundo,  no  sabe  mirar  á  vuestros  Sa¬ 
cerdotes  sino  como  otros  tantos  objetos  despreciables.  i 
¿Pero  do'ride  voy  yo?  <Qué  tiempo,  ni  que  eloqíien- 
cia  sería  suficiente  para  ponderar  lo  que  me  ofrecía. 
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la  Ocasión?  Sin  embargo ,  Señores ,  el  juicio  que  se 
debe  hacer  de  los  Sacerdotes  no  es  aquel  (juc  yo  co¬ 
menzaba  á  delinear  ,  sino  el  que  os  amonesta  v)an 
Pablo :  El  hombre  nos  debe  considerar  como  IVli- 
nistros  de  Jesu-Christo,  y  como  Dispensadores  de  los 
Tesoros  celestiales,  (a)  ¡  Ah  !  Ilustre  porción  cíe  la 
Iglesia  de  Dios!  Si  yo  os  pudiese  poner  sobre  mis 
ombros  os  trasladaria  á  las  Montañas,  a  los  Desier¬ 
tos,  y  entonces  ^nó  conoceríais,  Señores ,  lo  que  os 
faltaba?  ¡Ah!  Siglos  de  oro!  ¡Ah!  niñeces  santas 
de  la  Iglesia !  Permitidme  renovar  con  mis  lagrimas 
una  pintura  de  aquel  tiempo  en  que  no  el  menos¬ 
precio  de  los  hombres,  sino  la  necesidad  de  conser¬ 
var  la  fé  obligaba  a  los  Eclesiásticos  á  vivir  desco¬ 
nocidos  ,  pero  cada  uno  de  ellos  era  entonces  bus¬ 
cado  por  los  Fieles,  como  un  Tesoro.  ¡Quanto  mas 
benéficos  nos  eran  los  Páramos,  que  vuestras  Ciuda¬ 
des!  ^‘Quanto  mejor  conocíais  vosotros  entonces,  que 
sin  los  Ministros  de  Dios  no  podíais  ser  verdadera¬ 
mente  felizes?  ¿Qué  sería  del  Mundo  sin  los  Sacer¬ 
dotes?  ¡Gran  Dios !  ¡  Qué  fantasma !  ¡  Qué  desorden ! 
¡Qué  confusión  ha  descubierto  en  un  momento  mi 
Imaginativa!  Vuestros  intereses  temporales  serían  los 
primeros  en  padecer  un  daño  notabilísimo  ,  porque 
decidme,  ¿habría  quien  supiese  intimar  á  vuestros  cria¬ 
dos  la  obligación  de  seros  fieles?  Vuestro  honor  pa¬ 
decería  una  notable  diminución,  porque  decidme,  ¿ha¬ 
bría  quien  supiese  persuadir  eficazmente  á  vuestros  in¬ 
feriores,  que  os  debían  venerar,  no  tanto  por  la  fuer- 
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za  quanto  por  la  divina  Ley?  La  porcTon  mas  nu¬ 
merosa  de  un  Pueblo,  los  desvalidos  ¿a  qué  estremo 
de  miseria  no  llegarían  entonces?  !Ahi  de  mí!  Re¬ 
ducidos  á  una  dura  esclavitud  de  los  grandes  del 
Mundo  solo  nacerían  para  cargar  el  yugo  de  una 
dominación  soberbia,  y  tanto  mas,  quanto  que  los 
Señores  no  rendriaii  el  rctraheute  de  que  alguna  vez 
se  habían  de  presentar  al  juicio  de  un  Sacerdote, 
donde  con  todo  el  peso  debido  se  les  ¡ntimaria  su 
obligación,  y  se  les  escluiria  de  la  participación  de 
los  Mysterios  sacrosantos  mientras  no  entrasen  en  su 
deber. 

Pero  esto  es  nada,  Señores,  porque  si  vosotros, 
y  vuestros  hijos  hal>^is  de  entrar  en  la  Arca  de  la 
Salud,  que  es  la  Iglesia,  los  Sacerdotes  os  deben  ¡Or- 
traducir;;  y  donde  los  hallariais?  Si  habéis  de  romper 
lias  prisiones  de  vuestras  culpas ,  los  Sacerdotes  solos 
son  los  que  pueden  desatarlas:  ¡Y  á  donde  los  halla- 
rials?  Si  habéis  de  participar  del  Cuerpo  y  Sangre  del 
Salvador,  pudierais  vosotras  levantar  vuestra  voz,  y 
hacerle  baxar  del  Seno  de  su  Padre  á  vuestras  ma¬ 
nos,  estando  esta  Potestad  estupenda  reservada  á  los 
Sacerdotes?  Amenazados  por  una  terrible  tempestad: 
^Quién  levantaría  sus  manos  acia  el  Cielo  -  para  sere¬ 
narla?  Afligidos  por  una  peste  cruel,  ^edmo  exálariaís 
las  almas  entre  mil  amarguras  de  vuestras  conciencias 
sin  hallar  quien  os  consolase?  Concluid  pues,  Señores, 
que  el  Mundo  sin  el  Ministerio  Sacerdotal  no  puede 
ser  sino  muy  infeliz,  temporal  y  espiritualmente  ,*  y 
que  él  sería  entonces  el  País  de  la  confusión,  por¬ 
que  estarían  los  inferiores  sin  el  conocimiento  de  sus 
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obligaciones  con  todo  aquel  respeto  que  puede  inspi¬ 
rar  la  Religión,  y  no  el  miedo:  los  Consortes  sin  las 
del  sagrado  vínculo,  los  Criados  sin  saber  que  la  Do¬ 
minación  temporal  emana  de  la  Suprema,  los  Gran¬ 
des  sin  saber  que  lo  son  para  sostener  á  los  peque¬ 
ños  ,  los  Vasallos  para  obedecer  a  su  Monarca  ,  y 
todo  formaría  un  Pueblo  sin  temor  de  Dios  ¡  Que 
mas  puedo  decir!  ¡Las  Iglesias  sin  Alinistros,  los  Al¬ 
tares  sin  Sacriíicio,  y  las  ovejas  sin  Pastor  1  ¡  Pero 

nosotros  entonces  desde  las  cimas  de  los  Alontcs  bol- 
veriamos  nuestros  ojos  afligidos  para  mirar  la  deso¬ 
lación  de  Jerusalen ,  lloraríamos  sobre  las  ruinas  de 
Sion,  veríamos  con  dolor  esparcidas  y  profanadas  las 
piedras  del  Santuario,  y  que  las  Vírgenes  de  Israel 
lloraban  su  desamparo  1 

Este  es ,  amado  hermano  mío  ,  el  efeílo  que 
produciría  en  el  Alundo  la  falta  de  nuestro  Ministe¬ 
rio;  en  virtud  de  él  habéis  sido  elevado  hasta  el  gra¬ 
do  supremo  del  honor*  V^uestro  Sacerdocio  es  para 
vos  el  mas  honorifico  ,  para  Dios  el  mas  glorioso  , 
y  para  toda  la  sociedad  el  mas  útil.  ¡  Quando  os 
miro  levantando  vuestras  manos  para  echar  muchas 
veces  la  bendición  sobre  el  Omnipotente!  ¡Qué  asom¬ 
bro  cubre  mi  corazón!  ¡Quando  os  veo  levantando 
la  voz^  para  abrir  los.  Cielos!  ¡Quando  os  considero 
,  rompiendo  las  cadenas  de  las*  almas,  y  despojando  á 
los  Demonios  del  Patrimonio  de  Jesu-Christo!  Se  me* 
presentan  otros  tantos  portentos  ,  que  me  aturden  , 
me  pasman,  me  sacan  fuera  de  mí,  y  no  me  permi¬ 
ten  detener  mas  el  egercicio  de  vuestra  potestad.  Id  r 
pues,  y  para  dar  á  Dios  la  mayor  gloria,,  para  adqui- 
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rIfOs  la  mayor  riqneza,  para  alcanzar  la  felicidad  de 
nuestro  Monarca  y  de  sus  bastos  Reynos  ,  para  la 
común  felicidad  de  los  Mortales:  Immola  Deo  sacri- 
Jicitim  laiidis  &  redds  Altissimo  vota  tiia.  (a)  Id,  le¬ 
vantad  vuestra  voz,  y  con  toda  la  seguridad  que  os 
inspira  vuestro  caraíler,  glorificad  á  Dios,  alegrad  á 
los  Angeles  ,  reconciliad  á  los  Pecadores ,  fortaleced 
á  los  Justos,  apagad  el  fuego  del  Purgatorio,  fe¬ 
cundad  i  la  Iglesia,  enriqueced  vuestro  Espiritu  ,  y 
con  vuestra  palabra  haced  que  baxe  á  vuestras 
manos  el  Príncipe  de  la  Gloria.  Esta  deseo 
para  todos,  en  el  nombre  del 
Padre,  del  Hijo,  y  del 
Espíritu-Santo. 

Amén. 


PLATICA 

PRONUNCIADA  EN  EL  CONVENTO 


DE  SANTA  CLARA, 

El  día  26.  de  Julio,  de  1789.  en  que 
vistió  el  Abito  de  Religiosa  mi  hermana 
Doña  María  de  Jesús  Brincas. 


S^eñaciihim  faB^i  sumus  Mundo  ^ 

^  uánge/is  hominibus. 

ad  Corinth,  4.  9. 

Nosotros  somos  un  Espectáculo,  respeííro  del  Mun¬ 
do,  de  los  Angeles,  y  de  los  Hombres. 

6*.  Pablo  en  la  primera  Carta  ¿i  los 
de  Corintho.  c.  4.  ii.  9. 

L  Mundo,  amada  Hermana  mia^,  aquel 
Mostruo,  cuya  improbidad  has  sabido 
mejor  huir,  que  conocer  hasta  hoy,  ig¬ 
nora  absolutamente  este  Icnguage,  por¬ 
que  obstinado  en  su  falsa  grandeza,  no 
ha  llerado  á  conocer  el  caraílcr  del  ver- 

C7 

dadero  heroísmo.  El  Mundo,  cuya  descripción  no  me 
sena  licito  hacerte  sin  bosquexar  un  agregado  de  to¬ 
dos  los  crímenes,  de  todos  los  herrores,  y  estravios  dcl 
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corazón  humano,  no  entiende  el  estilo  de  Jesu-Christo. 
El  Mundo,  que  empeñado  siempre  en  sacar  la  quin¬ 
ta  esencia  de  las  delicias  falsas,  y  engañosas,  para  en¬ 
cantar  con  este  juguete  á  los  que  se  le  han  prostitui¬ 
do,  ve,  que  se  evaporan,  que  se  desvanecen  sus  felicida¬ 
des  como  el  humo,  nunca  ha  creido,  que  debía  pro¬ 
bar  si  hay  una  felicidad  mas  solida,  mas  durable ,  y 
por  eso,  buelvo  á  decir,  ignora  este  idioma  propio  del 
Espíritu  de  Jesu-Christo ,  y  carañerístico  de  aquellas 
almas  grandes  ,  de  aquellos  Espíritus  generosos ,  que 
como  tu  resuelves  hoy,  han  hecho  un  divorcio  per¬ 
petuo  con  este  enemigo  disfrazado,  destruyendo  todas 
sus  falsas  esperanzas  ,  todos  sus  proye¿los  lisongeros , 
para  levantar  sobre  tan  despreciables  ruinas  el  Edifi¬ 
cio  glorioso  de  la  Santidad.  Este  es  precisamente  el 
motivo,  porque  considerándome  revestido  de  la  qua- 
lidad  de  Ministro  de  Jesu-Christo,  y  por  tanto,  deu¬ 
dor  á  todos,  me  creo  obligado  á  satisfacer  á  aquellas 
Personas  dominadas  de  este  espíritu  de  corrupción,  á 
quienes  quizá  abrá  congregado  ,  entre  otras ,  en  este 
lugar  la  solemnidad  de  tu  sacrificio,  haciendo  ver  en 
la  primera  parte  de  mi  discurso:  „  Que  una  Alma 
,,  que  huye  al  Claustro  ,  ofrece  al  siglo  un  espeólá- 
,,  culo  admirable  ,  sacrificando  el  Mundo  á  la  Reli- 
,,  gion.  Y  en  la  segunda:  Que  esta  misma  alma  ofre- 
„  ce  un  Espeéláculo  mas  glorioso  á  los  Angeles,  y 
á  los  hombres,  sacrificándose  á  sí  misma.  “ 
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PRIMERA  PARTE. 

UNA  ALMA,  QUE  HUYE  AL  RETIRO  DEL 

Claustro,  ofrhce  al  Siglo  un  Espectáculo 

ADMIRABLE,  SACRIFICANDO  EL  MuNDO 

A  LA  Religión. 


E  p^irccc^  c|uc  en  tod^s  Ias  ocasiones  senic*" 
jantes  á  esta,  veo  al  Mundo  ,  ac|iicllá  poi- 
cion,  digo,  de  Espíritus  alucinados,  cpie  han 
establecido  sus  esperanzas  en  el  Teatro  mu- 
dable, de  este  Siglo,  .poseidos  de  un  pasmo,  y  arreba- 
tados  en  un  estasi,  que  les  causa  tan  gallarda  resolu- 
don  como  la  tuya.  ¡Qué  , yerro!  dice  el  Mundo,  por 
boca  de  estos,  que  una  Joven  Virgen  en  quien  re¬ 
verdecen  las  esperanzas  mas  lisongeras  ,  una  Persona , 
.que  parece  nació  en  brazos  de  la  fortuna,  á  quien  la 
Providencia  dispensó  todos  los  medios  para  desfrutar 
una  vida  feliz,  resuelva  abrazar  una  vida  oscura,  y  con¬ 
fundirse  entre  las  demás,  que  con  poco  acuerdo  erra¬ 
ron  del  mismo  modo!  Este  es,  mi  amada  hermana, 
en  pocas  palabras,  el  lenguage  de  los  impíos,  de  aque¬ 
llos  espíritus,  cuya  falsa  creencia  se  trasluce  en  los  sen¬ 
timientos,  que  tienen  de  la  verdadera  Religión,  seme- 
iantes  á  los  insensatos,  de  quienes  nos  "ha  revelado  el 
Espíritu  del  Señor  toda  la  necedad,  que  expresan  aque¬ 
llas  palabras  .del  Sabio:  el  tiempo  de  nuestra  vida  es 
,  demasiado  .ligero  y  enfadoso :  destituidos  de  un  iri,o- 
tivo  sólido  en  que ' fundar  nuestra  esperanza  de  mejo¬ 
rar  -de  fortuna  al  fin  de  nuestros  dias,  pues  no  sabe- 
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nios  que  alguno  halla  biiclto  del  Áoysaio,  y  iiaestro 
cu-píiiui  se  desvanece  como  un  vapor  deaso  hasta  re- 
díiciriK)s  á  uaa  fatal  aniquilación,  ^  que  debemos  ha¬ 
cer  ?  sino  evitar  una  doble  desgracia,  haciendo  el  obje¬ 
to  de  nuestra  atención  las  delicias  que  nos  ofrece  esta 
presente  vida,  aunque  sea  necesario  violar  todas  las  le¬ 
yes  de  la  honestidad,  y  de  la  justicia*,  antes  á  este  íin 
debemos  confederarnos  para  oprimir  al  Justo  ,  cuya 
conversación  severa  reprueba  nuestras  costumbres,  (a) 
Unos  espiritus,  pues,  amada  hermana  mia,  pene¬ 
trados  de  este  abysmo  de  errores,  no  es  de  estrañar , 


que  hayan  llegado  entre  las  almas  piadosas  hasta  es¬ 
te  lugar ,  mas  bien  para  hacer  el  duelo  de  tu  santa 
resolución  á  nombre  del  mismo  Mundo,  que  los  ani¬ 
ma,  que  para  recoger  alguna  centella  de  luz,  que  los 
guíe  acia  las  sendas  de  la  verdad.  Unos  espíritus,  cu¬ 
yas  esperanzas  se  reducen  á  los  breves  límites  de  es¬ 
ta  vida,  cuyo  objeto  es  solo  la  grosería  de  la  mate¬ 
ria,  cuyos  discursos  son  incapaces  de  elevarse  sino  so¬ 
bre  los  estrenaos  de  la  iniquidad,  no  es  mucho,  que 
produzcan  un  razonamiento  tan  desatinada,  como  el 
que  acabas  de  oír.  De  un  modo  enteramente  contra¬ 


rio  piensan  las  almas  grandes,  aquellas  almas,  que  con¬ 
servan  dentro  de  su  corazón,  con  una  alegría  incapaz 
de  perderse  el  deposito  amable  de  la  fe ,  que  se  Íes 
ha  confiado.  Aquellos  espíritus  invencibles,  que  no  co-^ 
nocen  otro  Tesoro  sino  el  que  les  ha  dexado  Jesu- 
Christo,  como  á  herederos  de  su  dolor :  aquellas  al¬ 
mas  ,  que  considerándose  como  porciones  del  cuerpo 
Mystico  de  su  Reparador  van  perfeccionando  en  si  mis- 


(a)  Sapieiit.  2,. 


(  235  ) 

mas  lo  que  taita  al  corapleracnto  de  la  Pasión  del  Dios- 
Hombre  ;  (a)  aquellas  almas  ,  que  no  ven  la  materia 
de  este  Mundo  con  todas  sus  concupiscencias,  sino  co¬ 
mo  un  lugar  de  probación,  como  un  País ,  que  .so¬ 
lo  produce  amarguras,  como  un  Destierro,  como  una 
Cárcel,  cuyas  tribulaciones  deben  sufrir  Jicroycamente, 
para  proporcionarse  una  Corona  de  doria  inmortal: 
{^b)  aquellas  almas,  que  se  consideran  corno  Rehenes, 
por  cuyo  respeto  se  apagan  los  P-.ayos  en  las  manos 
dei  Eterno,  los  Rayos  con  que  como  con  un  efecto 
de  su  justa  celera  mucho  tiempo  lia  ,  debia  estar  el 
Mundo  resuelto  en  pavesas:  aquellas  almas,  por  ulti¬ 
mo,  que  scgjuras  con  la  Protección  del  Omnipotente, 
puesta  en  él  toda  su  ccnlianza  se  muestran  invencibles, 
y  se  elevan  por  los  grados  de  una  viva  esperanza  so¬ 
bre  las  penas,  que  las  rodean  en  este  Valle  de  lagrimas, 
en  este  lugar  de  pruebas,  y  experiencias,  a  donde  las 
condujo  la  Providencia,  en  donde  una  mano  sabia,  y 
poderosa  las  lia  colocado,  como  un  Espeélaculo  de  las 
Intelig  :ncias  Soberanas,  como  un  martyrio  de  los  es- 
traviüs  de  Es  mundanos,  como  una  muestra  del  po¬ 
der  iitveiuible  de  su  brazo  ,  y  como  unos  vasos  de 
elección,  que  no  deben  servirse  á  la  Mesa  del  Om- 
jiípoteate  ,  sino  después  de  estar  colmados  de  accío- 
nci  g!')riosas,  de  méritos  brillantes,  y  de  riquezas  in- 
moi  n.-iies  !  (c) 

Pero  nunca  aprobara  el  Mundo  este  Discurso,  por¬ 
que  solo  considera  en  él  unas  voces  sin  objeto,  unos 
bellos  estravios  de  la  imaginativa ,  y  unos  consuelos 
inútiles  de  las  almas  ,  cjue  trabajan  en  este  Destierro 


2 


(a)  Ad  Coios.  I.  24 


(b)  Ad  Galat.  5. 


(c)  Psalni.  83. 
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por  su  propia  santificación  ;  por  eso,  en  esta  vez  se 
poita  el  Mundo  con  una  alma,  qu^  huye  de  sus  la¬ 
zos,  como  los  que  vieron  la  primera  Ocasión  á  los  hom¬ 
bres  arrojarse  intrépidos  á  la  furia  del  Mar,  abando¬ 
nando  sus  vidas  á  la  consistencia  débil  de  un  made¬ 
ros  poseído  el  Mundo,  no  menos  que  aquellos,  de  una 
congoja,  producida  de  su  misma  ceguedad  ,  creyendo 
que  no  escapas  de  sus  manos  sino  para  experimentar 
los  funestos  efeélos  de  una  vida  llena  de  amarguras, 
me  parece  que  le  oigo  amonestarte  de  esta  suerte:  ma¬ 
nifiestas  ser  demasiado  temeraria  ,  pues  abandonando 
las  presentes  felicidades,  te  vas  á  precipitar  en  una  rui¬ 
na  cierta  solo  por  un  efeélo.  de  tu  imaginación  aca¬ 
lorada  ,  que  te  hace  concebir  muchos  peligros  en  el 
Mundo,  cuyo  temperamento  se  acomoda  á  todo.  ^So¬ 
bre  que  fixas  tus  esperanzas,  despojándote  eje  quanto 
te  ofrece  una  fortuna  brillante  ?  Pero  tii,  amada  her¬ 
mana,  miá,  le  respondes  efeólivamente;  yo  he  estable¬ 
cido  mi  felicidad  en  aquella  esperanza  que  promete 
4.  los  hijos  de  Dios  una  gloria  solida  ,  gloñamiir  in 
spe  gloricd  filiorum  JDcu  (d)  Yo.  muy  lexos  de  sacri¬ 
ficar,  la  flor  de  mi  Juventud  a  tus  enganos,  penetra¬ 
da  de  está  dúlce  esperanza  ,  que  como,  un  depósito, 
iñestímable  conservo,  en  el  fondo  de  mi  corazón,  me 
elevo  mas,  allá  de  los  siglos,  cierta  de  que  mi,  Salva¬ 
dor  vive  eternamente;  (e)  y  que  el  renunciar  estas  ca- . 
diicás,  ventajas  me  asegura  con  él  la  posesión  de  una 
cofórta  eterna,  que  ha  ofrecido  a  los,  que  se  despojan,  ^ 
de  todo  por  su  amor,,  y  tengo  la  satisfacion  de  con- 
tárnie  ya  entre  aquellos,  espíritus,  que  afligidos  en  lo, 


(d^  Ad  Román.  5.. 


s 


(e^  Job,  19. 
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poco,  gozan  una  íllicidad  eterna  en  ío  mucho,  m  f  auas 
vcxaú.in  mullís  bm¿  cilspcinnutr:  (a)  entre  aquellas  al¬ 
mas  que  cicvántlosc  sobre  los  débiles  fragmentos  de 
este  cuerpo,  conciben  una  esperanza  llena  de  irimor- 
tt!id  >d'  Sves  illorum  ¡inmortaíitíitc  plena  est:  (b)  Pero 
mira';  te  replica  el  Mundo,  que  vas  a  sumergirte  en 
el  mismo  ciememo  de  la  tristeza;  vas  a  hacer  una  co¬ 
secha  de  amarguras;  vas  á  acopiar  desprecios,  y  a  os¬ 
curecer  todas  las  prendas  con  que  te  ha  fa  vorecido  la 
fortuna^  que  fruto  solido  puedes  espetar  de  tanta 
cstravagancia?  Acaso  has  experimentado  hasta  hoy  al- 
cfuna  desazón  gozando  de  las  dulzuias  de  la  libertad? 
Está  bien,  le  respondes  tu  al  Mundo,  pero  yo  des¬ 
de  luego  te  hago  saber,  que  no  solo  me  glorío  en  la 
esperanza  de  los  hijos  de  Dios ,  pero  aun  procuran¬ 
do  conformarm.e  enteramente  con  mi  egemplar,  que 
es  jesu-Christo,  cuyo  espíritu  me  anima,  mi  gloria  con¬ 
siste  en  las  tribulaciones;  gloriamtir  in  tribulationibus. 
(c)  Y  aunque  el  Mundo  ha  creido,  que  la  vida  san¬ 
ta  es  un  conjunto  de  amarguras,  y  tristezas  ,  yo  no 
veo  estas  momentáneas  fatigas  sino  como  un  precio 
muy  inferior,  que  en  los  últimos  momentos  de  mi  vi¬ 
da  me  producirá  una  paz  inalterable  ,  y  una  alegría 
sin  término.,  (d) 

Asi  es,  mi  amada  hermana;  y  por  eso  en  fuer¬ 
za  del  gíoriosO'  destino  que  hoy  tomas,  debes  ser  un 
Espeéláculo  respeílo  del  mundo,  y  después  respeúlo 
de  los  Angeles,  y  de  los  hombres.  El  Mundo,  debe 
considerar  tu  sacrificio  como  el  a£to  mas  heroyco  de 
un  espíritu  fortalecido.,  con  la  gracia,,  sin  embargo  de. 


(a)  Sap.  3., 


(b)  Ibld., 


(c)  Ad  Román»  5. 


(d)  Ibid.  8». 
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que  el  dominado  siempre  por  el  humor  de  su  nece¬ 
dad,  y  acostumbrado  á  inyertir  el  orden,  el  mérito, 
y  el  conocimiento  de  las  cosas,  califica  ser  tu  reso¬ 
lución  una  imprudencia,  y  un  precipicio  á  que  te  con- 
du  ce  la  ternura  de  tus  anos;  pero  yo  no  conozco  ma¬ 
yor  heroysmo,  que  aquei  en  cuya  fuerza  ha  podido 
una  alma  vencer  en  favor  de  la  virtud,  no  solo  to¬ 
dos  los  impedimentos  exteiiores,  sino  aun  á  sí  mis¬ 
ma,  elevándose  sobre  los  debiies  iiagmentos  de  la  carne 
morral,  y  consiguiendo  á  cada  momento  un  triunfo 
glorioso  de  sus  enemigos  domésticos.  ¡  Este  glorioso 
vencimiento ,  para  cuya  consecución  no  se  siente  el 
Mundo  sino  poseído  de  una  debilidad  despreciable,  es 
la  piedra  mas  brillante,  que  adorna  la  corona  de  una 
Alma  Religiosa!  Asi  es,  mi  amada  hermana,  y  aho¬ 
ra  mas  que  nunca  aíinno,  que  ofreces  al  Mundo  un 
glorioso  espe¿láculo,  porque  trasportado  por  mi  ima¬ 
ginación  hasta  nuestra  Patria,  esto  es,  hasta  los  unimos 
estreñios  de  este  nuevo  Mundo  salgo  fuera  de  mí 
de  gozo,  qiiando  te  considero  allí  medicando  el  glo¬ 
rioso  proyeílo  de  renunciar  por  Dios  quanto  ocupa 
tu  Corazón :  Si ,  ahora  mismo  me  admira  ei  ver  á 
una  Doncella  tierna,  que  g:raduando  la  estimación  de 
las  cosas  según  su  mérito,  cen  el  orden  mas  sabio, 
y  ip-as  santo,  rebiielve  dentro  de  su  espíritu  este  gran 
pensamiento:  j  Dios  me  ha  llenado  de  felicidades,  inc 
ha  colmado  de  bienes  temporales  con  toda  ia  abun¬ 
dancia,  que  podía  apetecer  el  espíritu  de  un  hombre 
lleno  de  vanidad ;  pero  igualmente  me  ha  hecho  co¬ 
nocer,  que  el  es  superior  á  todos  estos  ricos  dones, 


La  Provincia  de  vSoiiora,  cuyos  limites  por  Oriente  distan  mas  de 
P’iinienías  de  la  Capital  de  México, 
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me  rodean,  y  <jnc  ellos  me  ponen  en  un  gravi^;- 
simo  „ peligro  de  perder  el  mejor  tesoro  !  Luego  el 
me  los  ha  dado  para  que  yo  los  sacrifique  á  su  amor: 
¿Que  debo  hacer,  pues,  ilustrada  con  una  luz  tan  su- 
pciior?  ¡Dexare  mi  Patria  sacrificándole  á  mi  Dios  hasta 
las  esperanzas  de  boiver  a  respirar  en  ti  amable  suc¬ 
io  donde  vi  la  primera  luz!  Abandonare  mi  casa  has¬ 
ta  el  esrremo  de  padar  con  mi  memoria,  que  jamás 
me  renueve  este  apreciable  objeto.  Ibcnuiiciare  a  mis 
Parientes,  sacriheare  la  dulce  compariia  ele  mis  hei ma¬ 
nos.  Me  desprenderá  de  los  brazos  de  mi  Madre,  cuyo 
aféelo  es  para  mi  el  ultimo  punto  a  que  puede  lle¬ 
gar  mi  sacrificio,  y  el  esfuerzo  de  mi  corazón!  Y  pues 
todo  lo  puedo  en  aquel  que  me  coaforca  (a)  empren¬ 
deré  un  penosísimo  viage,  y  sin  que  me  ^i^usten  los 
Páramos,  sin  que  me  detengan  los  Ivios,  las  nieves  ^ 
ni  los  peligros,  penetrare  por  las  selvas  mas  ásperas^ 
subiré  á  las  Sierras  mas  empinadas,  surrire  los  climas 
d  mas  helados ,  o  mas  ardientes  ,  hasta  entrar  en  la 
Casa  del  Señor,  hasta  besar  á  pavimento  de  su  Tem¬ 
plo,  y  confesando  su  Santo  nombre,  tomare  alli  mi 
descanso  eternamente;  y  pues  he  elegido  un  lugar  tan 
sagrado  pa.ra  mi  habitación,  meMsociare  para  siempre  al 
Coro  de  las  Virgo ucs  prudentes,  (b) 

De  este  modo  es,  amada  hermana,  como  ofre¬ 
ces  hoy  al  Mundo  un  espectáculo  admirable,  porque 
dexas  quanro  él  estima  ,  pisar  con  un  aliento  gene¬ 
roso  quanto  buscan  ios  hombres  con  tantas  fatigas,  y 
cuydados:  separar  de  sí  con  una  Muralla  de  bronce 
todos  los  deieytes  que  constituyen  su  felicidad,  arran- 


(a)  Ad  Philip.  4,, 


(l))  5. 
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carse  todos  los  derechos  de  su  libertad  sacrificando  has¬ 
ta  las  esperanzas  de  deliberar  sobre  el  mas  pequeño 
de  sus  arbitrios,  y  conducirse  la  alma  con  ana  terri¬ 
ble  violencia  hasta  los  pies  del  trono  de  la  Religión, 
como  una  víólima,  que  ha  resuelto  degollarle  con  la 
penitencia,  es  un  triunfo  tan  heroyco ,  es  un  venci¬ 
miento  tan  glorioso,  es  una  obra  tan  difícil ,  que  el 
mismo  Mundo  no  puede  menos  que  admirarle,  y  se 
puede  afirmar  seguramente,  que  todo  esto  sería  un  im¬ 
posible  á  la  debilidad  humana ,  si  Dios  por  su  gra¬ 
cia  no  inspirase  á  la  alma  este  bello  pensamiento,  si  no 
la  confortase  en  medio  de  este  cúmulo  de  dificultades 
con  las  promesas  indefeífibles  de  una  eterna  remune¬ 
ración  ,  y  con  la  fuerza  de  una  fe,  que  ha  sabido 
vencer  aF  Mundo,  al  Demonio,  y  a  la  carne  !  Bien 
lo  conocéis  vosotras.  Almas  mundanas  ,  si  acaso  me 
escucháis  algunas,  y  una  experiencia  funesta  os  ha  he¬ 
cho  convenir  conmigo  en  esta  verdad  tan  consfante: 
Vosotras  os  atreveríais  á  negarla  si  no  estuvieseis  sin¬ 
tiendo  ahora  mismo,  que  las  criaturas  os  alhagan  con 
unas  insinuaciones  tan  poderosas ;  si  no  vieseis ,  que 
sus  frisos  brillos  deslumbran  tan  dulcemente  vuestros 
ojos;  y  si  no  percibieseis  que  su  suavidad  forma  to¬ 
das  las  delicias  de  vuestro  corazón.  ¡Confesad,  pues, 
en  favor  de  la  verdad,  que  e!  sacrificio  de  esta  Joven 
Viríícu,  que  hoy  hace  todo  lo  que  os  admira,  es  para  . 
el  ^vlundo  ,  cuyo  espíritu  os  anima  ,  un  esp^úlaculo 
admirable  !  Confesad,  .que  de '  tal  suerte  vivís  contentís 
en  la  esclavitud  del  Mundo,  en  el  dominio  de  vuestra 
fiígil  carne,  v  baxo  erdespotismo  de  vuestras-  irritadas- 
pasiones,  que  toda  vuestra.ignomiriia  se  os  olvida,  quan- 
do  os  Vícis  aprisionadas  con  grillos  de  oro- 


(  } 

Fundadas  en  el  conocimiento  pra6lIco  de  esta  di¬ 
ficultad,  n^e  hacen  las  almas  Mundanas  una  («bjecion  con¬ 
tra  tu  heroyco  sacrilicio,  porcjue  no  es  muí.ho  dicen,  que 
no  conciciendo  tu  al  Mundo,  según  lo  persuaden  rus  po¬ 
cos  años,  y  otras  circustancias,  le  abandones  por  entre  gar¬ 
le  á  una  vida  que  te  ha  pintado  tu  imaginación  llena  de 
felicidad,  pero  eso  mismo  es  lo  que  añade  brillos,  y  res¬ 
plandores  á  tu  santa  resolución,  porque  si  debieras  sacrifi¬ 
car  el  Mundo,  como  él  es,  si  abandonases  un  Mundo  fa¬ 
laz,  un  Mundo  tal,  qual  lo  ha  hecho  conocer  una  funesta 
experiencia  a  aquellos,  que  han  envejecido  en  su  esclavi¬ 
tud,  perderia  una  gran  parte  de  su  mérito  tu  sacrificio,  y 
yo  en  lugar  de  aplaudir  tu  fuga,  me  deberia  ocupar  todo 
en  amonestarte  sobre  el  lamentable  estrago  de  tu  experien¬ 
cia;  pero  si  yo  sé  que  ni  aun  no  conoces  al  Mundo,  se¬ 
gún  él  es,  si  solo  conoces  lo  que  él  puede  ofrecer  honesta, 
é  irreprensiblemente,  si  solo  has  gozado  en  el  Mundo 
aquellas  conveniencias  lícitas,  que  te  proporcionaron  las 
liberalidades  de  la  Providencia  divina,  experimentando 
una  fortuna  favorable,  sin  las  amarguras  de  su  inconstan¬ 
cia,  unos  recreos  honestos,  sin  el  fastidio  de  la  escasez,  una 
abundancia  no  interrumpida,  sin  el  desayre  de  las  deudas, 
una  estimación  amable,  sin  las  molestias  de  la  pretensión, 
y  todo  esto  no  puede  haberte  hecho  formar  mas  que  la 
idea  de  un  Mundo  tolerable,  de  un  Mundo  inocente,  de 
un  Mundo  que  nada  ofrece  de  amargo,  no  hay  duda,  que 
tiene  el  sacrificio  que  haces  de  él,  todo  el  lustre  que  perde¬ 
rla,  si  una  fatal  experiencia  del  Mundo  produxese  la  sos¬ 
pecha  fundada, de  que  le  abandonabas  mas  por  huir  de  sus 
amarguras  que  por  amor  de  la  virtud.  Almas  mundanas, 
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ved  ya  como  se  ofrece  á  vuestra  admiración  el  sacrificio 
que  hace  de  sí  esta  Joven  Virgen  como  un  nuevo  espec¬ 
táculo;  porque  si  ella  tuviese  del  Mundo  aquel  conoci¬ 
miento,  que  os  ha  hecho  llorar  mas  de  una  vez  vuestras 
desgracias,  no  sería  tan  digna  de  aplauso  su  resolución; 
pero  ya  veis  como  conociendo  solamente  un  Mundo  lle¬ 
no  de  probidad,  e  ignorando  la  inalicia,  y  trabajos  de  los 
Mundanos, esta  inocente  experiencia  que  tiene,  le  hace  for¬ 
mar  de  él  una  idea  mas  bella,  mas  insinuante,  mas  agrada¬ 
ble.  Su  imaginativa  aumenta  la  belleza  de  estos  objetos, 
pintándoseles  con  unos  colores  mas  vivos,  con  unos  ras¬ 
gos  tanto  mas  engañosamente  bellos,  quanto  que  le  mues¬ 
tran  una  felicidad  sencilla,  sin  las  oscuras  sombras  de  sus 
amarguras:  ^  Pues  si  con  una  Imagen  tan  agradable  del 
Mundo,  resuelve  sacrihcarle  á  la  Religión,  que  pensáis, 
que  haría  si  tuviese  la  infelicidad  de  conocer  mas  á  fondo 
lo  que  sacrifica?  Si,  amada  hermana  mia,  tú  has  conside¬ 
rado  hasta  hoy  al  Mundo,  comio  un  profundo  Golfo,  cu¬ 
ya  superficie  se  ostenta  llena  de  serenidad,  y  no  ofrece  mas 
que  reflejos  del  Sol,  espejos  fingidos,  y  una  suave  marea, 
que  no  llega  á  arrugar  la  superficie  de  las  aguas;  pero  sin 
erríbargo  de  estas  bellas  aparencias,  internando  algo  den¬ 
tro  de  su  Seno,  se  hallan  inumerables  Sabandijas,  Peces 
mudos,  Taurones  voraces,  y  Ballenas  disformes:  Asi  ve¬ 
rías  tú  al  Mundo,  tal  vez,  si  no  le  renunciases  con  tanto 
acuerdo  tan  temprano,  y  entonces  huirías  de  él  con  m.as 
experiencia, pero  con  menos  felicidad,  y  no  se  pudiera  lia-  • 
mar  tan  propiamente  tu  sacrificio  un  espeéiáculo  admira¬ 
ble  para  el  Mundo:  Spcctaculnmfatti  sumiis  J[ítmdo,  (a)  ^ 


(a)  I.  Ad  Coriüt. 
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SEGUNDA  PARTE. 

Lx4  ALMA  QUE  HUYE  A  LA  RELIGION 

OFRECE  UN  EsFECTACILO  A  LOS  AnGELES,  Y  A 

LOS  Hombres,  Sacrificándose  a  si  misma. 

AYOR  satisfacion  causara  sin  duda  tu  Sa¬ 
crificio  á  los  Espíritus  Angélicos:  ellos  le 
considerarán  como  un  Espectáculo  agra- 
dable  á  la  santidad  de  sus  ojos;  en  lugar 
de  que  el  Mundo  le  considera  como  un  Espedáculo  fu¬ 
nesto,  que  representa  las  Exequias  de  una  alma  que  le  de¬ 
xa.  Verán  ellos,  que  sacrificando  el  Mundo,  vas  luego  á 
sacrificarte  á  ti  misma;  este  ha  de  ser  tu  verdadero  triunfo, 
y  el  blanco  de  todas  tus  fatigas.  La  Alma  Religiosa  de 
cuyos  sentimientos  te  debes  considerar  continuamente 
émula,  no  tiene  otro  pensamiento  sino  renovar  á  cada  ins¬ 
tante  la  guerra  que  debe  hacer  contra  sí  misma.  Este  com¬ 
bate  admirable,  esta  situación  amarga  para  la  carne  en  que 
te  debes  considerar,  dividida  contra  tí  misma,  es  el  espec¬ 
táculo  mas  admirable.  Sentirás  desde  luego,  que  una  por- 
Y:Íon  de  tu  misma  naturaleza,  una  parte  de  tus  potencias, 
que  son  las  sensitivas,  una  parte  de  tus  afeílos  como  una 
Gavilla  de  traidores,  se  revelarán  contra  la  otra  mas  no¬ 
ble,  pero  también  mas  poderosa.  Sentirás  efedlivamente, 
que  los  mayores  enemigos  del  hombre  son  sus  domésti¬ 
cos,  y  que  sin  esperanzas  de  remedio  lleva  dentro  de  sí 
mismo  el  fomento  de  una  guerra  la  mas  cruel,  porque 
quando  tu  quieras  separar  de  tí,  y  aniquilar  estos  enemi¬ 
gos,  hallarás  que  solo  te  es  lícito  subyugarlos,  sofocarlos, 
hacerlos  callar;  pero  no  con  una  dominación  despótica 
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que  esa  era  una  joya  propia  de  la  Justicia  original;  sino 
con  una  Dominación  política,  muriendo  á  cada  momento 
con  Jesu-Christo,  y  negando  á  tus  sentidos  todo  quanto 
puede  servir  de  fomentar  á  tus  enemigos,  y  de  fortalecer 
tus  pasiones.  ¡Oh!  Que  confli¿los  tan  amargos!  Pero  ¡Qué 
triunfos  tan  gloriosos!  Porque  la  Alma  Religiosa  reno¬ 
vando  á  cada  momento  su  espíritu,  y  aquel  ánimo  con  que 
se  sacrifico  á  su  Dios,  quando  se  siente  mas  combatida  por 
el  ruido  de  sus  apetitos  y  pasiones,  se  levanta  con  un  nue¬ 
vo  esfuerzo,  y  dando  una  voz  animosa  á  todos  sus  enemi¬ 
gos,  les  sabe  imponer  silencio  con  estas  armas:  Dios  me* 
ilumina,  ¿á  quién  temeré?  Dios  es  el  Proteélor  de  mi  vi¬ 
da,  ¿quién  puede  hacerme  temblar?  Dómimis  ^rofe^or  v¡^ 
tie.  me¿ej  ¿a  qiio  trepidabo.  (a) 

Un  bosquexo  muy  natural  del  invencible  poder  de' 
una  alma  que  batalla  contra  sí  misma,  considero  yo,  ama¬ 
da  hermana  mia,  quando  pasando  revista  en  mi  imagina¬ 
ción  los  años  en  que  florecía  la  antigua  Roma,  la  miro 
temblando  á  la  presencia  de  Matio,  d  llena  de  sustos  á  la 
vista  de  Syla,  en  aquel  mismo  tiempo  en  que  una  gram 
parte  det  Mundo,  entonces  conocido,  le  tributa  el  Vasalla- 
ge  mas  glorioso,  subyugado  con  la  fuerza  invencible  de  sus 
Legionesv  Porque  quando  considero  á  qualquiera  de  estos 
dos  famosos  Didladores  (^)  sentado  en  un  lugar  publico, 
y  con  aquel  derecho  que  les  adquirió  la  violencia,  y  la  in¬ 
justicia,  les  veo  diélando  una  sangrienta  Proscripción,  de¬ 
liberando  sóbrelas  suertes,  sobre  las  haciendas,  sobre  la 
libertad,  y  aun  sobre  la  misma  sangre  de  un  notable  nú¬ 
mero  de  sus  Con-ciudadanos  los  mas  ilustres:  Quando 


(a)  Psalm.  26, 

Mario  no  fue  DIétador;  pero  Syla,  ló  fue  después  de  haber  publicado  unai 
Eíoscripcion  sangrienta  en  Roma.* 
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yeo  á  Koma  afligida  sucesivamente  por  dos  Tiranos,  tanto 
mas  odiosos,  quanto  que  recibieron  de  ella  misma  aquel 
vigor  con  que  conspiran  á  su  ruina,  entonces  puntualmen¬ 
te  hallo  en  ella  un  retrato  de  la  alma,  de  aquella  nuoil ¡si¬ 
ma  porción  de  nuestro  ser,  que  presentándola  sus  apetitos- 
y  pasiones  que  reynan  en  medio  de  ella, presentándola,  di¬ 
go,  en  su  presencia,  con  todo  el  derecho  que  les  adquirió 
la  tyrania  del  pecado,  didan  contra  ella  una  proscripción 
sangrienta,  condenando  á  una  esclavitud  ignominiosa  á  ia 
porción  mas  considerable  de  su  ser,  sumergiendo  a  la  vo¬ 
luntad  en  un  abysmo  de  deseos  criminosos,  oscureciendo 
el  entendimiento  con  una  meditación  continua  de  las  vani¬ 
dades,  y  olvido  de  la  ley,  y  haciéndola  perder  la  memoria 
del  glorioso  destino  con  que  la  produxo  cl  Omnipotente; 
pero  quando  veo  á  Roma,  que  serenando  el  tiempo,  y  cal- 
míindo  aquellas  erupciones  de  furor,  se  levanta  dcl  polvo' 
cubierta  de  su  misma  sangre,  y  de  aquellas  ruinas  lamenta¬ 
bles,  erige  nuevos  triunfos,  forma  nuevas  Legiones ,  que 
animadas  de  su  intrepidez  y  valor,  llevan  el  terror  de  sus 
armas  hasta  los  extremos  del  Orbe,  y  le  ponen  en  la  cabeza 
el  cetro  de  todas  las  Naciones,  haciendo  estender  las  formi¬ 
dables  alas  de  esta  Aguila  generosa  hasta  cubrir  con  ellas 
casi  toda  la  redondez  de  la  tierra,  entonces  puntualmente' 
descubro  en  ella  la  imagen  de  una  alma  Religiosa,  que  su¬ 
mergida  en  el  polvo  de  este  cuerpo,  y  rodeada  de  tantos 
enemigos,  que  no  puede  apartar  de  sí,  qiiantas  son  las  po¬ 
tencias  y  pasiones,  que  le  resultan  de  su  unión  con  el  cuer- 
pOj  y  que  debian  confederarse  con  ella,,  para  aspirar  á  un 
mismo  íin,  dobla  sus  alientos, sacándoles  de  la  misma  deoi- 
lidad,  y  con  una  paciencia  inalterable  se  alegra  en  d  Mar 
de  las  uibulaciones,  pone  su  rostro  sobre  la  tierra,  firme 
en  su  esperanza, y  se  mantiene  inmoble  en  medio  de  la 
tempestad  mas  furiosa,  hasta  arrebatarse  los  aplausos  de 
todo  espíritu  !  ¡  El  mismo  Mundo'  se  asombra  ,  y  sin 
darse  por  desengañado,;  se  coníiesai  vencido^  por  su>  fel- 
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¡  Los  nombres  con  iin  profundo  estasi  de  admiración  con- 
liesan,  que  rri  la  tribulación,  ni  la  angustia,  ni  la  ham¬ 
bre,  ni  la  desnudez,  ni  lo  alto,  ni  lo  profundo,  ni  otra 
criatura  alguna,  aunque  se  junten  el  Cielo,  y  la  tierra,  se¬ 
rán  capaces  de  d:;blar  la  constancia  de  este  espíritu  gene¬ 
roso,  (^a)  que  ha  sabido  probar  quan  bueno  le  es  unirse 
a  su  Dios!  (b_)  ¡Los  Angeles  casi  atónitos  de  ver  la  ma¬ 
yor  íüitaleza  en  la  debilidad  mas  sensible  celebran  su 
triunfo!  ¡El  mismo  Dios  arrebatado  de  la  belleza  de  la 
virtud,  se  rinde  á  unas  pruebas  tan  finas  del  amor  de  su 
criatura,  y  le  jura  que  la  desposará  consigo  eternamente, 
protegiéndola,  y  adornándola  con  las  preciosas  joyas  de  la 
viríud!  (c)  Porque  ha  sabido  por  su  amor  hacerse  un  es- 
pecláculo  para  el  Mundo,  para  los  Angeles,  y  para  los 
hombres  I  (d) 

Entonces  conocerás  prádicamente,  amada  hermana 
niia,  que  si  ofreciste  al  Mundo  un  Espectáculo,  sacrificán¬ 
dole  a  el,  y  sacrificándote  a  ti  misma,  solo  fue  para  adqui¬ 
rir  en  beneficio  tuyo  todas  las  ventajas  de  la  Religión  so¬ 
bre  el  Mundo,  porque  quando  te  ocupes  sériamcmte  en 
meditar  las  excelencias  de  tu  estado,  hallarás  que  Dios  res- 
peálo  de  una  alma  á  quien  hace  salir  del  Mundo  para  el 
Claustro,  no  hace  otra  cosa  sino  descubrirle  un  Tesoro  de 
conveniencias  para  el  cuerpo,  y  para  el  espíritu,  para  es¬ 
ta  vida,  y  para  la  Eternidad:  entonces  conocerás,  que  á 
los  que  viven  en  el  Siglo  no  les  ha  prometido  Dios  unas 
suinistencias  perpetuas  é  indefedibles,  como  á  los  que 
todo  lo  renunciaron  por  su  amor,  porque  en  fu  rza  de 
aquella  promesa  suya:  Vosotros  que  lo  habéis  dexado  to¬ 
do  por  seguirme,  recibiréis  ciento  por  uno,  y  la  vida  eter- 
('-•)  primero  veremos  al  Sol  debajo  de  nuestras  plan¬ 
tas,  primero  tomaremos  las  Estrellas  con  las  manos,  que 
V  r  á  una  Alma  Religiosa  arreglada  á  su  vocación,  desam- 
p.rada  de  Dios.  Entonces  conocerás,  que  ¡a  Religión 

(a)  Ad  B  oni.  R.  (b)  Ps.72.  Cc^  Ose.  2.  (d)  1.  ad  Mauh.  ip. 
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atiende  ¡gualmcíite  a  los  suyos  en  todo  ncniiDo;  y  que  el 
Mundo  tiene  sus  tiempos,  y  sus  circustancias.  La  Religión, 
sirve  á  sus  individuos  qiiando  parece,  que  le  son  rntuios 
iltiles,  y  aun  gravosos;  el  Mundo  los  abandona  en  Ja  nece¬ 
sidad  mas  urgente.  En  la  Religión  los  anos  son  un  mé¬ 
rito,  y  un  motivo  de  mayor  respeto;  en  el  siglo  son  una 
desgracia  irreparable,  y  un  motivo  de  desprecio,  princi¬ 
palmente  en  las  Personas  de  tu  sexo.  En  la  Religión  Ja 
mayor  pobreza  se  admira  como  un  egemplar,  en  el  siglo 
como  una  intamia.  La  Religión  siempre  una  misma,  en- 
seña  uniformemente  la  virtud;  el  Mundo  siempre  varia¬ 
ble,  no  puede  hallársele,  ni  conocérsele  el  humor.  El 
Mundo  sin  dexar  mas  que  un  rastro  de  libertad,  esclaviza 
á  los  suyos;  la  Religión  quitándoles  la  falsa  libertad,  los 
hace  dueños  de  sí  mismos.  El  Mundo,  como  un  Mostiuo, 
que  no  se  puede  entender  infama  á  los  que  mas  le  sirven; 
la  Religión  se  propone  por  modelo  á  los  que  la  imitan. 
El  Mundo  después  de  una  servidumbre,  y  falso  relumbrón 
de  libertad  sepulta  en  el  olvido  á  los  que  ya  no  le  pueden 
servir;  la  Religión  á  los  mas  afligidos,  á  los  mas  humil¬ 
des,  á  los  mas  pobres,  después  de  conducirlos  como  por 
la  mano  al  glorioso  vencimiento  de  si  mismos,  conserva  su 
memoria  como  un  suavísimo  Bálsamo,  que  la  conforta. 
El  Mundo,  por  ultimo,  cierra  la  vida  infeliz  de  los  suyos 
con  una  muerte  amarga  y  mala;  la  Religión  recibe  entre  sus 
brazos  los  últimos  suspiros  de  sus  moribundos  hijos,  y  en 
el  lance  mas  terrible  se  sacrifica  toda  á  su  verdadera  feli¬ 
cidad,  y  si  han  sido  de  aquellos  que  copiaron  su  espíritu 
perfedisimamente,  les  eleva  hasta  colocarlos  en  los  Alta- 
•  res,  les  levanta  estatuas,  que  el  mismo  Mundo  a  pesar  su¬ 
yo  no  puede  menos  que  adorar,  y  conocer  que  la  mayor 
fortuna  de  un  hombre  del  siglo  no  puede  conseguir  se- 
m:j  nte  elevación,  si  no  se  dexa  sellar  con  aquel  humil¬ 
de'  nombre  de  Frayle,  o  Monja,  llenando  todo  su  signifi- 
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icado,  ó  uiiifando  su  vida  en  medio  del  Mundo;  y  si  ya 
no  temiera,  mi  amada  hermana,  fastidiar  á  este  Venera¬ 
ble,  e  Ilustre  Congreso,  abusando  de  Ja  paciencia  de  Jos 
que  me  escuchan,  hablaria  contigo  hasta  los  últimos  mo¬ 
mentos  de  este  dia,  sobre  este  objeto  para  mí  tan  apre- 
ciabie,  que  por  muchos  títulos  ocupa  la  porción  mas  no¬ 
ble  de  mi  corazón. 

¿Qué  falta,  pues,  amada  hermana  mia,  sino  que  yo  te 
dé  voces  con  Oseas  diciendote:  surgite^  ite^  quia  non  ha- 
li  tis  hk  réquiem:  levantare  y  desampara  este  Mundo  cri¬ 
minoso,  porque  nunca  hallarás  descanso  en  éb  Apresú¬ 
rate  á  confederarte  con  tu  Dios,  parque  en  una  alianza 
tan  gloriosa,  él  te  dará  los  bienes  y  seguridad  de  la  Re¬ 
ligión,  tú  le  sacriíicarás  todas  sus  dificultades,  todas  sus 
amarguras.  Dios  te  embiará  todos  los  subsidios;  tú  elegirás 
sus  cruces,  y  austeridades.  Dios  te  dará  la  libertad  del 
Espíritu;  tú  le  conservarás  las  cadenas  en  tu  cuerpo,  y 
aun  en  tu  espíritu,  sin  permitir  que  tu  alma  incautamen¬ 
te  se  asome  á  las  ventanas  peligrosas  de  tus  sentidos.  De 
esta  suerte,  amada  hermana  mia,  debemos  todos  los  que 
por  un  Decreto  favorable  de  la  Providencia,  renunciamos 
al  Mundo,  sustentar  con  él,  y  con  nosotros  mismos  una 
viva  guerra,  gloriándonos  en  las  tribulaciones  ,  que  sabe¬ 
mos  producen  los  dulces  frutos  de  la  paciencia  ,  de  la 
probación,  y  de  la  esperanza,  con  la  que  impelida  como, 
con  un  suavísimo  Zéfiro,  camina  la  alma  Religiosa  como 
un  Galeón  invencible,  como  una  rica  Nave,  sulcando  las 
ondas  encrespadas  del  Mar  de  este  Mundo  con  tanta  segu¬ 
ridad,  y  ligereza,  que  no  hay  Temporal  malo  que  pueda 
impedirle  el  llegar  á  surgir  en  el  feliz  Puerto 
de  la  Gloria.  Esta  deseo  para  todos, 
en  el  nombre  del  Padre,  del 
Hijo,  y  del  Espiritu- 
¿anto.  Amén. 


> 
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PLATICA 

PRONUNCIADA 


EN  EL  REAL  CONVENTO 

DE  SANTA  CLARA  DE  JESUS 

DE  ESTA  CIUDAD  DE  QUERETARO 
En  la  Profesión  solemne,  que  celebró  en  él,  I* 
mañana  del  31.  de  Julio  de  1790.  la 
última  de  mis  Hermanas 
Sor  AIaria  de  Jesús  Pringas  de  Manzaneda, 

Y  Enzinas. 

UirujHst.i  vinenJa  mea,  tibí  Sacriñeabo  kostiam. 

Ex  Psalm.  115,  7,  7, 

Vos,  Señor,  liabeis  desatado  mis  prisiones,  y  yo  os 
haré  un  Sacrificio  de  mí  misma. 

£1  Santo  Profeta  David,  en  el  Salmo  1 


ONQUE  por  último,  mi  amada  herma¬ 
na,  I  hoy  ha  de  espirar  nuestra  familia  í 
(*)  Pero  en  el  servicio  de  Dios.  yo 
he  de  tener  la  satisfacion  de  ofrecer  coa 
mis  palabras  las  dos  últimas  hostias,  que 
le  consagra  nuestra  sangre?  Está  muy 

li 


(J)  Esta  Doncella  era  la  mas  Joven,  y  la  ultima  de  siete  hermanos,  que  se  con- 
£agraron:á  Dios  en  el  Estado  Religioso:  diizo  su  Profesión  en  la  misma  mañana 
en  que  .acababa  de  celebrar  su  primera  Misa  un  hermano  de  ambos,  Presbytero 
Seuilar,  y  habiendo  el  Orador  predicado  á  ambos,  no  es  de  cstranar,  que  coa 
^iias  circustancias^  capaces  de  mover  á  los  eslraños,  se  oplicásc  «l  Orador 
expresiones  tan  tiernas.  .  . 
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bien,  que  mi 
yo  me  dexe 
en  fin,  yo  n< 

Estoy  eos  estravagantes ,  ni  debo  suspender  ~m  i  llanto, 
aunque  estas  lágrimas  muy  .  lejos,  de  ser  efe¿los  de  al¬ 
gún  pesar  i  son  índices  de  un  Torrente  dulcísiiho  de 
alegría ,  que  no  cabe  en  mi  interior  ,  ni  es  capaz,  de 
contenerse  en  lo  escondido  de  mi  pecho.  La  Magesr 
tad,  me  atrevo  á  decir,  la  Magestad  del  Ministerio,  que 
yo  egercito,  ahora,  padeceria  una  grave  nota,  si  yo  no 
lavase  estas  Víilimas  con  las  aguas  de  mi  corazón:  Cree¬ 
ría  el  Mundo,  que  la  Religión  es  un  Elemento ,  que 
trasfbrma  los  hombres  en  peñascos ,  y  que  haciéndo¬ 
los  demasiadamente  groseros,  apaga  en  ellos,  destruye 
y  aniquila  hasta  los  mas  inocentes  sentimientos  de  la 
aaturalezaj  pero  esto  mismo  que  es  una  verdad  lasti¬ 
mosa,  respeto  de  aquellas  Víctimas  funestas  que  se  han 
sacrificado,  á  la  Titania  del  Mundo  ,  es  una  falsedad 
indigna,  respe¿lo  de  nosotros.  Dios,  aquel  Dios  de  dul¬ 
zura  (a)  es  demasiado  tierno,  y  amable  para  prescribir 
unas  leyes  tan ,  inhumanas,  y  severas,  y  antes  bien  él 
mismo  vestido  de  nuestra  carne,  y  experimentando  de 
nuestra  naturaleza  débil,  (b)  tocado  varias  veces  de  la 
Ternura,  nos  dio  un  testimonio  claro  de  su  sensibili¬ 
dad,,  llorando,  (e)  y  asi  quiere  que  demos  testimonio 
del  Dominio  dulcísimo  que  egercita  sobre  los  suyos ,  • 

(“>  ¡O;  bontiSy  luavh'  esú  Domine  Sj^iritiu  tuuj  m.  ómnibus!  Sa- 

plent.  12.  f,  I, 

ib)  jyon  enim.  hnbémns  Povtijicem  y.  qut  non  fossit  cómf  ati  hífirmitati- 
huj  nostris:  tentatum  autem  fe/.-  omnia  fvo  shnilitiidÍ7ie  absque  fee- 
éoto,  Ad  Hsebr.  4.  15, 

,  Eb  lacrimatus  est  Jusus.  Joan,  ii*  ^  » ,Videni  Chiia^ 

Um  fievü  suf  er  illam,  Jmq,  ig»  41» 
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corazón,  se  desagüe  por  mis  ojos,  y  que 
anegar  en  un  Mar  de  lágrimas,  porque 
•  he  sido  fabricado  en  la  fragua  de  los 
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porque  ntiestras  lágrimas  son  muchas  veces  un  licor  tan 
agradable  á  sus  ojos,  que  le  obligan  á  recogeflo  con 
sus  manos,  y  depositario  en  su  corazón,  para  contar¬ 
lo  entre  nuestros  méritos.  ¡Que  objeto  tan  tierno  pa¬ 
ra  mi  alma,  amada  hermana  mía  ,  hallarte  siguiendo 
con  el  mismo  esfuerzo  al  cabo  de  un  año,  nn  camino 
tan  Fragoso  para  los  Mundanos  mas  intrépidos!  ¡Pero 
"quanto  mas  me  trasporta  el  considerarte  ahora  ,  que 
vas  a  dar  el  liltimo  paso,  ocupada  con  ambas  manos 
en  cerrar  con  una  quadrnplicada  Muralla  el  único  con¬ 
dudo  por  donde  podías  bol  ver  á  recobrar  el  Idolo 
amable  de  la  libertad!  ¿Conque  te  despides  del  Mun¬ 
do?  ¿Conque  dexas  en  el  los  objetos  mas  tiernos  de 
tu  corazón?  ¿Y  aquí  mismo  abres  el  Sepulcro  á  tu  li¬ 
bertad,  ofreciendo  todos  tus  arbitrios  á  unas  cadenas  per¬ 
petuas,  que  no  las  ha  de  romper  sino  la  muerte?  ¿Aqiii 
despedazas  el  Idolo  de  todas  tus  esperanzas  lisongerasí 
¿Tanto  valor  en  una  edad  tan  tierna?  ¿Tanta  fortale¬ 
za  en  un  sexo  tan  débil?  ¿Tanto  ardor  en  una  edu¬ 
cación  tan  delicada?  ¡Gran  Dios!  Yo  no  me  asombro 
de  veros  estendiendo  los  Cielos  ,  ni  esparciendo  las 
esrrelias  como  si  fuesen  un  ligero  polvo  ;  ¡  pero  este 

objeto ,  que  me  presenta  una  Criatura  frágil,  me  tras¬ 
porta,  me  arrebata  en  un  estasi  de  admiración,  y  me 
obliga  á  decir  ,  que  Vos  soys  el  Dios  de  las  ma¬ 
ravillas,  (a)  y  que  esta  Joven  Virgen  estrivando  coii 
sus  débiles  manos  sobre  vuestra  invencible  protección, 
s:gura  de  que  vuestra  fortaleza  la  conforta,  se  halla  su¬ 
perior  a  todos  los  sentimientos  que  estas  expresiones 
pueden  haber  excitado  en  quantos  me  escuchan !  . 

2 

‘  (a)  .‘o- . .  Dens^  í^ii  facis  miraldia^  Pbalni.  y,  ^,5. 
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<Y  de  donde  juzgareis  .  Señores  .  que- 'puede  orF- 

ginarse  un  Espíritu  tan  valiente,  y  un  ánimo  tan  Ge¬ 
neroso?  íUna  resolución  que  eleva  a  esta  criatura  dfbíl 
sobre  todos  los  sentimientos  de  la  naturaleza,  y  que 
sin  separarla  de  la  constitución  comniii  á  todas  las  fe 
su  especie,  la  hace  obrar  dc'  un;  modoi  tan  diferente? 

^  De  donde  puede  provenir ,  sino  de  una  ilustración 
superior  a.  todos  los  conocimientos  humanos?  Pues  ahora 
bien,  almas,  seducidas  por  el  Mundo ,  abrid  los  ojos 
alguna  vez,  (b)  y  entended  por  último  ,  que  viVis  de 
asiento  en  medio  de  las  tinieblas  del  engaño.  Vues¬ 
tros  ojos  fascinados  por  las  felicidades  aparentes  del 
Siglo  son  demasiado  débiles  para  sufrir  el  golpe  dé 
lúces  ,  que  arroja  un  desengaño  tan  ilustre,  y  corno 
para  iluminaros  es  necesario  heriros,  al  momento  que 
vais  á  registrar  la  luz,  sentís  que  no  podéis  gozar  de 
sus  efeétos  sin*  sufrir  un  vivo,  dolor  por  la  separación, 
de  los  objetos,  que  os  embelesan,  y  de  esta  suerte  las 
repetidas  veces  que  Dios  os  pretende  ilustrar  con  unos 
Exemplares’  idénticos  á  este  ,  vienen,  á.  ser  cada  vez 
■mas  inútiles  á,  vuestra  insensibilidad,  porque  jamas  los 
examináis  á  fondo.  Satisfechos  con  esta  ignorancia  ad- 
niirais  cada  día  menos  lo.  que-  cada-  dia,  ignoráis  masf. 
pero,  alguna  vez  estos  rayos,  llegarán-  a  vuestros  ojos 
en  mejor  coyuntura-,  y  conoceréis-  una  verdad,  que  os 
parecerá  del  todo,  nueva,  porque  la-  mirareis  mas  con  . 
los  ojos  del  Alma  que- con  ios  del  cuerpo;  y  aunque 
el  objeto '  será  uno  mismo  para  vosotros  ,  los  cono¬ 
cimientos 'serán  muy  distintos,  asi  como  cada,  vez  que 
aparece.  el'Sol'  sobre  nuestro  Orizon te,  debiendo  ser  un. 

<b)  Int.cllí^íU,  imif  mites  in  t  stulfi  alijuamio  saf  ite.  8.- 
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'  prodigio  qne  ñxe  nócstr^  archcion,  sin  einbargo  de  que 
'muchos  ignorantes  le  consideren  por  una  cosa  tan  or- 
^  diñarla  coriio  las  tinieblas;  un  Sabio  Astrónomo,  que 

-  pasó  los  años  de  su  Infancia  en  una  costumbre  seme- 
"jante,  viene  después  iluminado  por  la  ciencia  á  mirar 
’  ese  mismo  Astro,  (a)  como  uno  de  los  Prodigios  de 

'la  naturaleza'. 

Del  mismo  modo,  amada  hermana  mia  ,  el  Paso 
que  ofreces,  á  mi  consideración,  es  el  mas  bello  que  se 
puede  representar  sobre  la  tierra  ,  y  aunque  parezca 
una  Parad'oxa  insufrible  al  juicio  de  los  Mundanos  , 
’  yo  me  esfuerzo  á  hacerte  ver  en  este  breve  rato,  que 

-  el  Estado  Religioso  ,  que  has  escogido ,  y  ahora  vas 
á  jurar  solemnemente  es.  El  Estado  ve  la  verda- 
VERA  Libertad',  Yo  bien  se,,  que  toda  la  conducta 
de  mi  Oración,  debe  girar  sobre  Lis  máximas  de  una 
Filosofía  etevadi'iima,  y  demasiado  imperceptible  á  la 
Sabiduría  de  la  carne,,  pero-  ^que  hemos  de  hacer  ,  si 
por  ultimo,  es  verdadera?  ¿Si  se  eleva  sobre  unexs  ci¬ 
mientos  los  mas  sólidos?  ¿Si  yo'  no  he  de  sacar  los  Tes¬ 
timonios  que  me  justifíquen  sino  del  fondo  mismo  de 
la  Sabiduría?  ¿Y  si  yo  no  he  de  descubrir  esta  piedra 
brillantísima  mas  que  á  quien  teniendo  el  conocimien- 


(3) . .  .  UnJíLjue  Coslinn 

»  Fortenta ,  ac  fortciita.  ctiam  fert  undujue  icUiis, 


Sed'  tanien  his  ,  lon^o  d  Piicris  assidvirnus  nsii  ; 
Pdlqite  adniirdmur  nisi  rarnm,  Sydera  ^  Salem' 

Spernimus  immémores^  . . .  .  .  . 

SiUicet.  exLÚtimiir  spmno  y  excniimiirqv.e  v-eterno 
Ciun  nova  lux  óculos  persíringit  ^  cum  tonat  alté 
Qmnípotciis . ^ . . 

AbadiuSj^dc'DeO;  part,  i.  Cliitaí.  XX,. 
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to  ds  su  valor  le  sabrá  dar  toda  la  estimación  ^ 
<]iie  corresponde  á  sü  mérito?  ¡Oh!  Triunfos  heroycos 
aie  la  Religión!  Vosotros  ofrecéis  luego  á  mi  niemo- 
i-ia  el  Apoyo  mas  invencible  sobre  que  puede  soste¬ 
nerse  mi  Oración,  j  Acaso  porque  el  Mundo  todo  fue 
un  escollo  débil  que  impedia  tu  establecimiento  es  me¬ 
nos  verdadera  tu  solidez?  ¿Acaso  porque  los  Sabios'^ 
y  los  ignorantes:  los  Reyes,  y  los  Emperadores  te  ima- 
ginaron  un  delirio  ,  y  una  Religión  falsa  ^  es  menos 
cierto,  que  saliste  de  la  boca  del  Omnipotente  (a)  como 
un  aliento  soberano  de  su  Ser?  Pero,  por  ultimo,  ¿No 
has  sido  til  la  que  conducida  en  los  brazos  del  Omni¬ 
potente  hiciste  tronar  á  doze  hombres  humildes  de  un 
modo  suficiente  para  causar  en  el  Mundo  político  (b) 
convulsiones  tan  fuertes  ,  que  desquiciaron  los  Impe¬ 
rios,  destruyeron  el  Oentilismo,  y  te  ofrecieron  en  las 
ruinas  de  la  Idolatría  un  País  lleno  de  Trofeos  por 
donde  hollasen  tus  plantas  vencedoras? 

¿  Pero  adonde  me  conduce  el  zelo  ?  ¿  Juzgareis , 
Señores,  que  una  imaginación  acalorada  me  ha  hecho 
estraviar  del  rumbo  de  mi  Discurso?  Nada  menos. 
Yo  veia  una  Imagen  bellísima  del  Reyno  de  Jesu-- 
Christo,  y  hallé  en  ella  la  Copia  mas  viva  del  Esta¬ 
do  Religioso,  \  Uno  mismo  es  su  origen  ,  unas  mis¬ 
mas  sus  leyes,  uno  su  Espíritu,  una  su  fé,  unos  los 
caraTeres  q  le  las  autorizan,  unos  los  arcanos  que  las 
hacen,  respetables  ,  y  una  misma  la  fortuna  que  han' 
experimentado  respeélo  del  Mando  l  Y  aun  me  ane¬ 
vo  á  deciros ,  que  aquellos  bellos  dias ,  aquella  edad 
de  oro,  aquellas  niñezes  soberanas,  que  caracterizaron 


(S)  Eccled.  2^. 


(b)  Psa^lni.  iS, 
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íá  Santidad  de  la  Iglesia  se  han  continuado  hasta  nuej- 
tros  dias  en  el  retiro  de  los  Claustros,  entre  la  gente 
^  aborrecida  del  Mundo  ,  y  en  esas  porciones  ilustres 
del  Reyno  de  Jcsu-Christo.  j  Gran  Dios  l  ¡  Qtié  espa- 
cios  tan  inmensos  se  ofrecían  ahora  á  mi  Discurso  ! 
Pero  yo  estoy  obligado  á  ceñirme  para  no  hacer  odio¬ 
sa  una  materia  tan  soberana  á  los  que  no  saben  me¬ 
ditar  en  los  grandes  objetos  sin  descanzar,,  distrayéndo¬ 
se  con  los  mas  despreciables* 

Si  es  libertad  eí  Don  mas  amable  con  que  Dios, 
ha  enriquecido  á  los  hombres ,  los  mas  Sabios  serán 
los  que  han  conocida  mejor  este  tesoro  ;  y  tú ,  mt 
amada  hermana^  deberás  conocer  por  libertad  verdade¬ 
ra,  no  la  que  imagina  el  numero  infinito  de  los  ig¬ 
norantes,  (a)  sino  aquella  misma  que  los  Sabios  han 
tenida  por  tah  pero  si  estiendes  tus  ojos  por  todas 
las  historias  ^  que  nos  han  conservada  los  hechos  de 
los  hombres  mas  grandes,  no  has  de  hallar  otra  cosa 
sino  Sabios,,  ocupados  en  procurar  el  Estado  Religio¬ 
sa  como  el  mismo  elemento  de  la  libertad  verdadera* 
Da  persuasión  en  que  vivían  de  esta  verdad  Jos  hizo 
parecer  á  los  demás  hombres  como  otros  tantos  abor¬ 
tos  de  la  naturaleza,  mirándoles  buscar  las  Montañas 
mas  ásperas  como  el  receptáculo  mas  seguro  de  su  li¬ 
bertad.  ¡Oh!:  Yermos,  donde  las  flores  de  Jesu-Christo 
•  exálaban  el  aroma  mas  suave!  i  Oh  Soledad!  donde 
se  formaban  aquellas  Piedras  preciosísimas  conque  se 
construye  la  Ciudad  Santa!  (b)  Allí,  entre  los  Brutos,. 

‘(a)  Eceltés.  i.  " 

Cb)  ¡Ohl  Desertum,  florihis  Christi  vernamf  ¡OI  SoBuda,  m  qiia  Hit  nas- 
funtu-A  lapides  de  qiiilnij  in  J^pocaly p si  Chitas  Magni  Regis  exti^tiiturl 
fihl  Eremus  famiilarius.  lieo  gaiidcml  S.  Hicron.  Ep.  i.  Ad  Efe- 
iiedor*  De  laúd.  Ercm^. 
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segaros  entre  las  fieras  mas  bravas,  sepnltaiíos  en  las  Ca* 
yernas,  ali  nv'ntados  con  las  yervas,  verías  á  un  Antonio^" 
á  un  O  idfre,  á  un  Pacbmio  ^  á  un  Paraba,  á  un  Efren, 
a  un  Gerdnymo,  y  á  otros  millares  de  hombres  Rell- 
giosísiraos,  que  en  tanto  se  creían  en  posesión  de  lái 
verdadera  libertad  ,  en  quanto  se  formaban  unos  ver¬ 
daderos  Religiosos,  llevando  dentro  de  sí  mismos  sus 
Reghs,  su  Instituto,  y  todo  lo  demás  que  formaliza 
nuestros  Claustros.  Tantos  millares  de  hombres.,  por 
una  parte  Sabios,  y  por  otra  Santísimos,  ^es  posible 
que  se  habrán  engañado,  quando  creyeron,  y  nos  de¬ 
jaron  escrito,  que  no  hay  hombre  verdaderamente  li¬ 
bre  sino  un  Religioso?  ¿Pues  donde  buscaremos  un  tes¬ 
timonio  mas  digno  de  nuestra  fe?  ¿En  los  ignoran¬ 
tes?  ¿En  los  viciosos?  ¿En  los  hombres  Mundanos? 
Si  solo  esta  reflexión  no  sobrase  para  un  hombre  que 
tenga  buen  juicio,  yo  cerraría  aquí  mis  labios,  creyen¬ 
do  que  el  hacer  conocer  una  verdad  tan  clara  es  un 
triunfo  reservado  á  la  Omnipotencia* 

No  imaginéis,  mi  amada  hermana,  que  yo  he 
escogido  por  una  mera  ocurrencia  este  asunto  para  dar¬ 
te  la  ultima  instruccioa  sobre  el  Estado  que  vas  á  pro¬ 
fesar.  Porque  yo  discurría,  que  haciéndote  ver  desva¬ 
necido  el  motivo  (me  atrevo  á  decir  único)  que  de¬ 
tiene  á  muchas  almas  para  abrazar  el  Estado  Religio¬ 
so,  y  que  hace  que  los  hombres  del  Siglo  consideren 
el  Claustro  .como  un  Sepulcro  de  vivos,  ó  como  una. 
Circe!  d  uide  padecen  muchos  Jovenes  inespertos  ,  y 
muchas  Doncellas  incautas,  que  desperdiciaron  su  li¬ 
bertad,  discurrí,  digo,  que  disipando  este  varío  temor 
re  conformaría  en  tu  vocación,  ilustraría’ á  las  Almas 
ehgañidis  ,  y  quiza  pudiera  vivificar  las  llamas :  casi 
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apagadas  en  algunas  Doncellas  ilustres  qtrc  tal  vez  oyea 
este  Discurso,  para  empeñailas  á  seguir  con  un  nue¬ 
vo  ardor  la  voz  de  la  vocación  al  Bstado  Religioso, 
y  como  este  único  motivo  consiste  en  (jue  según  la 
0pinion  de  los  tjue  no  son  verdaderamente  Sabios,  el 
Estado  Religioso  es  el  Esterminador  de  la  libertad  , 
yc>  me  esfuerzo  á  persuadir  lo  contrario,  no  con  atiue- 
llos  Exemplares  heroycos  que  comenzé  á  alegar ,  sin 
embargo  de  que  tienen  tanta  fuerza  por  ser  de  los  hom¬ 
bres  mas  grandes  que  merecieron  las  adoraciones  de 
todo  el  Mundo  ,  sino  con  las  razones  ,  que  estando 
fundadas  unas  en  la  fe,  que  nos  es  común,  otras  en 
la  verdadera  filosofía,  y  otras  en  la  misma  razón  natural 
tendra'n  desde  luego  mas  fuerza,  que  los  Excmplos,  que 
en  esta  materia  parece  la  han  perdido  con  los  Mundanos. 

Dios  nos  ha  criado  formándonos  de  dos  porcio¬ 
nes  opuestas  diametralmente;  el  Cuerpo,  y  el  Alma: 
el  Espíritu  ,  y  la  materia.  Esta  tiene  por  objeto  las 
cosas  sensibles  ;  y  aquel  las  espirituales  ,  y  veis  aquí 
como  de  la  unión  de  estas  dos  porciones  resulta  ne¬ 
cesariamente  una  guerra  continua:  (a)  Si  Dios,  quando 
formó  al  hombre  de  la  nada  lo  hubiese  dejado  en  un  es¬ 
tado  puramente  natural,  en  esta  constitución  no  sentiria 
aquella  concupiscencia  pertinaz,  sino  solamente  unos  mo¬ 
vimientos  según  el  diifamen  de  la  razón  natural,  (b) 

Kk 


(a)  Ep.  B.  Jaco.  4. 

(b)  Quia  in  homine  CoiicupscihiUs  naturalíter  raíionr^  m  tantiim  concü- 

^fisceve  est  konuw  naturale^  m  quantum  est  secundum  rationis  trd'mm, 
Ccncupiscentia  transccndit  limites  rationis^  inest  homini  con¬ 

tra  natuvam,  S.  Thom.  i.  2.  q.  82.  Art.  3.  ad  1  Et  áHbi:  Ccncíífiicen- 
tia,  erpo^  per  quam  prona  est  vis  concupiscihiln^  nt  jcratí.r  in  Heliflahile 
sensus  pvefter  ordincm  rationis,  est  contra  naturam  hominis  ¡n  qua^ítum 

'  esi  homo,  la  2.  Seat.  Dlst.  30.  q  4.  Ail.  2,  Ad.  i» 
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Pero  elevado  el  hombre  á  un  fin  superior,  resolvió  Dios 
hacerlo  enteramente  libre  ,  y  de  tal  modo  sujetó  la 
contradicción  ,r  que  resultaría  entre  sus  dos  porciones, 
que  el  hombre  quedó  dueño  de  todos  sus  arbitrios.' 
La  justicia  original,  que  ,  era  un  don  sobrenatural  ,  y\> 
una  colección  de  hábitos  radicados  en  diversas  íacuitaS 
des  del  hombre,  le  ponían  todos  sus  movimiejitos  en 
manos  de  la  razón,  de  manera,  que  él  no  tenia  el  tra¬ 
bajo  de  airarse,  ni  de  apetecer  de  sorpresa  porque  to¬ 
das  estas  pasiones  las  governaba  ó  las  sofocaba  con 
arreglo  á  la  razón  sin  el  menor  trabajo:  y  veis  aquí, ^ 
mi  amada  hermana,  el  estado  feliz  de  la  verdadera  li¬ 
bertad,  en  la  qnal  la  parte  superior  gozaba  de  un  Do¬ 
minio  despótico  sobre  la  inferior;  pero  como  el  hom¬ 
bre  pecó,  lo  privó  Dios  al  momento  de  un  don  .que 
no  era  debido  á  su  naturaleza,  quedó  sujeto,  al  tor¬ 
bellino  de  sus  pasiones ,  comenzó  á  sentir  una  guerra; 
intestina,  y  experimentó  que  una  porción  de  su  - mismo, 
s.ér  se  levantaba  contra  la  otra,  y  sin  tener  arbitrios 
para  aniquilar  á  sus  enemigos,  difundió  en  toda  sa.pos- 
tjeridad,  si  exceptúas,  como  es  constante,  á  la  Madrc^ 
de  Dios,  esta  misma  infelicidad  en  cuya  fuerza  senti-^^ 
ipos,  que  los  deseos  de  la  carne  son  contrarios  a  los^ 
del  Espíritu,  concupiscií  adver  sus  Speritum/y  Spi*, 

rifus  autein  adver  sus  carnem,  (c)  Según  esta  doílrina 
es  evidente,  que  todos  nacemos  sujetos  á  la  furia  de¬ 
senfrenada  de  las  pasiones,  y  aunque  tenemos  un  li¬ 
bre  alvedrio  son  necesarias  gotas^  de  sangre  para  vivir> 
según  la  razón:  decidme,  pues,  ¿no  es  verdad,  que, 
aquellos  estarán  en  el  estado  de  la  libertad  verdadera, 


(c)  Ad  Cralat. 


(  ) 

que  en  cierto  modo  se  buclven  á  poner  en  aquella 
constitución  feliz  en  que  Dios  crio  á  Adan?  Sin  du¬ 
da  que  si.  serán  estos  los  hombres,  que  viven  se¬ 
gún  la  carne,  d  los  que  viven  según  el  Espíriru?  Al¬ 
mas  solemnemente  engañadas,  ¿en  que  ponéis  la  ver¬ 
dadera  libertad  ?  Si  me  respondéis  sabiamente,  debeis 
decir ,  que  la  verdadera  libertad  consiste  en  que  na¬ 
die  sea  dueño  de  vosotros  sino  vosotros  mismos,  pe¬ 
ro  esto  es  puntualmente  afirmar  que  el  Estado  Reli¬ 
gioso  es  el  que  pone  al  hombre  en  la  libertad  ver¬ 
dadera,  porque  el  hace  que  nadie  sea  dueño  de  míj 
sino  yo  mismo.  Estrañas  Paradojas  os  parecerán  las 
que  he  venido  á  tratar;  pero  yo  os  liare  ver  que  son 
verdades  sólidas. 

Mi  principal  razón  se  funda  en  una  verdad  re¬ 
velada.  Cada  uno,  dice  San  Pedro  en  su  segunda  car¬ 
ta,  (a)  es  esclavo  de  aquel  que  le  ha  vencido.  A  qtí9 
enim  qu¡s  stiperatus  est^  hujits  &  servas  est,  Tii,  pues, 
mi  amada  hermana,  y  quantos  hemos  tenido  la  suer¬ 
te  feliz  de  abrazar  el  Estado  Religioso  ,  hemos  sido 
vencidos  por  la  razón:  ¿no  es  verdad,  pues,  que  so¬ 
mos  víólimas  de  la  razón?  ¿Y  siendo  vídlimas  de  la 
razón,  ¿no  somos  dueños  de  nosotros  mismos ?  ¿No 
somos  libres?  Sin  duda  que  si ,  porque  donde  domi¬ 
na  la  razón,  reyna  el  Espíritu  del  Omnipotente,  y 
•  no  puede  faltar  la  libertad,  como  dice  San  Pablo,  en 
donde  se  halla  el  Espíritu  de  Dios,  como  en  el  Es¬ 
tado  Religioso.  Ubi  aiitem  Spiritiis  Dominio  ibi  libertas^ 
(b)  Y  si  os  resolvéis  á  negar,  que  una  Persona  con- 

2 

. . .  "  *"  ■  .  I*  II  ,ni  ii» 

(a)  S.  PtílT.  Ep.  2.  cap.  2.  y.  19. 

(b)  S.  Paul.  Ep.  2.  Ad  Corint.  ^ap.  3.  i^, 
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íi^grada  a  Dios  en  el  Estado  Religioso  no  tiene  masr 
Dominio  que  el  de  la  razón,  decidme,  ¿la  razón  no 
di¿la,  que  seamos  prudentes?  Si.  ¿Y  habrá  prudencia 
igual  á  la  de  una  alma,  que  sabiendo  el  destino  eter* 
no  con  que  Dios  la  crio,  que  toda  la  gloria  de  este 
(c)  Siglo  se  desvanece  :  que  el  Mundo  está  lleno  de 
peligros,  (d)  que  nuestros  deseos,  quando  la  falsa  li-^ 
bertad  nos  tiene  en  estado  de  cumplirlos  son  otros 
tantos  pasos,  que  nos  estravian  del  camino  de  la  fe¬ 
licidad  eterna:  que  nadie  yerra  quando  obra  conduci¬ 
do  por  un  Superior  á  quien  Dios  le  ha  mandado 
obedecer:  (e)  que  no  sabiendo  el  momento  en  que  se 
nos  ha  de  llamar  á  la  Eternidad  ,  (f )  debemos  velar  4 
y  orar  continuamente:  (g)  ¿habrá,  digo,  prudencia  igual 
á  la  de  una  alma,  que  conociendo  todas  estas  verda¬ 
des  abraza  el  Estado  Religioso ,  para  ponerse  á  cu¬ 
bierto  de  tantos  peligros?  Respondedme:  ¿La  razón 
no  diíla,  que  seamos  justos?  Sí.  ¿Y  habrá  justicia  igual 
a  la  de  una  alma,  que  pone^  sobre  si  el  yugo  de  U 
Religión,  la  medula  del  Evangelio, .  donde  se  ensena 
la  verdadera  justicia  ,  que  consiste  en  dar  á  Dios  lo 
que  debemos,  en  observar  la  ley  hasta  los  ápices,  y 
en  ser  útiles  á< nuestros  próximos  con  las  oraciones, 
y  el  emxemplo?  Respondedme:  ¿No  diíia  la  razón-, 
que  seamos  fuertes?  Si.  ¿Y  habrá  fortaleza  comparable 
á  la  de  una  alma  ,  que  se  ata  con  los  votos  de  la 
Religión',  renunciando  todas  las  delicias  del  Mundo 
encantador,  cruciiieando  su  carne,  sofocando  todos  sus 
sentimientos,  haciendo  siempre  la  voluntad  agena,  sin 
salir  del  recinto  de  quatro  paredes  hasta  la  Eterni- 


i.  Ad Coriiit.  7.  (d)  I.  Joaa.  4.  (O Luj.  10.  (Q  Mitth.  24.  Ada:c.  1-3. 
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dad?  Respondedme:  di¿ía  la  razón,  que  seamos 

templados  ?  Si.  <  Y  no  es  ni  a  tcrrplai  za  heioyca  la 
*de-  lina  alma,  que  se  ajusta  á  la  medida  lacionalisima 
de  la  Religión  en  la  c(  mida  ^  en  el  vestido ,  en  el 
sueño,  y  en  quanto  yo  no  tengo  tiempo  para  deci¬ 
ros?  ¿Pero  donde  voy  yo?  Si  acaso  os  he  .  urgido  de 
algún  modo  y  tiene  sobre  vosotros  algún  imperio  la 
-verdad,  decidme  por  último»  una  alma  que  se  sujeta 
al  yugo  Religioso,  ^no  es  un  espíritu  a  quien  ha  ven¬ 
cido  sola  la  razón  ?  Sin  duda  que  sí  r  lut  go  el  Esr 
íado  Religioso  es  en  el  que  se  adquiere  la  verdade¬ 
ra  libertad,  porque  en  el  no  hay  otro  dominio  que 
ti  de  la  razón. 

*  De  otra  suerte,  Señores»  estáis  desde  luego  lasj- 
tlmosamente  engañados  ,  porque  si  en  virtud  de  que 
nuestra  naturaleza  se  compone  de  dos  porciones  con¬ 
trarias,  no  conocéis  que  la  sugecion  de  la  una  de  ninr 
gun  modo  daña  á  la  libenaJ,,  con  ral  que  sea  á  la 
mas  noble,  os  veréis  precisados  á  decir  ,  cí  que  Adaa 
no  gozaba  de  la  verdadera  libertad  en  el  CifaJc)  de 
la  inocencia,  ó.  que  Ii  libertad  consiste  en  tener  ar¬ 
bitrio.  para  satisfacer  los  deseos  mas  repugnantes  á  la 
razón,  podréis  imaginar  mayor  absurdo,  que  el  que 
incluye  qualquiera  de  estos  extremos?  Pues  ello  es,. 
Señores,  que  asi  como  Adan  gozaba  de  la  posesión 
de  sí  mismo,  teniendo  por  un  privilegio  de  la  justi¬ 
cia  original  sujetos,  todos  los  a¿los  ó  pasiones  de  sus 
apetitos,  asi  una  alma  Religiosa  goza  de  la  posesión 
de  sí  rnbma,  obligándose  a  no  condescender,  sino  ra¬ 
cionalmente  con  esos,  movimientos  ,  aunque  no  sean 
aquellos  que  se  dirigen  á  la  transgresión  de  la  ley  , 
y  - estando  felicisimauaeutc  obligada  á  ’ obrar  según 
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fazbn ,  solo  le  falta  el  arbitrio  que  vosotrbs  itenéis'j 
para  gozar  de  las  delicias  del  Mundo,  para  dar  a  vuestras 
inclinaciones  todo  el  resorte  que  pide  un  apetito  de* 
seafrefudo.  esto  es  lo  que  llamáis  libertad?  la 
facilidad  de  obrar  el  mal  teneis  por  esencion?  ¡Gráft 
Dios!  ^No  se  sigue  de  aqui  un  desatino  tan  mostruo- 
so  como  el  decir,  que  Vos  no  teneis  libertad,  porqub 
en  fuerza  de  vuestra  Santidad  esencial  no  teneis  arbi* 
trio  para  obrar  lo  malo  ?  No  confundáis ,  pues ,  las 
esencias  de  las  cosas,  porque  según  la  verdadera  Sa¬ 
biduría,  vuestra  libertad  idolatrada  es  una  esclavitud 
rigorosa. 

Veis  aqui,  mi  amada  hermana,  en  qué  consiste 
la  amada  libertad  de  las  almas  del  Siglo  ,  esto  es , 
en  tener  arbitrio  para  todo  lo  que  yo  no  te  pudie¬ 
ra  decir  sin  que  me  saltase  la  sangre  por  la  cara.  A 
iá  licencia  de  servir  á  los  apetitos  llaman  libertad.  ¡Qué 
vergüenza !  A  la  facilidad  de  atesorar,  y  entregar  to¬ 
dos  sus  arbitrios  á  las  cadenas  del  oro,  y  de  la  pla¬ 
ta,  llaman  libertad.  ¡  Qué  ignominia !  ¡  A  la  facultad 
de  alimentarse  con  el  humo  de  las  grandezas  munda¬ 
nas  que  se  evaporan,  llaman  libertad:  de  suerte  que 
el  que  puede  disipar  mas  su  corazón  por  todos  es¬ 
tos  estravios,  es  el  hombre  mas  feliz  en  el  Mundo: 

no  te  parece  mas  bien,  que  ese  será  el  mayor  es¬ 
clavo  de  su  carne?  ^La  mas  triste  víélima  de  su  co-  . 
dicia?  ^Y  el  objeto  mas  irrisible  de  un  Mundo  enga¬ 
ñador  ?  Pues  ves  ahí  la  gran  libertad  que  sacrificas 
abrazando  el  Estado  Religioso.  Asi  es  ,  mi  amada 
hermana ,  tú  debes  creer  en  fuerza  de  este  Discurso , 
que  has  hallado  el  camino  de  la  verdadera  libertad, 
aiuique  entretanto,  los.  Mundanos  engañados,  aquellos 
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que  llaiiian  luz  a'  las  tinieblas,  (a)  aquellos  que  se  gio^ 
rian  de  estar  en  posesión  de  la  paz,  y  según  el  tes¬ 
timonio  de  Jeremías  (b)  no  han  sentido  el  suavísimo 
zeíiro  de  la  verdadera  paz,  aunque  todos  estos,  di¬ 
go  ,  crean  que  el  momento  en  que  vas  á  profesar 
es  el  término  fatal  de  tu  libertad;  tú  no  debes  con¬ 
siderar  tu  sacrificio  sino  de  un  modo  enteramente  con¬ 
trario;  creerás ,  que  cada  expresión  que  profiere  tu  len¬ 
gua  de  acuerdo  con  tu  corazón,  es  un  nudo  de  que 
desatas  á  tu  Espíritu,  y  que.quando  has  acabado  de 
hacer  tu  profesión  solemne,  ha  llegado  para  ti  aquel 
feliz  momento  en  que  desaforada  de  las  leyes  del 
Mundo  ,  y  sujeta  solo  á  las  de  la  libertad  racional, 
puedes  tributar  á  Dios  las  gracias  mas  expresivas,  di- 
ciendole  con  David;  dinipisti  vinciiLz  mea,  tihi  sacri- 
jicabo  hostiam.  fe)  Vos,  Señor,  habéis  desatado  las  ca¬ 
denas  de  mi  prisión  ,  y  este  beneficio  me  esfuerza  á 
haceros  de  mí  misma  un  Sacrificio  perfeelo.  De  nin¬ 
gún  modo  creas  ,  mi  amada  hermana  ,  que  con  la 
Profesión  Religiosa  adquieres  á  mas  de  una  verdade- 
ra  liocítad ,  una  falsa  paz  ,  ni  te  des  por  enganada 
quando  te  veas  afligida  con  el  peso  v  tenaz  porfía 
de  las  pasiones.  La  libertad  que  has  adquirido,  no  se 
puede  gustar  sino  después  de  una  batalla  fuerte,  y  no 
interrumpida ,  en  la  qual  te  pone  Dios  para  que  ven¬ 
zas.  (d)  Esto  es  lo  que  significan  las  últimas  paiabras 
del  texto  sagrado  conque  di  principio  á  mi  discurso; 
Tibí  sacrincabo  hostiam.  (e)  Debes  cretr,  que  la  Profesión 
Reí  igiosa^es  el  medio  mas  eficaz  para  que  consigas  cl  fru¬ 
to  de  la  verdadera  libertad,  pero  es  necesario  que  todos 
tus  sentimientos  vayan  de  acuerdo  con  este  gran  medio. 

Isai-  s.  (b),Jírem.  6.  (c)Psal,  iTf.  ilT~~ 
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Pof  último  aquel  está  en  posesión  de  la  verda¬ 
dera  libertad,  que  es  Dueño  de  sí  mismo  ,  pero  esta 
felicidad,  q  ie  fio  han  probado  los  hombres  del  Mun¬ 
do  es  el  Farrimonio,  que  nos  consigna  el  Estado  Re¬ 
ligioso.  Una  alma,  que  se  siente  aligerada  de  todos 
los  yugos  insoportables  del  M*mdo,  que  mira  despe¬ 
dazados  los  lazos,  que  cautivaban  su  libertad  con  el 
falso  nombre  de  conexiones  de  sangre  ,  de  respetos 
de .  su  estado*  Una  alma  que  no  tiene  intereses,  que 
aumentar  ,  que  no  tiene  Amigos  á  quien  servir  con 
dispendio  propio,  que  no  teme  ladrones  que  la  des¬ 
pojen,  que  no  adora  objetos  carnales  que  la  distraigan, 
que  la  priven  del  reposo,  y  la  emponzoñen  la  sangre: 
Una  alma  que  nada  embidia  ,  que  nada  desea  ,  es 
puntualmente  una  alma,  que  está  en  posesión  pacifi¬ 
ca  de  sí  misma ,  no  necesita  adular  al  Mundo ,  no 
tiene  objeto  mas  aprcciable  que  su  ser,  su  mbma  exis¬ 
tencia,  y  n  editar  en  una  eterna  felicidad.  Puede  pen¬ 
sar  siempre  sin  distracciones  importunas  en  sí  mi  ma, 
y  en  fin  es  una  alma,  que  si  no  los  verdaderos  in¬ 
tereses  ,  que  son  los  espirituales  ,  no  hay  cosa  capaz 
de  entrar  á  la  parte  de  sus  cuidados;  pero  esta, al¬ 
ma  solo  se  puede  hallar  en  el  Estado  Religioso  ,  6 
viviendo  en  el  Mundo  como  si  lo  fuese.  ¡  Pues  que 
motivo  mas  solido  puedo  yo  tener  para  llamaros  al¬ 
mas  felicísimas,  prisioneras  de  la  Razón,  y  libres  de 
la  esclavitud  de  la  falsa  libertad!  ¡O  porción  ilustre 
de  la  Iglesia  de  Jesu-Christo!  ¡O  Gente  escogida,  y 
segrt'c^ada  por  el  Omnipotente  1  Vosotras  lleváis  el 
verdadero  caraífer  de  la  felicidad  en  la  aversión  con 
que  os  mira  el  Mundo!  Esa  es  una  señal  evidente 
de  q'ic  os  estáis  asegurando  la  inmortalidad,  porque 
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ú  fueseis  del  partido  del  mundo  el  amaría  lo  que 
,era  propio  :  pero  sabed  os  dice  Jesii-Cliristo  ,  que 
primero  me  aborreció  á  mí.  (a)  Yo  me  congraculo 
^on  vosotras  de  nuestra  común  felicidad,  y  no  nn> 
nos  prisionero,  pero  ,en  Dios,  pero  de  la  razón, 
^^ecro  ego  vinUns  iii  JDomino^  iit  digne  amknlctis 
vocatione  qtia  vocatt  estis,  (^b)  Yo  que  participo  de 
vuestras  cadenas  os  pido,  que  sigáis  reílamcnte  por 
el  camino  de  vuestra  vocación,  v  entretanto  el  Mun- 
do  cjue  se  ria  mientras  vosotras  lloráis,  que  vuestra 
tristeza  se  convertirá  en  im  gozo  interminable  ,  y 
quando  seáis  sumergidas  en  ün  Occeano  de  delicias, 
(c)  él  caerá  en  el  Estanque  de  un  elemento  voraz 
é  inextinguible,  (d)  \  puesto  que  por  aquí  se  cami¬ 
na  á  la  inmortalidad,  levantaos  mi  amada  hermena, 
y  corno  que  vais  á  adquirir  la  libertad  verdadera, 
estrechad  con  vpestros  brazos  á  la  Santa  Religión. 
¡Qnam  pilchri  snnf.  gres  sus  t  ni  y  filia  Frinefes.  (c) 
qO  qué  bellos  me  parecen  ahora  tus  pasos!  Dios  re 
espera,^  los  Angeles  te  aplauden  ,  y  á  mí  me  falta 
el  Espíritu  para  animarte.  Id  pues,  te  dice  el  Espí¬ 
ritu  Santo  por  boca  del  Eclesiástico  ,  injice  pcdtrn 
tíium  ifi  cotnpedes  Ulitis ,  ofrece  tus  pies  á  aquellos 
grillos  de  oro,  que  ha  fabricado  el  amor,  £?  iri  tor- 
qües  illiiis  colliim  tiiutriy  ofrece  el  cuello  á  aquel  collar 
con  que  te  señala  Jesu-Christo  por  su  Esposa:  Siib- 
jtce  Juirnenim  tuiiniy  inclina  tus  ombros  descargando- 
|os  del  yugo  pesadísimo  dcl  Mundo,  ^  porta  illaniy 

(a)  Joan.  15.  ^  - - 

(b)  Ad  Ephes. 

(c)  Joann.  16. 

.  .  (d)  Apocal. 

,  (cj  Gantic.  /.  . 
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y  lleva  la  cruz  suavísima  del  Salvador  ,  sin  jentíí 
jamas  la  aversión  mas  ligera  en  estas  prisiones  sobe¬ 
ranas,  &  ne  accea’ierts  in  vinctilis  iltiusy  porque  ellas 
en  el  último  momento,  en  aquel  instante  de  las  veri 
dades,  te  harán  ver  el  bellisimo  semblante  de  la  Paz, 
coronarán  tu  frente  de  olivas  inmortales,  y 
te  harán  dirigir  el  vuelo  mas  rápido 
hasta  las  mansiones  eter¬ 
nas  de  la  Luz.  (f)  ' 

FIN. 
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